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PREFACIO 

' El·programa de la UNES_CO para 1953-54 contiene una resolución, 
la 3-211 que autoriza al Director general "para hacer un estudio 
general de las investigaciones realizadas sobre la tensión entre los 
grupos con el fin de establecer los resultados y definir los métodos 
que s~ puedan emplear en un estudio científico de las tensiones 
internacionales y de su solución por medios pacíficos". Ampliando 
esta resolución, el programa continúa: "Para fines de 1952la UNESCO 
habrá realizado estudios sobre las tensiones entre los grupos du­
rante más de cinco años. Parece que·,.~ llegado ya el momento de 
establecer el valor de las investigaciones realizadas y de los resul­
tados obtenidos por los especialistas en todo el mundo y, por lo 
tanto, convocar una conferencia de. expertos para hacer una revisión 
general de todos los estudios internacionales sobre la tensión. Se 
hará un contrato con la Asociación Sociológica Internacional en el 
que ·se pedirá que incluya este punto en la agenda de sus Congresos 
para este año y que rinda un informe al respecto a la UNESCO. 
Basándose en dicho examen, la Asociación mencionada preparará 
un manuscrito para ser publicado, que contenga un análisis crí­
tico de los estudios realizados a petición de la UNESCO, una descrip­
ción pa,rticularmente detallada de los que no· hayan sido pub~icados 
por la UNESCO y notas sobre todos los estudios importantes lleva-
dos á cabo en este terreno." . . 

El· señor· Stein Rokkan, de la Asociación Sociológica Intemacia:­
nal, me pidió que me encargara de preparar un estudio analítico 
de las investigaciones actuales en el terreno de la sociología del 
conflicto para que sirva de base a un estudio más amplio que será 
realizado por la Asociación y que será publicado periódicamente en 
la revista internacional Current Sociology, publicadá por la UNESCO. 
· La correspondencia entre el sefior Rokkan, el Dr. E. Frankl~ 
Ft:azier, jefe de la división de Ciencias Sociales aplicadas del.Depar­
talhento de Ciencias Sociales de la UNESCO y yo, esclarecrerqn la 
petición, poniendo de manifiesto ·que lo .que se pedía era un ensayo 
de los métodos empleados en el estudio de las tensiones int~rnas de-

·· Ds 
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8 JESSIE BERNARD 

grupo y de su soluc;ión y no una revisión de los métodos para aliviar 
esas tensiones solamente. Debe notarse que he interpretado muy 
ampliamente la palabra "métodos" de manera que incluyan tanto 
la conceptualización como la técnica. 

Las limitaciones, tanto deliberadas como involuntarias de este 
··· estudio, son evidentes, para no decir .notables. Sin embargo, a causa 

4e eso, es necesaria una apología. Prime~amente no se trata de un 
estudio de sociología del conflicto, aunque contiene gran cantidad 
de datos que sin duda serán útiles para dicha empresa. Si se tra­
tar~ de dicho ensayo, las tradiciones .. de la escolástica habrían exi­
gido, por lo menos, una breve introducción histórica que se remon­
tara, por lo menos, hasta la opinión china de Yin y Yang o hacia 
el mito de Caín y Abel del antiguo testamento y que tuviera, aunque 
en forma sintética, un mínimo de referencias sobre Maquiavelo, 
Hobbes, los darwinistas sociales, Marx, etc. Todo esto ha sido 
omitido .. 

·Hay otras limitaciones que son también el resultado de las deci­
siones que tuvimos que tomar respecto al alcance del trabajo y al. 
método. Primeramente, ¿qué es lo que debe incluirse en un estudio 
acerca de la investigación actual? ¿Hasta qué punto debe 1,1110 

remontarse sin dejar de considerar la investigación como "actual"? 
Pienso que se ha empleado un criterio más o menos arbitrario, aun­
que flexible. Los trabajos realizados dentro de los últimos cuatro . 
o cinco años, se siguen considerando actuales y en algunos casos, 
incluso unos trabajos anteriores. 

En seguida, ¿qué es lo que constituye la investigación? Los· libros 
de texto contienen gran cantidad de investigación. ¿Deben incluirse? 

Especialmente en los Estados Unidos, los libros de texto sobre 
relaciones raciales y grupos minoritarios tratan del conflicto, im­
plícitamente o explícitamente, pero, en su mayoría y salvo contadas 
excepciones, los libros de texto no han sido incluídos en este estudio. 
¿Deben incluirse solame~te las investigaciones que se dirijan espe­
cíficamente hacia el conflicto? Es decir, si el trabajo tiene solamente 
referencias incidentales respecto al conflicto ¿tiene que excluirse?· 
¿ Ti~nen que incluirse los informes descriptivos? E. C. Hughes indica 
que la ciencia social carga un peso doble. Uno consiste en analizar 
los proc~.sos de la conducta ~umana: y especialmente la persistencia ~ 
Y. cambios de los mismos en térrp.inos relativamente libres del tiem­
P~ Y el __ espacio~ -El otro consiste en pr:oporcionar las noticias, de tal 
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LA SOCIOLOG1A DEL CONFLICTO 9 

forma y perspectiva, tanto cuantitativa como cualitativamente, que 
dan indicaciones acerca de cómo aprovechar las oportunidades que 
encaucen la acción.1 Algunas investigaciones presentan datos que son 
intrínsecamente importantes; son noticias en el sentido en que 
Hughes emplea este término. Otras investigaciones emplean los datos 
simplemente para comprobar la.s hipótesis ; los datos en sí mismos 
son incidentales. En este proyecto han sido incluídas ambas clases. 
Un informe digamos sobre las protestas agrarias en el sureste de 
Asia es considerado como. investigación sobre el conflicto, especial­
mente si es analizado en términos de los conceptos sociológicos; pero 
aun cuando no lo sea s~ le considera como tal. En seguida, ¿qué 
.es lo que debe considerarse? · ¿Solamente el trabajo realizado por 
los sociólogos profesionales? ¿O deben incluirse también los trabajos 
.de investigadores especialistas en las disciplinas relacionadas? Puesto 
.que la finalidad del estudio es indicar la contribución de la socio­
logía, la primera alternativa es la indicada. Pero, en vista de que 
se han realizado tantos trabajos de tan buena calidad en cienda 
política, en economía, en historia y aún en biología y en matemáti­
·cas, nos parece que es una limitación innecesaria excluir estas con­
tribuciones a causa de una estrechez en la pauta de clasificación. 

Finalmente, son muy grandes las dificultades que se presentan 
al tratar de delimitar el concepto de "conflicto". En el capítulo I 

las discutimos. Pero hay, además, otras. Es casi imposible sepa­
rar las interrelaciones de los fenómenos sociológicos. El conflicto 
no es algo separado de la organización; la· desintegración implica 
integración. Inherentes a todo el problema del conflicto se encuen­
tran, otros problemas tales corpo el del poder, el de la dirección, el 
de la élite, el del control. ¿En dónde se debe trazar la línea diviso­
ria en una discusión sobre el conflicto en sí mismo? En vano bus­
-camos en las· síntesis clasificadas de investigación o en las biblio­
grafías de estudios especializados del conflicto en sí mismo. General­
mente los estudios sobre tal tema son siempre parte de otros pro-
yectos. _ 

La prueba de la corrección de las respuestas que he dado a las 
preguntas que han surgido acerca de: ¿Qué es lo actual? ¿Qué 
-es investigación? ¿Qué 'es sociología? y ¿Qué ~S conflicto? ·$e encon­
trará en el propio proyecto. No todos estarán de acuerdó. en que 

1 The Sociological Study of -Work, . An Editorial Foteward, A'!lericq.n. 
Journal of Sociology, 51, S de marzo de 1952, 423-424. ·· 
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10 JESSIE BERNARD 

estas respuestas sean correctas ; algunos p"i:·otestarán porque se han 
incluido determinados proyectos, alegando que no son actuales~ 
que no son de investigación, que no constituyen sociología o que no 
se refieren al conflicto. Otros· protestarán porque determinados pro­
yectos que ellos consideran como actuales, como de investigación, de 

··· sociología o de conflicto; no 4an sido incluídos. No presento nin­
gunas excusas por los .e:rrores que haya .cometido a este respecto. 
pues dichos errores fueron result~do o de un juicio equivocado 
o de ignorancia, ya que en ningún caso se omitió un trabajo por 
prejuicio o parcialidad. · • 

Esta excusa de la ignorancia puede aplicarse a las limitaciones. 
características de muchas investigaciones en los Estados Unidos de· 
América. Me refiero a las trabas intelectuales que resultan de la 
falta de dominio de las lenguas extranjeras, por lo cual muchos 
trabajos publicados en estos idiomas resultan inaccesibles. Me sen­
tiría más preocupado por esta limitación si la UNESCO no hubiera 
tratado de solucionar esta deficiencia en su publicación · Current 
Sociology en que se incluye una bibliografía anual de la literatura 
sociológica publicada en todas partes del mundo. Otra publicación 
es International Political Science Abstracts, en que se presentan 
resúmenes de artículos aparecidos en revistas de numerosos países, 
incluyendo los que se encuentran detrás de la Cortina de Hierro .. 
Estas revistas deben ser consideradas como volúmenes complemen- · 
tarios del presente estudio. 

Este informe tenía el propósito de ser crítico. Pero en vez de 
hacer una crítica de todos los proyectos incluídos, he pro~urado­
hacer la crítica de la orientación de fondo, de los supuestos e impli­
caciones. En la actualidad las técnicas de investigación y la sofis­
ticación han alcanzado un punto en que la mayor parte d~ las falacias 
y errores no son técnicos, sino teóricos, resultado de los supuestos y 
no del método. En este proceso hemos aceptado toda clase de méto­
dos: clínicos, históricos, de hist()ria natural, de laboratorio, experi­
mentales, de observación, antropológicos, de acción, matemáticos, 
inductivos y deductivos. Al juzgar los métodos he preferido ser· 
ecléctico y no particuiarista. 

Pero he criticado, y quizás con aemasía, las suposiciones básicas .. 
He pro~ttrado criticar especialmente ·el llamado estudio de la tensión 
en lo que se refiere al análisis del conflicto; es posible que mi crí­
tica ne> .. haya sido suficientemente severa en lo referente a la teoría. - . . 
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LA SOCIOLOGíA DEL CONFLICTO 11 

de los juegos y de la estrategia como base para la sociología del 
conflicto. En este caso, espero que las leyes implícitas de la ciencia 
conduzcan a mis colegas de todo el mundo a restablecer el equilibrio 
en este sentido. · 

Finalmente, con el fin de restringir este informe a las especifica­
ciones, tuvimos que aceptar otra limitación premeditada. Las in­
vestigaciones en el terreno del conflicto familiar, del conflicto cul­
tural, en el del crimen, en el del conflicto de los individuos. con los 
grupos, y del conflicto ideológico, no han sido incluídas. La norma 
general··quedó indicada por el programa de 1953 para las reuniones 
de la Sociedad Sociológic~ Intemacional, cuyo principal interés ra­
dica en el conflicto industrial, étnico o racial e intemacional y en 
los métodos para resolverlo. Estos intereses han establecido los lími­
tes para el proyecto actual. 

Es un placer manifestar mi reconocimiento por la cooperación 
del señor Stein Rokkan. Su paciencia, lo mismo que sus sugestiones,. 
redujeron en mucho las dificultades de mi tarea. Mi colega en la 
Universidad del Estado de Pennsylvania, el Dr. Amold Green, leyó 
el manuscrito y me hizo sus acostumbrados comentarios, incisivos 
y penetrantes, la mayoría de los cuales quedó incorporada en el pre­
sente proyecto. El proyecto fue financiado por la UNESCO a través 
del Comité Internacional de Documentación en las Ciencias Sociales 
y todos los contactos que tuve con el señor M. J. Meyriat de dicha 
organización, fueron muy agradables y alentadores. Espero, con 
toda humildad y dándome perfecta cuenta de sus defectos, que este 
pequeño ·trabajo ayude a esclarecer el pensamiento de los sociólogos 
en el terreno del conflicto y que contribuya al esfuerzo común para 
comprender la conducta de este fenómeno extraño, incomparable, 
creador y destructivo que es la especie humana. 

The Pennsylvania State College 
JESSIE BERNARD. 

-. _ 
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CAP1TULO I · 

DIVERSAS CONCEPTUALIZACIONES DEL CONFLICTO 

El conflicto ha sido concebido df! diversas maneras, y estas diver­
sas concepciones han influído en el estudio metodológico del pr~ 
blema,"en la naturaleza de los aspectos estudiados, en la teoría 
invocada para interpretar los datos reunidos, en las implicaciones 
políticas; es decir: en los programas que se . sugieren y la inter­
pretación general y evaluación de la violencia o la fuerza. Por lo 
tanto, nos parece muy importante conocer estas diversas concep­
tualizaciones antes de entrar en una discusión detallada del tópico. 
Las diversas conceptualizaciones que distinguiremos aquí, pueden ser 
denominadas : 1) la socio-psicológica, 2) la sociológica, y 3) la se­
manticista. 

La. conceptualización socio-psicológica del conflicto 
y sus implicaciones 

. La más explotada en la literatura de la investigación es la con 
ceptualización socio-psicológica del conflicto, que está concebido 
principalmente en términos de un mecanismo individual. _El con­
flicto de grupo es considerado simplemente como una función adicio-­
nal d.e la conducta individual. El conflicto conceptualizado en esta 
forma es considerado como esencialmente no racional, aunque no 
necesariamente no funcional, por su naturaleza. Algunas veces se 
hace hincapié· sobre lo que Ragnar Rommetveit llama "el modelo· 
de la personalidad centrada"; otras veces, por el contrario, se refiere· 
al modelo de la "sociedad centrada" ( 45, 1951, pp. 12-18 ). Pero en 
cualquiera de los dos casos, ~L~~tl!,dio se hace a_ tra~és del indiyiduQ,. .. 
~~~-~C:DJlld~~s, o.Q!g}Q~~~-y noz:¡-nas de conducta. 

El estudio del conflicto, concebido de esta manera, hecho a través 
del individuo, utiliza los métodos .estadísticos; clínicos, experimen­
tales o hace u;o~d;;--técnicas de proyección y profundos análisis de· 
fos casos individuales. La clase de o.roblema con que ~e·opera son los; 
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14 JESSIE BERNARD 

de prejuicios, odios, hostilidad, estereotipos, injusticias, agresión, 
luchas, pleitos, v~olencia. Hasta se ha llegado a sugerir que se use 
los términos "odio" u "hostilidad" en lugar de "prejuicio" (208, 
1948). 

Además, en esta consideración del conflicto se requiere conceder 
una gran atención a problemas de moral, opinión pública, amor al­

... truísta y cooperación, cop.cebidos desde el punto de vista psicológico. 
Todos estos fenómenos son considerados como características de la 
personalidad. , 

La oq~ntación teoréti~a e:p que se basa la conceptualización socio­
psicológica--es -menCionada generalmente como una t~~~ía de ki ten­
sión. Esta idea de la teoría de la tensión se renionta-hastalos 
trabajos de Joseph Breuet y Siginund. Freud, quienes en el análisis 
de Anna O., introdujeron las teorías de la era de la tensión en las 
cuales tm_~cu~_rc!~~rin;!i.4Q. o un conflicto emocional no resuelto 
era considerado como el núcleo de la conducta neurótica.1 

Desde entonces, el ~oncépto · de · tensiói1. se ha ampÍiado. Los 
fenómenos estudiados a veces son considerados como tensiones inter­
~del individuo que, d~--~e.~Pº'J~Il_J~~po!_~e !flanifie~~-3!!_fp.mo 
con~tos abiertos. Esto es, resentimientos y frustraciones, de cual.: 
quier origen que se van amontonando dentro del indivi<;luo hasta 
que hacen explosión en alguna forma de agresión abierta: en pleitos, 
luchas, motines, etc., como medios para dar salida a la tensión. 

Actualmente, estas tensiones rio son referidas a mecanismos here-. 
dados o instintivos; generálment~ se les concibe como el resultado: 
de experiencias en el proceso de socialización, de las condiciones de 
la vida ·moderna en las .. sociedades industrializadas y de las frustra­
ciones asociadas con el trabajo. (Los conceptos psicoanalíticos fre­
cuentemente se incorporan en el marco teorético de referencia· de 
esta conceptualización del conflicto.) 

Por lo que se refiere a las aplicaciones prácticas, el tipo de pro­
grama que se recomienda puede comprender algunos cambios en las 
actitudes humanas o en la motivación; los métodos específicos 
pueden variar de un programa educativo a una propaganda; de los 
métodos para aliviar el descontento industrial, a los de resolución 
de ~onflictos culturales, pero, esencialmente, son esfuerzos para al­
terar la forma en que J~ gente piensa o siente. ~a_vjqJ~!lciaº la.agr.e,, 

1 M. R.: Sap~tein, Emotionaz'S.ec~ri~y, Nueva York, ·Crown 1948, p. 4. 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



......­
-esi611, 
se use 

(2081 

LA SOCIOLOGíA DEL CONFLICTO 15 

sión ip.~~r~Qº.al. es C<?!lsider_aga c9mo un método para _redU:cir la~ 
tenSiones internas; frecuentemente se le considera también como 
llli.medio para.cúmplir una importante función en la economía psi­
cológica del individuo, por poco racional. que sea. Pero no es apoyada 
por los que pertenecen a esta escuela de explicación del conflicto; 
pues prefieren sustituirla por otros medios que sirvan para reducir 
las tensiones. 

La actitud del investigador o del promotor de acción frecuente­
mente se manifiesta en el sentido de que eLlndividuo .que_tiene . 
p;::ejuicios-está_mal en diversas formas, y PO! lo tanto el p~.9g~ª~ª- .. 
recomendado tiende~.sobre todo a fomentar Ia.--s.ahid mental. En 
efecto, existe una relación-de médié~ ~- paciente entre el administra­
dor del programa y la gente a la cual se refiere el programa. La 
atmósfera emocional es ostensiblemente de una gran buena volun­
tad; la orientación filosófica, en su mayor parte ignora o niega la 
existencia del mal. Si se pueden encontrar los métodos apropiados, 
el conflicto, tal como es concebido por esta escuela de pensamiento, 
puede reducirse o abolirse, resultando de ahí relaciones humanas 
buenas y armoniosas. 
. En un estudio de la tensión, esta conceptualización del conflicto 
ha resultado básica para los trabajos auspiciados por la UNESCO. 
Nos reservamos los comentarios detallados y las críticas de esta 
escuela de pensamiento para el segundo capítulo de este informe, 
·contentándonos en este punto con presentar un estudio contras­
tante, a saber, un estudio que recurre a una forma de conceptualiza­
ción sociológica. 

La conceptualización sociológica del conflicto 
y sus implicaciones 

L~:~: CQI].s;_ep.tualizaeión sociológica .delc<mflicto s.e e~~abl~~~ e:11. !é~­
m.inos de relación entre ~ist~_s. El término "sistema" es empleado 
aquí en-lugar "del término "~..E2~'; porque e.s más amplio y general; 
comprende cualquier norma de interacción funcional, ya se trate. 
de una pareja de seres humanos o de un complejo imperio. Este 
estudio !!!iliz_~.d~tos_bi~!9!.i.~-?~!!!ropoló~<?_~_!,)I1_form~ci~l!e.s,~.aná­
lisis estadísticos, análisis de documentos y, actualmente, lac.leducción 
matemática. El confÍicto no es considerado necesariamente antirra­
cion~rya ·que a veces s~ le consider~pomo completamente racional~ - '-~" -..- . ..._.._ ... - . 

• •• ,r-
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16 JESSIE BERNARD 

Los problemas-c9n los que trata este tipo de orientación son, por 
/ejemplo, los ismos, la secesión, la gueqa civil, la formación de 

~ 
sectas, la división partidista, los movimientos de resistencia, las revo­
luciones, los movimientos de reformas, por una parte y, a causa de 
que la desintegración y la integración están tan estrechamente rela­
ionadas, el imperialismo.; la conquis_ta, la subyugación, el colonia­
ismo, el desarrollo de integracíones polític:as, económicas y sociales, 
or la otra. · · . 

Implícita en la conceptualización sociológica del conflicto, . se 
x_ncuentra ~~- ~eoría de los gastos. El conflicto surge cuando -exis­
ten objetivos ofiñes· o valores mutuamente incompatibles o exclusi;. 
vos entre los seres hunüinos: Ambos grupos de valores pueden ser 
d~~bles.._pero_ .. llo pueden perseguirse simultáneamente; sino que 
tiene que elegirse uno a expensas del otro. Este sacrificio de un 
valor en beneficio de otro es semejante a lo que los economistas 
llaman los gastos de la oportunidad. Va comprendido en la frase 
popUiar que dice que no se puede sostener el pastel y comerlo al mis;. 
mo tiempo. Con relación al conflicto entre los grupos internos y 
externos, George Lundberg ha descrito la situación de la ·siguiente 
manera: (145,1952,p.34). . 

El primer paso para un estudio científico de· los conflictos entre 
los grupos internos y los externos, consiste. en reconocer que es total­
mente contradictorio para cualquier grupo: 1) desear conservar una 
identidad de grupo exclusiva de cualquier clase, y, al mismo tiem­
po, 2) esperar que no se observe respecto a ellos uria actitud de 
discriminación, basándose precisamente en la identidad exclusiva 
que pretenden conservar. Esta consideración básica no abole ni el 
hecho del conflicto ni· la desavenencia de hacer lo que se pueda 
respecto al mismo, por medio de la educación, la agitación, la legis­
lación, etc. Sin embargo, al reconocer la naturaleza· básica del 
problema, se tiene la única base sana para cualquier acción .. Y· 

Considerado de esta manera, ~problema de los grupos minori· 
tarios no e~de_ "pr_ejuici~'', sino de vaíor~s mutuamente exclusivos 

2 _Ludberg ha supersimplificado su aseveración .. Generalmente el grupo 
que se encuentra en la part~ receptora de.Ia conducta discriminatoria es el que 

. no pued~ _P~rseguir ambos obj~tivos si~~ltáneamente. Un grupo exclusivo de 
alta posición generalmente obtiene la discriminación" de la deferencia. Para 
él. no existe co~icto entre la exclusividad- y la conducta discriminatoria 
fav~rable. 
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pr_p~ados por lo~grUJ:?2~hym.!::l.AQS.; si un grupo logra imponer sus 
valores, otro pierde los que profesa. Un cogj_~_!o_4~-y~1Qres_ pr~_ya­
l~ce_~Fa-Gonj.unto. Las teoi:ías del conflicto basadas en 
el costo comprende valores u objetivos incompatibles. · 

Las aplicaciones prª-_c:!.k;as de la investigación basadas en este 
estudio se pueden cotizar en término~: de_e_stra.tegi-a. ¿Qué clase de 
alianzas debe ·buscar un gru~-ó?··-¿·:Debe atacar las actitudes o la con­
ducta? ¿El gradualismo o la revolución? ¿La conciliación o la agre­
sión? ¿La legislación o la educación? Estos son algunos de los 
problemas de aplicación con que trata la conceptualización socio­
lógica del conflicto. La violencia_es.....conside.@da como · un ti.p_o_...de 
€fStrat~ia-para .. t~ai.f<?P. el éQ!lllic.to ..... Puede ser aceptada como 
una política deliberada y hasta es posible que se la fomente. Pero 
la violencia no se concibe de ninguna manera como sinónimo del 
conflicto. Tampoco el odio o la hostilidad son considerado~ como 
concomitantes necesarios del conflicto. Puede existir odio y hosti~ 
lidad subjetivos donde no hay conflicto, tal como se concibe aquí 
y, a la inversa, el conflicto, puede ~xistir sin necesidad de que haya 
odio u hostilidad ; y de hecho puede existir también en quienes se 
aman mutuamente (22, cap. S, 1949). 

Se notará que la violencia y la agresión pueden estar asociadas 
con el conflicto, ya sea éste concepido en forma socio-psicológica 
o no. Pueden tender a ocupar en proporción mayor la atención de 
quienes se adhieren a la conceptualización socio-psicológica, pero 
esta conclusión puede necesitar aclaración. · · 

Ya en este resumen, necesariamente breve, podrá verse que las 
clases de fenómeno resumidas bajo las dos conceptualizadones pue­
den o no ser las mismas, y tener o no relación entre sí. Ambas . 
conceptualizaciones son importantes ; ambas contribuyen en algo a 
nuestro pensamiento. (!-a conceptualización socio-psicológica resulta 
útil en las situaciones directas, en la fábrica, en el club, en la escue-
la, en la iglesia, en la familia.j1 Es important~ para los que tratan de 
hacer disminuir las barreras interpersonales, los pleitos, las discu­
~iiones, las resistencias y otros motivos de fricción que estorban el 
funcionamiento pacífico 9-e la vida cotidiana; pero, es de valor infe­
rior y aún hasta nulo cuando se trata de. fenómenos tales :·como la 
guerra, el conflicto industrial co~cebido en forma abstracta, las re-. · 
v.oluciones, la formación de sectas, y'l~s escisiones de todas dases. L~ . . 
guerra moderna, por ejemplo, .no puede de ninguna mané~a ser 

• ,t. , 
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18 JESSIE BERNARD 

concebida como el resultado de agresiones individuales. Hace mucho 
tiempo- que la guerra a base de disciplina: sustituyó a los combates 
heroicos. Esta transformación puede ilustrarse con el caso de los 
indios americanos que aprendieron demasiado tarde la superiori­
dad de la primera sobre el segundo. Cuando Crazy Horse logró en­
señar a sus partidarios a luchar como un ejército disciplinado y no 
como guerreros individuales, su causa ya estaba perdida. Una gue­
rra moderna es una empresa altamente organizada y disciplinada, y 
probablemente sean más las tensio1;1.es que crea que las que libera. 

Estas limitaciones no son desconocidas por los que tratan con la 
conceptualización socio-psicológica. De esta manera Otto Klineberg 
indica que sigue en pie el problema de "si la comprensión de las 
bases de la hostilidad en el individuo puede ayudar a comprender 
los antagonismos de grupo" ( 116, 1950, p. 208 ). Critica la obra de 
Clyde Kluckhon y llega a la conclusión de que la agresión individual 
y de grupo están relacionadas, pero que "la suposición de que pueden 
ser idénticas · es muy discutible" y de que las frustraciones e inse­
guridades individuales como explicaciones de la guerra o de la 
hostilidad de grupo tienen solamente una aplicación limitada. . 

En resumen, si nuestro interés radica principalmente en la vio­
lencia personal y la agresión como fines no racionales y hasta irra­
cionales en sí mismos, como formas de ventilar las hostilidades, 
como mecanismos para reducir la tensión, entonces nos encontramos 
frente a un conjunto de problemas teoréticos, y la conceptualización· 
socio-psicológica resulta apropiada. Pero si tenemos interés princi­
palmen~e en toda la g~a de la estrategia para tratar con los_grupos 
o los sistemas en conflicto, entonces la violencia y la agresión cons­
tituyen solamente una fase de un problema más amplio: son consi­
deradas, frecuentemente, como altamente racionales, deliberadas, 
empleadas con frialdad aún sin odio ni elección calculada, basada 
en la política y la estrategia. Entonées, una guerra moderna no es 
una explosión emocional ciega, resultado de odios y hostilidades 
subjetivas, sino una cuestión de. estrategia que puede ser provocada 
Y planeada. Abel, basándose en el estudio de 25 grandes guerras 
encontró que "en· ningún caso la decisión de recurrir a la guerra se 
precipita por tensiones emocionales, sentimentalidad, conducta con­
fus~ o IJ}Otivos irracitmales" (2, l941, p. 855). El odio al enemigo 
muchas··veces tiene que ser- cultivado. Lo mismo puede decirse en 
la mayoria de. l_as huelgas, con excepción de algunos casos. En cam-
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bio, los motines raciales o los linchamientos es más probable que 
sean fines en sí mismos, más bien que partes de una estrategia 
racional, aunque es concebible que pueqan ser ambas cosas. 

La conceptualización seman(icista del conflicto 
y sus implicaciones 3 

Antes de proseguir con nuestra discusión es importante refe­
rirnos a una escuela de pensadores que sostuvieron que el conflic:to 
en el sentido de valores mutuaménte incompatibles no existe. No 
niegan que el conflicto, en el sentido socio-psicológico, de odios ínter­
personales, de hostilidades, de agresiones, de violencia, no exista, pero 
insisten que es resultado de un mal entendimiento verbal o concep­
tual. La implicación de esto es que si pudiéramos librarnos de los 
malos entendimientos, ~~iérª-'!I_Q.~..QIDJJ.p,icarnos. adecuadamente, 
el co~!li:~~~~arece:Jja,_Q, por lo menos, --~isminuiría notablemen­
te. El arquetipo de un conflicto surgido de la irialá comprensión es el 
que se describe en el mito bíblico de la Torre de Babel. La ruptura 
de las comunicaciones conduce al mal entendimiento y da por resul­
tado Ja ruptura del sutil hilo de interacción que constituye el sistema 
social, o impide la integración de dicho sistema. La filosofí& _básica 
de este punto de vista es, esencialmente, que e~iste_.una_ armonia 
fundamental en el unjy~_r_so; cuando-hay-pleitos, o Juchas, o ~erras, 
~:ñ-~~li!!fiactciA~--~gún error' subj_~!iyo~ La teoría, en su forma más -
sencilla y popular, ha sido expresada de la siguiente manera ( 44, 
1951, pp. 195, 196, 207): "Muchos conflictos no se deben a hostilida­
des naturales, sino a deficiencias de evaluación... Todo lo que 
mejora y esclarece la comunicación entre los seres humanos segura-· 
mente ayuda a cimentar su acuerdo ... Casi todos los pleitos huma­
nos se hunden "en confusiones verbales. Si se pudieran exprimir como 
se exprime una esponja, muchos pleitos se evaporarían." 

Esta teoría es una aplicación a la vida so~ial de la teoría que fue 
desarroliada primeramente en el terreno de la lógiea para corregir 

a Tengo que agradecer a~ señor Stein Rokkan la distinción entre sem~­
tica y semanticista1 en su aplicación a la conceptualización del conflicto. :e.t 
distingue entre un estudio semántico de los conflictos destinado __ a lá ··descrip­
ción de las formas en que la comunicación cambia sus refer<tntes. casos de · 
conflicto y tensión y un método semanticista que .. ·. parte de la SU:{>QSición 
de que todos los conflictos son "simf)lemente verbales". · · , ' 

. ·'· ,, 
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20 JESSIE BERNARD 

lo que se consideraba como la falacia aristo'télica. Fue la_ob.r.a-del 
ll~a.d() c~~~ulo de_ V~e:g,a, que surgió hacia ~920} Provenía de la 
obra de Ernest Mach en el siglo XIX y de Hume· en el siglo XVIII. 

La lógica y el método científico eran su preocupación. Los que lo 
propusieron esperaban que, al borrar todas las ambigüedades de 
la sintaxis y definición, resolverían los principales problemas filo-

r 

sóficos que han surgido del uso inadecuado del lenguaje. El movi- .~.. 
miento fue conocido como positivismo lógico y la obra resultante 
es la semántica. Ataca la base aristotélica de nuestro pensamiento 
en términos de categorías polares. Piensa que no debemos pensar en 
términos de esto o lo otro, sino en términos de más o menos, es 
decir, en términos de un continuo. Si se piensa, la lógica en proble-
mas puramente intelectuales y científicos, no hay duda de que los 
positivistas hicieron una profunda contribución al pensamiento hu-
mano y la siguiente discusión no debe afectar en ninguna forma 
la obra de hombres como Moritz Schlick, Carnap o Weinstein. 

Solamente cuando sus discípulos llegaron a suponer que los pro­
blemas sociales, lo mismo que los filosóficos eran verbales, más que 
objetivamente reales, fue cuando surgieron las dificultades. En el 
caso de la conceptualización semanticista variaremos en cierta forma 
nuestro procedimiento y presentaremos nuestra crítica aquí, y no 
después, con el fin de liquidarla de una vez, antes de continuar con 
nuestra discusión. Solamente presentaremos dos críticas del método 
semanticista, a saber: 1) que existen valores mutuamente incompa­
tibles y 2) que no hay pruebas inequívocas de que los malos enten­
dimientos conduzcan siempre hacia el conflicto, pero que hay algunas 
pruebas de que esos malos entendimientos a veces provocan pleitos 
y hostilidades. 

1. Ya indicamos que el conflicto, concebido sociológicamente, 
comprende cierto gasto. El gasto es inherente a la misma natura- )' 
leza del conflicto, pues éste se presenta cuando chocan dos valores 
mutuamente incompatibles. No es posible viajar y al mismo tiempo 
permanecer enraizado en la comunidad. No es posible visitar la 
América del Sur y el Asia al mismo tiempo. No se puede tener una 
idea autoritaria y liberal al mismo tiempo respecto a la educación 
de los hijos. No se puede estar casado y soltero. No es posible tener 
igualdad de oportunidades para todos y al mismo tiempo situaciones 
de privilegio para algunos. La misma tierra no puede utiliz"arse 
para la cría de ganado y para la agricultura. Si se elige la alter-
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nativa A, hay que sacrificar la alternativa B. A, cuesta B. No hay 
problemas semanticistas. Ningún refinamiento verbal puede cambiar 
estos hechos. Es cierto que la alternativa puede ser considerada 
lógicamente como el punto terminal de un continuo; pero puede 
haber puntos intermedios entre los extremos. Por ejemplo, sería 
posible estar 90 días en la América del Sur y 1 día en Asia o al 
revés, formando una especie de curva binomial que representa la con­
cepción de esta relación. O se pueden tener un número indefinido 
de unidades de protección .Y una 'unidad de comercio libre, N-2 
unidades de protección y 2 unidades de comercio libre o una unidad 
de comercio libre y N-1 unidades de protección. Sin embargo, 
nada de esto niega el hecho que cada unidad de A cuesta una 
unidad de B. 

La teoría del costo del conflicto, de ninguna manera pasa el jui­
cio sobre la incompatibilidad de los valores. Uno puede ser tan 
bueno como el otro. No se trata necesariamente de Un. conflicto 
entre lo bueno y lo malo. Puede ser un conflicto entre dos cosas 
buenas o dos cosas malas (22, 1949, cap. 5). El punto es simple­
mente que en el mundo existen valores tan distintos y tan incompa­
tibles entre sí, que si se elige uno el otro debe ser suprimido hasta 
el mismo punto. 

Sucede que diferentes personas profesan estos valores distintos. 
Sin duda alguna consideran los valores que profesan como buenos, y 
m.alos los que rechazan. Sus intereses pueden estar ligados íntima­
mente con los valores que profesan o que rechazan. Si un conjunto 
de valores es elegido por la comunidad o la sociedad o el grupo 
o el s~tema, en perjuicio de otro, sufren o se benefician. Por mucho 
que se esclarezca el pensamiento no se podrá convencer al agr'icultor 
o al criador de ganado de que la tierra puede usarse para los dos · 
propósitos. 

Para resumir: ·existen valores que son incompatibles, que se ex­
cluyen mutuamente en el sentido de que no pueden prevalecer al 
mismo tiempo en un determinado sistema. Hay diversas clases de 
estrategia que pueden aplicarse en los grupos en que se encuentran 
estos valores incompatibl~s : 1) un grupo puede retirarse del sistem~ 
o ser arrojado de él; 2) un grupo puede imponer su sist~.ma al 
otro; 3) puede establecerse un equilibrio en que se hagan concesio­
nes, siendo los valores más gastables ele un grupo, cambiados por 
los del otro ; 4) se pueden modtf.icar los valores de manera que sea-
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posible que existan .juntos; o S) los grupos pueden asimilarse entre 
sí o uno puede absorber al otro (22, 1949, cap. 5). 

Es útil distinguir entre el hecho de la existencia de los valores 
y el hecho de la gente en conflicto. La gente que tiene valores opues­
tos no puede vivir reunida, mientras profese esos valores. Si quieren 

... vivir juntos uno de los dos grupos o ambos, tienen que renunciar 
a los valores en.conflicto; El costo de es~a renunciación puede ser 
mayor para un grupo que para otro. Pero el conflicto original de 
valores subsiste; la diferencia es que ya nadie profesa esos valores. 
Per-a mientras haya gente que los profese, estarán en conflicto, lo 
mismo que lo están los valores. Una gran parte de la vida social 
consiste en encontrar ll:i. forma de lograr que la gente modifique sus 
valores. Ésta es una de las zonas apropiadas para el estudio socio­
psicológico.4 

2. La segunda crítica a la posición semanticista se refiere a la 
relación entre malos entendimientos y conflictos. Desde luego que 
los malos entendimientos existen, lo mismo que· los conflictos y 
que los malos entendimientos pueden también conducir a los con­
flictos, no hay quien niegue este hecho evidente. Klineberg resumió 
algunos de los malos entendimientos entre los miembros de diferen­
tes nacionales y grupos culturales que pueden conducir a la fricción 
(116, 1950, p. 21). 

Es posible que convenga hacer todo lo que se pueda para aclarar . 
estos malos entendimientos que estorban las relaciones pacíficas. 
Pero al aclarar los malos entendimientos no se elimina necesaria­
mente ei conflicto. Y hasta es posible que el conflicto se acentúe 
cuando los puntos queden más claros de lo que estaban antes. 

Sin negar la validez de la teoría de que los malos entendimientos 
y los estorbos a las comunicaciones pueden conducir a hostilidades y 
agresiones, puede hacerse notar que los malos entendimfentos a veces 
crean cooperación, en lugar de estorbarla; al aclarar los malos en­
tendimientos se aclaran también los puntos que están en conflicto. 

4 El paralelo entre las guerras religiosas del siglo XVII y los conflictos 
ideológicos de la época actual a veces es traído en. esta relación. Los valores 
del catolicismo y del protestantismo en sus relaciones con los asuntos seculares, 
sigue estaJ:ldo en conflicto. Pero la gente que los profesa ha cambiado su 
estrategia·; han puesto mayor atendón en valores distintos, de tal manera 
que ahora la guerra y el derramamiento de- sangre por dichas causas, se con-

~· sidéra ~e~r que las concesiones de la polítiea práctica. 
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Una ilustración de este hecho ocurrió en el curso de las negociaciones 
de los americanos con los rusos referentes a la· situación de un 
periódico aliado y de los corresponsales de radio en Alemania. He 
aquí lo que sucedió (59, 1951, pp. 293-295): La palabra rusa "vlast" 
generalmente se traduce como autoridad, pero vlast significa un 
poder completo de decisión y no una autoridad limitada. Esta difi­
cultad quedó. de manifiestQ durante Ún intento abortado en abril 
de 1945 para negociar un acuerdo respecto a la situación de los 
corresponsales de los periódicos aliados y de las estaciones de radio, 
en Bedín. La principal deClaración en un proyecto de acuerdo que 
había sido trazado por el departamento de guerra como base de las 
negociaciones en la Comisión cpnsultora .europea, era que el corres­
ponsal debía estar sujeto "a la autoridad total" del comandante en 
jefe que le otorgara credenciales en su zona ... 

Durante más de 15 meses la delegación soviética se había mani­
festado extremadamente lenta para responder a las proposiciones 
inglesas y americanas y nunca decía claramente si quería negociar 
o no. Pero en este caso, Moscú actuó con gran rapidez. En menos 
de una semana la delegación soviética anunció que estaba dispuesta 
a iniciar las negociaciones al día siguiente, basándose en el proyecto 
americano ... 

Unas cuantas horas después el Comité Consultivo Europeo co­
menzó su primera y única acción sobre ese proyecto de acuerdo. El 
representante soviético propuso unas- cuantas enmiendas al texto 
americano y después declaró que estaba disp4esto a aceptarlo desde 
luego. Entonces expliqué que con la expresión autoridad completa, 
nos referíamos solamente a los asuntos relacionados con el acredi­
tamiénto o desacreditamiento de los corresponsales. Después de 
esta aclaración el representante soviético perdió todo interés en el 
proyecto y el tema no volvió a ser discutido. 

En este caso el mal entendimiento no fue deliberado, pero mien­
tras duró, tuvo el efecto de fomentar un estudio cooperativo del 
problema. Cuando se aclaró, se acabó la cooperación. 

Sabemos que los malos entendimientos pueden usarse deliberada­
mente con el propósito de fomentar las relaciones armoniosas. Sha­
kespeare nos ha presentado el divertido caso de Benedicto y Beatriz 
que fueron empuja dos uno en bra~os del otro por medio de:·ün inge­
nioso engaño. Una gran parte de la etiqueta está for~ada de engaño 
o mentiras blancas dichas con: tacto para reducir las fricciones s~-.. 
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ciales. Sin embargo, nos llevaría más allá del alcance de la presente 
crítica analizar todos los usos de la mentira, el fraude, la ignoran­
cia, la censura, la propaganda y otras técnicas para fomentar los 
malos entendimientos qu<;! han sostenido la cooperación de la gente, 
en casos en que la limpia de-los canales de comunicación hubiera 
conducido a una revuelta o por lo menos a que cesara la cooperación. 

Klineberg, que ha resumido y eval~ado la labor sobre estereotipos 
nacionales, se enfrenta a las connotaciones éticas de los malos en­
tendimientos que sirvan para minorar en lugar de fomentar las 
hostilidades. ¿Qué se debe hacer.tilando las fórmulas que tiene un 
pueblo con respecto a otro conducen a la amistad? ¿Hay que .cam­
biarlas? Sí, dice Klineberg, quien se declara en favor de borrar todos 
los malos entendimientos, "aun cuando sean estereotipos favorables, 
basándose en que rep.r~senta una forma de pensamiento básicamente 
peligrosa (116, J9SO,· pp. 214-215). 

Desde luego que debemos admitir libremente que los malos enten­
dimientos pueden conducir a pleitos y agresiones y aun a hacer más 
difícil la solución del conflicto. Un estudio de la negociación de 
problemas entre la Rusia Soviética y las potencias Occidentales indica 
muchas de las dificultades surgidas de los malos entendimientos 
(59, 1951, pp. 293-295). 

De acuerdo con los diccionarios y con el ·ruso presoviético·, la 
palabra "predlagat" significa proponer; pero en el uso soviético, 
tomado del partido comunista, significa dirigir; dar una instrucción 
que n:o puede ser desobedecida. En cierta ocasión vi a un delegado · 
soviético ponerse furioso porque en la traducción una simple pro­
posición se había convertido en predlagat. La palabra soyuz én ruso 
significa tanto alianza entre dos Estados independientes como una 
completa unión hasta formar un solo Estado. "Blagorazumny.~' es 
la palabra rusa que más se acerca a "razonable" y la palabra rusa no 
tiene ninguna de las modulaciones de la significación inglesa ... 

. . .la palabra compromiso no es de origen nativo (en ruso) y por 
lo tanto no resulta simp~tica. Generalmente sólo se le usa en com­
binación con el adjetivo pútrido. El compromiso con el fin de poder 
.continuar ·la tarea es natural para el público inglés y para el ame­
ricano, pero es raro para la forma de pensar bolchevique y para la 
disciplina que el partido comunista se ha esforzado por inculcar a 
sus mitmibros. 

Estos problemas semánticos_ so~ reales y de grandes proporcio-
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nes. Pero existe aún una gr.an parte de conflictos, aun cuando todos 
los malos entendimientos hayan sido aclarados. ·El aclaramiento 
de los malos entendimientos puede servir a una función social útil; 
puede eliminar la agresión. Pero no e~ una forma de resolver el 
conflicto, y en muchos casos aún puede agravarlos. 

Un efecto no anticipado y aún no deseado de la negación seman­
ticista del conflicto ha sido la de conducir a todos aquellos que la 
aceptan a retirarse de los conflictos reales y a negarse a tomar par­
tido. No pueden elegir. Están des{lrmados. El semanticismo es de 
hecho, para ellos, una puerta de escape. 

Hasta aquí dejaremos las tres conceptualizaciones del conflicto 
y sus implicaciones. Nuestra preocupación se centrará principalmen­
te en las conceptualizaciones soCio-psicolÓgica y sociológica. Si acep­
tamos el punto de vista semanticista no habrá nada por discutir. 
Lo hemos incluído aquí, sólo para tener el cuadro completo ; pero no 
necesita ser considerado más ampliamente. 

Diferente importancia concedida a los diversos aspectos 
de la sociología del conflicto 

Puesto que no hay ninguna forma de interacción social aparte de 
otras formas, resulta imposible romper los procesos o la conducta 
social en entidades distintas y separadas, cuando no sea analítica­
mente. El conflicto, como forma de interacción social, no es más 
que una fase de lo que Albio W. Smallllamó una vez el"transcurrir 
del proceso social". :4as formas sociales se reunen y se separan. Los 
sj§_t~mas se integrap. y~Jañihléñ-sé-desintegran .. ~r ·· ··- -·· · · ·--- ..... _ 

El conflicto puede o_ no quedar comprendido en cualquie:ra de los 
aspectos dei proceso~--El contíüll() de in:tegnicfón desintegración ha 
stéló concebido de diVersas maneras. Así E. E. Eubank habló de eli~ 
minación, subyugación, compromiso, alianza e integración; S. S. 
Dodd, similarmente habla de los mismos procesos. Ogburn y Nimikoff 
hablan de la victoria, el compromiso o acomodación coordinada, la 

5 Debemos aclarar que no hay ningún juicio de valores en los términos 
integrar y desintegrar. El ~olapso de un sistema e~ posible que solamente 
sirva para libertar los subsistemas o elementos del sístema para l:Ula nueva 
integración. La desintegración de un sistema no implica que los sutisistemas 
que se desprenden de él, se destruyan; ·solamente se separan del contexto; pero· 
están en condiciones de reorganizar-se eri un contexto diferente. 
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26 JESSIE BERNARD 

tolerancia, la conciliación y la conversión. · Leopold von Wiese distin­
gue diferenciación~ integración, destrucción y construcción ; diferen­
ciación incluye gradación, estratificación, dominio y sumisión, en 
tanto que integración incluye uniformidad y super y subordinación. 
Jessie Bemard ha elaborado un continuo que va de la eliminación 

··· pasando por la explotación, al equili~rio, y la asimilación en un gran 
número de campos de conflicto. En un e:x.tremo las formas sociales 

(o los sistemas tratan de manejar las diferencias incompatibles en 
¡ valores u objetivos por medio de.l retiro, el aislamiento, el expeli­
' miento del sistema, la destrucción o la liquidación de los grupos 

disidentes. En el otro extremo, las formas sociales se han vuelto 
tan semejantes en valores y objetivos que ya no constituyen sistemas 
separados : se han asimilado. En medio, pueden encontrarse rela­
ciones de explotación, si una parte es más poderosa que la otra ; de 
equilibrio si ambas partes tienen igual poder, y de coincidencia si son 
más los puntos comunes que tienen entre sí, que los que están en 
conflicto. 

Una adecuada sociología del conflicto debe tomar en cuenta 
tanto la fase integrativa como la desintegrativa de las relacionés 
entre los sistemas. A veces, los estudiosos de la sociología parecen 
más interesados en una fase y, a veces, en la otra. Robert A. Nisbet 
opina que los conservadores tienden a subrayar los asp~tos integra­
tivos de la sociedad, pues para ellos el orden resulta más importante . 
que el cambio (179, 1952); para ellos, la estructura social existente. 
o la integración, con todos los pilares no racionales sobre los que 
descansa, es algo que se debe preservar. El separatista, el revolucio­
nario, el agitador, el protestante, es condenado. El conflicto es con­
siderado como algo malo, porque, al atacar los valores dominantes, 
destruye la estructura social_. El punto de vista conservador, en 
ef~cto, ~s una demanda de parte de .aquellos que desean sostener 
el status quo porque les conviene y porque les gusta. 

Como contraste, se encuentra la corriente de pensamiento radi~ 
cal, que prefiere el cambio aun cuando sea por medio de la revolu~ 
ción, si es necesario. En la última parte del siglo XVIII y a principios· 
del .siglo XIX dominaba la conducta racional. Se. esperaba que el 
hombre llegara a emanciparse de las trabas del pasado. Era la época 
del "ho:rnhre económico" de .Bentham y del contrato social. Entre 
l(_)s que profesaban una ideología .radical, sus simpatías se inclinaban 
h~~ia los subyugados que luchaban por sus derechos. Para ellos, 

....... 
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LA SOCIOLOGíA DEL CONFLICTO 27 

resultaban muy importantes los aspectos desintegrativos del con­
flicto, pues tiene interés romper el sistema a fin de libertar a los 
subyugados del yugo de las formas de control no racionales. ~ 
pro_!!!_o como_~ ~~~~ento ;radical logra. romper un viejo sistema 
e integrar uno nuevo, sus favorecedores cambian su foco teorético y_ 
sevueJ.Ven abogadQS de la estabU!zaciql!,_y de Jos aspectos. integra­
tivos ·n.c,--radonaies. del proceso soaal~· Desinteresa también ya el 
~eren Yíio ·el.cári:tblo. · 

Los sociólogos de los países occidentales se han preocupado siem­
pre más por las cuestiones de organización que por las de conflicto. 
Don J. Hager, al analizar la sociología alemana producida en tiempos 
de Hitler, desde 1933 hasta 1941 encontró· que ''la mayor parte de la 
estructura temática de esos artículos, es típica del resurgimiento 
nacionalista y de los movimientos encontrados en la civilización 
occidental. En todos los países, el interés por la unidad nacional, la 
historia racial, la economía nacional, el análisis de la población, etc.~ 
había sido despertádo" (86, 1949). Se subrayaron los aspectos no 
racionales de la conducta. La sociología de los aspectos desintegra­
tivos del conflicto, de los valores desafiados, recibió mucho menos 
atención· que, por ejemplo, la que se concedió a los fenómenos inte­
grativos no racionales .como la cultura (20, 1950). 

Sin embargo, se ha acumulado un conjunto de trabajos que cons­
tituye una contribución genuina, si no sistemática a la sociología 
del conflicto y que tenemos el propósito de sintetizar en este informe. 
Sin embargo, antes de dedicamos a esta disc.usión, consideraremos 
con mayores detalles el estudio socio-psicológico del conflicto. en la 
actual forma popular de la teoría de la tensión. , 

.. 
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CAP:lTULO Ii 

EL M:e.TODO SOCIO-PSICOLúGICO; TENSiúN, INVESTIGACiúN 
Y PROGRAMAS QUE SE BASAN EN ÉL 

·Introducción 

La conceptualización individual o socio-psicológica del conflicto 
en los últimos años ha enfocado su atención principalmente sobre 
lo que se ha llegado a conocer como fenómenos de tensión. ~~ 
dio basado en la tensión difiere del antiguo estudio instintivo en que­
no se supoñequ:eras--fensiones individuales sean heredadas o estén 
fijas en la naturaleza humana como se suponía de los antiguos ins­
tintos de pleito o agresión, sino que s~-~()n~~ª·_que. h~do ~~!: 
ri4éól~- ~!!.~LPE<?~~~Q.Q.~.~Q~ializaciQ.n. ~- interacción ... sociaJ. El método 
o·asado én la tensión se asemeja al antiguo estudio en cuanto parece 
interpretar y explicar la conducta colectiva y de grupo en términos 
de los motivos individuales. Al librarse del antiguo método instin­
tivo, se ha librado de las críticas que acompañan a la interpretación 
biológica o colectiva de la conducta de grupo. En tanto permanece 
identificada con la interpretación individualista de la conducta de 
grupo colectiva, sigue siendo vulnerable a las críticas que hace mucho 
tiempo· van dirigidas contra esta posición. En nuestra discusión 
comenzaremos con una breve exposición del concepto de "tensión", 
tal como se ha desarrollado en la psicología individual; procedere.:. 
mos en seguida a una discusión de las desventajas inherentes. al uso 
del concepto para fenómenos grupales o colectivos y después revisa­
remos, en forma sintética, los programas que se han basado en el 
estudio de la tensión. 

El concepto de tensión en la psicología individual 
. . 

J~l concepto de tensiqn en la psicología individual, introducido 
por Freud, comO vimos en el capítulo I, fue pop.~GG-poc--el-di.:_ 
funto Kurt Lewin. En la psicologÍa-individual ya jnti:r_!!MJ~nte 11JÜ!:lo_ 

29 . 
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30 JESSIE BERNARD 

~~ conc~Q.J}_~!l,lQ!ivaci_ón. Se conciben las· tensiones comó producto 

1
1 de necesidades, de restricciones de espacio, de libertad de movimien­
to, o por otras barreras {136, 1948, p. 89). 

Muchas veces se les identifica con los impulsos {178, 1950, p. 600), 
·con el humor (123, 1948, p. 174), con desequilibrios en el terreno 

... psicológico ( 136, 1948, p. 40), y, t~mbién, con el conflicto ( 136, 
p. 156 ) .. Característica esenciaf de una tensión es la que consiste en 
que se les considera como fuerzas que intentan que la conducta pro­
cure reducirlas {123, p. 40). 

lm.plicito o explícito, en la mayor parte ge las teorías de las ten­
.§iones, se encuentra ,t:!l. supues!o A~ <n!t:!_J~--1:_oíidiCióiiés· de hcyjqa 
~~z:na crean tan~as. tensíones. en. el individuo, _que éstos están 
s~l!!P:r:..e_ dispuestos a libertarlas en actos de. violencia abierta. Una 
gran parte de "la· agresión que flota libremente" es considerada como 
el resultado del proceso normal- de socialización. Debemos reprimir 
o disfrazar nuestros impulsos antisociales, pero la mayor parte de la 
agresión queda. Los instintos neuróticos no son más que una ma­
nera de disfrazar nuestros instintos agresivos. Hay chivos expia-
torios que canalizan nuestras hostilidades. Los jefes muchas veces 
llegan al extremo de estimular la ansiedad a fin de justificar el 
sacrificio de las libertades civiles. Llega finalmente una época, en 
la mayoría de las culturas, en que la cantidad de hostilidad repri­
mida hacia quienes controlan a la gente aumenta tanto que los .. 
chivos expiatorios de que se dispone son insuficientes para canali­
zarla y que los jefes se percatan de que aumenta la necesidad de 
hacer realidad la amenaza exterior a fin de desviar hacia otro lado 
la presión. En dicha situación, es muy fácil que se produzcan la 
guerra o la revolución (6, 1953, p. 62). ·• 

El concepto de 11 tensión" indudablemente tiene validez para el 
estudio psicológico de la conducta individual: es un término vivo, 
que la mayoría de las personas pueden apreciar intuitiva e intros­
pectivamente, pues casi .todos se han sentido tensos, han estado 
sometidos a tensiones, han sentido que las decepciones se van acumu­
lando en tal forma que conducen a una conducta explosiva, funcio­
nal-aunque no racional, que proporciona alivio. El concepto de ten­
sión, en su relación con la tensión, se encuentra sobre terreno más 
seguro q.Ue el concepto de instinto que ha dominado el pensamiento 
socio-psicologista en los primeros· años de este siglo. La dificultad 

•. se. ·pre~enta solameqte cuando el concepto de tensión pasa del te-
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LA SOCIOLOGíA DEL CONFLICTO . 31 

rreno de la psicología individual al de las relaciones de grupo. En­
tonces se entremezclan muchos problemas. Dos psicólogos sociales, 
Krech y Crutchfield, nos dicen que "las· tensiones entre las naciones 
asumen muchas formas : sentimientos de odio y agresividad, ataques 
en la prensa y en la radio, luchas diplomáticas, persecución de los 
-ciudadanos del país contrario, conflictos y sanciones económicas 
y, finalmente,· guerra. La guerra, tenemos que subrayarlo, es sola­
mente el último paso en las tensiones" ( 123, 1948, p. 575). De ahí 
se desprende la conclusión . de que las guerras son el resultado de 
:sentimientos de odio y agresión. 

- · Sob-re esta b~se t~orética fu; sobre la que se levantó el proyecto 
de la UNESCO para el estudio de las tensiones. El propósito de la 
resolución de la UNESCO de 1947, que autoriza un estudio sobre 
las "Tensiones que Afectan a la Comprensión Internacional", era el 
de "alentar a los sabios sociales para que enfoquen su atención y 
sus técnicas de investigación en un sentido favorable a ·la compren­
sión del desarrollo y de la subsistencia de actitudes que fomentan 
la agresión nacional y, sobre la base de sus descubrimientos, reco­
mendar las formas y maneras que sirvan para fomentar las actitudes 
.que aumenten la comprensión internacional" ( 116, 1950, p. 7). 

En la mayoría de los estudios hechos como parte de este proyecto 
se hizo el estudio a través de las actitudes individuales. No trata­
rnos de desconocer esta labor y, como indicaremos más tarde, pro­
bablemente sea indispensable para determinar cuáles son las reglas 
del juego en el conflicto sociológico, pero sí queremos indicar· que 
se basa en la suposición de que la conducta grupal y colectiva puede 
ser interpretada o explicada en términos de los mecanismos psico­
lógicos individuales, suposición para la que no puede presentarse 
ninguna prueba sólida; una suposición sobre la cual arrojan g:x:-andes 
dudas los propios estudios sobr.e las tensiones. 

Sin atacar el valor del concepto de las tensiones para la psico­
logía individual, nos volvemos ahora hacia una breve discusión 
del concepto, tal como se aplica a la conduCta entre el grupo. 

El concepto de tensión entre los grupos 
-. 

En vista de la notable popularidad del concepto de tensiones 
intergrupales, adquirida duran~e la últjma década, r.esulta extraño· 
ver que se haya hecho tan poco :gara dar a la expresión un contenidó . 

. ''· / 
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32 JESSIE BERNARD 

específico. El término se ha adaptado al· uso convencional, pero su 
significación específica sigue siendo amorfa, equívoca y falta de pre­
cisión. Se le identifica algunas veces con "hostilidad", con "conflic­
to" o con "discriminación". ·Así, por ejemplo, el Consejo de Investi­
gación sobre las Ciencias Sociales en 1945 estableció un comité de 
técnicos para reducir la- hostilidad entre grupos cuyos tres objetivos 
principales eran los siguientes (255, 1947, p. 5): 

1) Hacer un estudio preliminar de las técnicas y procedimientos 
empleados por los diversos organismos de acción ocupados en redu­
cir las tensiones y conflictos entre los grupos raciales, culturales y 
de otras clases diversas en los Estados Unidos. 

2) Proponer una investigación encaminada a evaluar la efecti­
vidad de esas técnicas y procedimientos. 

3) Considerar la teoría socio-psicológica y la investigación que 
tenga efecto sobre el problema del conflicto de grupo, con el fin de 
derivar, de cualquier teoría prometedora que ahora no sea práctica­
mente aplicada, una técnica de acción que pueda resultar efectiva 
para reducir la hostilidad y resolver los conflictos. 

En esto queda implícito el que las tensiones, la hostilidad y el 
conflicto son conceptos intercambiables. El conjunto del informe 

~resultante, da la misma impresión. Las expresiones "reducir tensio­
nes", "hostilidad y conflicto", "discriminación y hostilidad", parecen 
referirse a diversas facetas de las tensiones internas de grupo. Otta 
afirmación en este informe deja la impresión de que la hostilidad 
de grupo y las tensiones de grupo son conceptos idénticos. Más. 
adelante, Donald Youg, en el mismo informe, identifica la ·tensión 
con el conflicto y la hostilidad. 

Solamente han aparecido dos esfuerzos serios para dar al tér'fuino· 
tensión interna de grupo una significación específica y precisa. Uno· 
es el de S. C. Dodd y su alumno Kaare Svalastoga y el otro el de 
Bjorn Chri.stiansen. Dodd desarrolló algo que él llamó equiacción 
de tensión o equilibrio. Su conceptualización es en términos de deseos 

tanhelos e impulsos. "El deseo, como motivación interna de tod~ 
e?. ~ducta ... ~~ la ra. zón to~al que, en el organismo determina la reac­
cion en relacwn con el estimulo. Para un grupo total o sistema, la 
tensión es un fenómeno de adición. Dodd pone ejemplos de tensio­
nes en--distintos terrenos. Por ejemplo "para un caso político, con-
_sideramos el nacionalismo, el inténso-deseo que acompaña al deside­
. r:.átu111:. :engrandecimiento nacional. . :' La tensión de la nación hacia:. 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



--ro su 
e pre· 
,nflic· 
ves ti· 
té de 
~t¡vos 

en tos 
red u· 
tleS y 

:fecti· 

LA SOCIOLOGíA DEL CONFLICTO 33 

este desideratum varía en razón directa del número de habitantes 
que tiene la nación, y con la intensidad promedio de sus deseos inter­
nacionalistas". Aplica su teoría a la educación, a la biología, a la 
economía y a la religión, llegando a la conclusión de que solamente 
hay tres maneras de reducir las tensiones de grupo, a sal;>er: "Au­
mentar la producción de desiderata, d.isminuir los deseos o, para 
los desiderata escasos, disminuir el número de participantes." 

En 1951, Dodd informó sobre los resultados de un estudio sobre 
la difusión de las "tensiones interraciales" entre 1,044 familias en 
Seattle,..en un proyecto de alojamiento, después de que una mujer 
blanca fue raptada por un· negro. Su unidad para medir la tensión 
fue una opinión contraria a los. negros, ofrecida por un blanco en­
trevistado a una pregunta no-directiva. Se trata de una tensión 
primitiva total que, de acuerdo con nuestra teoría de las tensiones, 

· se define como índice de intensidad de deseo por unidad de los 
desiderata faltantes. El desideratum negativo era la opinión con­
traria a los negros,· que por ser una unidad total, tenía valor de· 
unidad cuando se expresaba. Similarmente, la intensidad del deseo 
se tomaba en términos totales, puesto que la intensidad suficiente 
para manifestar la propia opinión al entrevistador, era clasificada 
como unidad de intensidad cero. En vista de que toda opinión ma­
nifiesta contraria a los negros se tomaba como unidad de intensidad 
por unidad de opinión, esto daba una unidad de tensión. En seguida 
niidió la velocidad con que se difundió la tensión y aquella con que 
bajó, y encontró que, aunque la tensión subsistió, nunca volvió a 
ser tan intensa como al principio y que entre quienes vivían eri esa 
zona en la época en que se realizó el rapto siempre fue considerable­
mente' mayor que entre los otros. 

Uno de los discípulos de Dodd, Kaare Svalastoga, aplicó su teoría 
a un estudio del internacionalisrp.o en el Estado de Washington. Ba­
sándose en 522 respuestas a un cuestionario sobre internacionalismo, 
construyó lo que llamó un índice de tensión internacional. "Es una 
medida de la discrepancia percibida entre la situación de ciertos 
asuntos en el terreno internacional, de acuerdo con los deseos del 
entrevistado y de acuerdo con lo que desearía su gobierno, según 
piensa el propio entrevistado, calcqlado por medio del pro.pio ter­
mómetro del interesado, el cual está graduado de acuerdo.'éon la 
fuerza de sus sentimientos respecto fll asunto de que ~e trate." Em- · 
pleando este índice de tensión to_mo instrumento para comprobar 1~-

. ,.. ,. 
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34 JESSIE BERNARD 

hipótesis de que· un alto grado de tensión va asociado con la con­
ducta para liberar esta tensión, Svalastoga, obtuvo algunos resulta­
dos un poco vagos y llegó a la conclusión de que hay tantas tensiones 
entre los individuos que su conducta solamente puede explicarse por 
medio de una referencia a las combinaciones de tensiones, y que no se 
puede hablar del mismo grup~ de tensiones para diversos individuos. 

C~i~~ll-también se ocupa del pr.oblema de las tensiones de 
grupo desde un punto de vista teorético. Reconoce que es muy in­
adecuado el concepto de tensión y pide con insistencia que se escla­
rezca. Pone en duda el valor de introducir conceptos tales· como 
necesidades, motivos, deseos y mente del grupo. Reconoce que las 
tensiones de grupo no son 'sencillamente auditivas, pero piensa que 
pueden ser comprendidas a través de un estudio de los individuos. 

·Su contribueión más valiosa tal vez se encuentre en la importancia 
q~e-·~oncede a lfl. aparición de le~~l!l!l~naza. como comp.onente~ del 
~2.!9.A_e.t.eJ:l§i9n. "Esta amenaza, en la .. perspectiva de las ·rela­
c~~~terp~~i9:Q§lle§_,. -~s-1<:>' én.~~·-I~stifica. el uso ·de términos-· y ex­
presiOnes tales como el de 'tens10n mterna\" De la obra de N. R. F. 
Maier yT.'".M:. Newconibsobre frustración. "Según su punto de vista, 
l~ión,.pued.e-ser carac.teri~~-g~ como el grado de amenaza contra la 
orientación del objetivo que domina y determina la conducta de los 
individuos. . . Al pensar en las tensiones internacionales_ como tole­
ran,~~a de la amenaza 0;-si se _prefiere, como .una. toleranaa· de ia 
fri:istradón:-- que-opera en un nivel nacional, tiene que poder medirse 
eiitérmiñ.os de la opinión nacional o pública." Reconoce que las 
naciones son conjuntos o sistemas de subsistemas y que por lo tanto 
no resulta adecuada la votación común en masa. Subraya la nece­
sidad de un esclarecimiento conceptual del concepto de tensión, y 
sugiere que tanto los aspectos de percepción de la amenaza, como 
los aspectos de los subgrupos n~cionales, deben incorporarse a dicho 
concepto, para que pueda ser útil en la descripción de los conflictos 
entre las naciones. (Pág. 77.) 

A través de este breve resumen de la obra sobre el concepto de 
tensiones, se notará que, en donde el concepto de tensiones de gru­
pos es muy importante, es vago y amorfo; en donde es preciso y 
claramente definido, conduce a resultados bastante estériles. Hasta 
ahora, paree~ que tiene muy. poco que ofrecer al escalpelo analítico 
.del sociólogo. Puesto que se trata de -una estructura muy severa, se 
. néces~ta una consideración más deta·llada. 
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Crítica del concepto de tensión de grupo 

El primer punto de crítica en lo que se refiere a la aplicación del 
concepto de tensión a los grupos o a las relaciones internas de gru­
po, se refiere a la vaguedad de su definición. Ya hablamos de esto 
y, por lo tanto, no necesitamos extendernos más sobre el punto. 

Una segunda crítica también puede enunciarse rápidamente, 
puesto que hoy una abundante literatura sobre ese punto,. que se 
remonta por lo menos hasta hace un cuarto de siglo. Es la duda so­
bre la suposición, básica para el concepto de "tensión", de que la 
conducta colectiva y de grupo puede ser interpretada o explicada · 
en términos de motivaciones individuales;· Gran parte de la litera­
tura aunque no toda, la que enfrenta el concepto de instinto, puede 
aplicarse en este caso. La controversia se remonta aún más allá de 
la literatura.1 El lector reconocerá esto como el antiguo problema 
de la relación entre ~a sociología y la psicología. 

Una tercera crítica puede expresarse de la siguiente manera: Por· 
lo que se refiere a la aplicación de los fenómenos sociológicos, el 
concepto de tensión resulta apenas algo más que una figura de len­
guaje. Las tensiones existen dentro de los individuos. ¿Existen real­
mente, como no sea en sentido figurado, entre los grupos? ¿La 
suma de las tensiones individuales, por mucho·que pese, puede con­
siderarse como una tensión de grupo? Lo más cerca que se puede 
llegar de una respuesta teorética adecuada a estas cuestiones, es al 
través de la obra de la sugestión. Desde luego que ya no está de 
moda emplear los conceptos de sugestión y sugestibilidad en el. aná­
lisis de la conducta colectiva, y puede haber muy buenas razones 
para que su uso haya caído en desgracia, puesto que pueden haber 
sido explotados en exceso para denominar o describir más que para 
explicar la conducta; sin embargo, es probable que aún sean lítiles 
tales conceptos cuando se les limita cuidadosamente. Los resultados 
de las clásicas investigaciones sobre hipnosis llevadas a cabo por 
C. L. Hull pueden aplicarse con éxito a la conceptualización de las 
tensiones de grupo.2 

1 Revisar toda esta literatura iría mucho más allá del alcance d~ nuestro 
proyecto. Simplemente indicamos que los sociólogos y los antropólÓgos cul-
turales no aceptan esta suposición. . . · 

2 Véase C. L. Hull, Hypnosis and Suggestibility, an Experimental Approach, 
Nueva York, 1933. · 

. ·'. _, 
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Los individuos. pueden moverse hacia· ciertos objetivos específi­
cos; empujados por condiciones semejantes a la hipnosis. Similar­
mente, muchas personas pueden ser empujadas hacia ciertos objeti­
vos por los métodos comunes de sugestión. Una vez empujados 
hacia dichos objetivos, tienden a realizarlos, lo mismo que las per­
sonas que se encuentran en ~1 estado de sugestión post-hipnótico, 
se sienten· nerviosas y bajo una tensión, hasta que han realizado los 
fines que se les inculcaron bajo la 'hipnosis. Se crea en ellos una 
tensión que solamente puede aliviarse normalmente logrando el ob­
jetivo propuesto o un sustituto aceptable ..... ~veces, estas_ te.R!:imnes 
~9P:ic:as son cr~~Q.as. y_ ~isjpaclas_ en un tiempo muy corto y de 
manera bastante !J,irecta.: por ejemplo, en un motín o en un lincha­
miento. Algunas veces, la tensión se _a}jy_ia_p.Qt ~edio de chorros de 
agua fría o de bombas lacrimógenas, pero, otras veces, la tensión 
s~ creando a través del tiempo y actúa en la f()rma de .sugestión 
post-hlpnótica;·e:n Ía que el sujeto permanece. fiiquieto y tenso hasta 
quereallza Ta sugestión que se le hizo durante la 'hipnosis. Similar­
mente, hay ocasiones en las que grandes masas humanas son em-

( 
pujadas hacia una guerra, una huelga o un motín. Se crea la tensiÓn 

. en miles o millones de personas, y esta tensión solamente se puede 
aliviar llevando a cabo el propósito sugerido." Pueden ser empuja­

\_das a clamar por una guerra, un motín o un linchamiento. Newcomb, 
de acuerdo con la teoría de F. H. Allport, considera la tensión in-
terna de grupo esencialmente de acuerdo con este punto de vista, es 
decir, como un estímulo mutuo exagerado. El concepto de tensión de 
grupo tal vez pueda aplicarse también legítimamente a la tensión 
sin-crónica de quienes juegan en un equipo o de quienes presencian 
ese juego. También hay tensión en el público que asiste a un buen 
juego o a una película interesante. Hay tensión de grupo cuando 
la gente sigue los juegos estratégicos·en una competencia. En resu-

{
men, podemos razonablemente hablar de tensiones de grupo cuando 
gran número de personas se encuentran sujétas a los mismos es­
tím. u. los o sugestiones al mismo tiempo y bajo condiciones que con-
ducen a la sugestibilidad. · 

·Pero, las condiciones que deben existir a fin de establecer las ten- -
siones de grupo así· -conceptualiiadas no son las comunes en las 
relaciones internas de grupo. Come hace notar Svalastoga, los indi­
-viduos generalmente s·e encuentran sujetos a numerosas tensiones 
· af mis.~o tiempo, y no son las mismas tensiones las que se encuen ... 

.. .... 
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tran presentes en todas las personas. En cierto sentido, las tensiones 
individuales o los grupos de tensiones puede decirse que se nulifican 
entre sí. A menos que sean creadas artificialmente, las tensiones 
simultáneas con objetivos comund no ·existen en el cuerpo común 
de la existencia de grupo o de lad relaciones internas de grupo. La 
sincronización de las tensiones indivi9.uales de grandes masas de 
personas separadas para hacerlas reaccionar como una unidad en 
contra de otra unidad similar es.una obra de gran magnitud. Como 
todos sabemos, puede muy bien realizarse. Las multitudes pueden 
ser creadas e incitadas. Puede fomentarse la historia de las masas. 
Pero no es una tarea fácil. La inercia y la apatía de las masas son 
más frecuentes que la acción de las masas. Por lo tanto, la terceral 
crítica puede resumirse diciendo que los fenómenos de tensión de 
grupo pueden colocarse dentro de la categoría de fenómenos de su~ 
g~stió~ y que los datos de investigación disponibles hacen innece~a. -
no el mvocar nue~os conceptos para los cuales faltan datos· de m­
vestigación. 

En íntima relación con la tercera crítica, se encuentra la cuarta, 
que nos ayuda a explicar por qué· las tensiones de grupo en el sen­
tido de tensiones sincronizadas de muchos individuos no son co­
munes; es decir, que la mayoría de la gente vive en mundos sociales 
y psicológicos extremadamente restringidos. Cottrel y Eberart, por 
ejemplo, al informar sobre la opinión pública americana en asuntos 
mundiales, encontraron que menos de las tres quintas partes de las 
personas a quienes se entrevistó, podían dar el nombre del secretario 
de Estado de aquella época, aunque este nombre aparecía diaria-

. ment~ en la prensa mientras el resto lo ignoraba. Una tercera parte 
no se preocupaba de los problemas internacionales: dejaba que el. 
gobierno resolviera solo las cosas. El panorama general era de una 
inercia ingenua, complaciente y uniforme. · 

Los estudios sobre pensamiento internacional de una amplia sec­
ción del público americano, hechos durante la guerra por la División 
de Supervisión de Programas del Departamento de Agricultura de los 
Estados Unidos de América, demuestran claramente que para gran­
des conjuntos de población, el mundo que est;[l. fuera de los Estados 
Unidos de América y aúh más allá, de su comúrtidad más ~strecha, 
era virtualmente desconocido. No sólo ha..bía una falta completa de 
conexión emocional y de motivaci(m con cualquier .cosa que estu-· 
viera más allá de estos estrechos límites, sino que la .mayor ·parte· 

... / 
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de la gente tenía UQa concepción de lo más absurda acerca de lo que 
había más alla de su mundo inmediato. 

Es difícil creer que las tensiones entre estos individuos tengan 
alguna relación con los grandes conflictos entre los principales sis­
temas de nuestra época. 

Un descubrimiento semejante fue hecho por uno de los grupos 
que estudian las tensiones en Bélgica. "De todo el conjunto de ciu­
dadanos, solamente wia pequeña fracción se ·interesa por las cues­
tiones internacionales." La política internacional depende mucho 
más de los puntos de vista políticos de unas cuantas personas que 
de la masa de la población. 

A veces se arguye, en defensa de la teoría de la tensión de grupo, 
que los líderes que deciden cuál es lá política a seguir, deban refle­
jar las tensiones del pueblo. Pero entonces podemos .preguntarnos. 
¿Es la política la que refleja las tensiones o son las tensiones un 
reflejo de la política? ¿Se crean artificialmente las tensiones para 
apoyar determinada política? En la actualidad, las decisiones políti­
cas se alejan cada vez más de las actitudes del pueblo. Cuando las 
unidades políticas e industriales eran pequeñas, locales y más o nie­
nos autónomas, las decisiones respecto a la política eran tomadas 
por personas que estaban bastante cerca del pueblo. Pero, a medida 
que tanto la industria como el g9bierno han crecido y se han buro­
cratizado, estas decisiones han ido quedando en manos de personas. 
que actúan basándose en informes que son compartidos por muy 

. pocos.. Por lo que se refiere al hombre de la calle, son como el es­
tado dél tiempo: las gtierras y las huelgas son desatadas sin que su 
voluntad intervenga en mayor grado que en la aparición de una tem­
pestad o de un monzón. Desde luego que en el momento en que se 
toma la decisión, se le llama, puesto que tiene que implementarla. 
De acuerdo con los informes de otra estudio hecho por la UNEsco 
sobre los estereotipos en las tensiones, tenemos lo siguiente: 

Hay muy pocas pruebas de que los estereotipos nacionales sean 
flexibles al través de un deterniinado período de años ; así es como 
siguen y racionalizan, en lugar de preceder y determinar las reaccio­
nes relativas a una determinada nación. El tenor de los descubri­
miento en general es en el sentido de disminuir el efecto causativo 
de los eStereotipos favorables o des.favorables en las relaciones entre 
.las naciones, y sugerir ·que sería, mejor que no existiera hasta que los 
. ªcontecimientos objetivos . demanden su creación. Quizá su fun-

.. 
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ción importante consista en proporcionar un motivo racional para 
explicar a los hombres que deben matar, engañar y realizar otros 
actos no sancionados por el código moral común. 

Parecería como s~ la historia de la última década tendiera a in­
validar la teoría de la tensión en su relación con el conflicto entre 
grupos. La actuación de los poderes políticos ha tenido muy escasa 
relación con los estereotipos nacionales, con prejuicios, hostilidades 
o actitudes individuales de cualquier clase. Los estereotipos nacio­
nales y las actitudes han seguido y no precedido a los actos políticos. 
Durante la segunda guerra mundial, el ciudadano estadounidense 
se sentía agradecido con los rusos, y tenía los sentimientos contra­
rios hacia alemanes y japoneses. Por lo. menos durante una gene­
ración, los estadounidenses se han mostrado sentimentalmente atraí­
dos por los chinos. Y aún queda algo de eso. ¿En qué forma han 
afectado estos fenómenos subjetivos de tensión a las relaciones in­
ternacionales? El hombre de la calle no sabe qué pensar de otros 
grupos nacionales,· hasta que se le dice cuál es su estructura, cuá­
les grupos constituyen amenaza y cuáles no. Así pues, nuestra críticaJ 
es que las tensiones individuales siguen y no preceden a los cambios 
en las relaciones entre grupos. 

La referencia que . acabamos de hacer sobre las amenazas nos 
conduce a nuestra quinta crítica del concepto de tensión de grupo. 
Implícita en él, se encuentra la suposición de que toda la dificultad 
está en la mente. Esto quiere decir que un grupo se siente amenazado 
solamente porque no compre~~e correctamente al otro grupo. En-\ 
tonces se supone que las hostilidades no se basan en una amenaza 
real,, sino en imágenes falsas o estereotipos del grupo extraño. Así 
es como ocho sabios sociales, en una publicación de la UNESCO, afir~ 
man que : " .. .las desigualdades económicas, la inseguridad y las 
frustracioneS;· crean conflictos grupales y nacionales. Todo esto es 
una fuente importante de tensión, que frecuentemente hace que un 
grupo considere al otro como una amenaza, a causa de la aceptación 
de imágenes falsas y de una supersimplificación de las soluciones, 
al mismo tiempo que hacen al pueblo susceptible para escuchar las 
llamadas de los demagogos que buscan chivos expiatorios". 

Esta afirmación tiene muy poco sentido. Si hay desigualdades, 
·inseguridades y frustraciones, un· grupo ·en realidad puede·· conver­
tirse en amenaza para otro. La amenaza ·puede ser un hech() objetivo 
y no simplemente resultado de falsas imágenes. Es. cierto que hay 

. .•. ,., 
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grupos que constituyen amenazas para los demás ; frecuentemente, 
tienen vaiores y objetivos incompatibles y mutuamente excluyentes. 
El sentimiento de amenaza que experimentan los miembros de un 
grupo, puede ser totalmente ·justificada ; y si no se tiene ese sen­
timiento se está fuera de la realidad. En cierto sentido, esta crítica 
del concepto de tensión, es la ;J;Disma. que se hizo de la teoría seman­
ticista en el Capítulo I. No nos encontramos en presencia de un mal 
entendimiento ; sino de un conflicto ·real. 

Hastaaquí dejaremos las críticas del concepto de tensión al ser 
aplicado a las relaciones de grupo y entre grupos. Repetimos que 
estas críticas de ninguna n;tanera van dirigidas hacia el concepto 
aplicado a la conducta individual, puesto que no es ese nuestro tema. 
Nuestra idea es que los fenómeJ;J.OS reunidos bajo dicho concepto pue­
den ser adecuadamente interpretados en términos de una investiga­
ción sólida y sustancial en el terreno de la sugestión; que las tensio­
nes de grupo no están relacionadas en una forma causal con el 
conflicto entre los grupos; que es posible que sean 'una consecuencia 
y no una causa del mismo, y que todo el concepto parece indicar que 
no existen las amenazas reales. Si el concepto de tensión entre los 
grupos tiene algún valor para el sociólogo, probablemente tenga una 
significación negativa. Cuando se considera algo malo, las condi­
ciones que lo fomentan, deben controlarse. Puesto que las tensiones 
de grupo, en el sentido de tensiones sincronizadas de un gran nú- · 
mero de individuos, es un fenómeno creado y quizás manufacturado, 
parece 9ue la mejor mai;tera de tratarlas es -cuando resulta posible­
impedir su creación, en primer lugar, o proporcionar una forma san­
cionada de relajamiento. 

Inv,estigación sobre los programas basados en la teoría socio­
psicológica o de tensión en el conflicto 

., 

Si las tensiones de grupo son concebidas como el resultado de 
fenómenos no racionales tales como los prejuicios y los estereotipos 
hostiles y las frustraciones de cualquier clase, entonces las medidas 
que· deben tomarse para combatirlas tienen· que tender a cambiar 
dichas actitudes. Así pues, en general, la teoría socio-psicológica del 
conflicto4ia destinado sus imrestigadones a encontrar la manera de · 
cambiar a la gente, directa o· indirectamente, descubriendo cuáles 
san: su~ .~entimiéntos, sus pensamient~s y sus valoraciones. Los pro- . 

... '··· 
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gramas dedicados a las investigaciones en este sentido se refieren 
a las formas y medios para lograr este cambio en los seres humanos, 
por medio de la educación, de la propaganda, de los contactos de 
grupo y hasta de la psicoterapia. Los que pertenecen a esta escuela 
de pensamiento han sido líderes en lo que se conoce como investiga­
ción de la acción. La atmósfera moral es la de un maestro o médico 
amable y paciente que trata. de ayudar a un paciente equivocado o 
enfermo. El plan general consiste en formular recomendaciones 
que un grupo puede imponer, aunque de manera amable, sobre otro; 
trata de demostrar cómo un grupo puede cambiar a otro, aunque 
no quiera. Casi nunca se piensa en que el grupo al que se quiere cam­
biar pueda resistir o luchar. Se hace un esfuerzo para evitar lo que 
se llama efecto de bumerang. El grupo que quiere cambiar al otroi 
piensa que le hace un favor pues supone, muchas veces con razón, 
que sus objetivos éticos son superioresa los de la gente a quien quie­
re cambiar, cuyos prejuicios tiene. que combatir, cuyos errores tiene 
que aclarar y cuyos estereotipos tiene que destruir. ·· 

En 1947, estos sumarios o críticas de los resultados de los pro­
gramas destinados a reducir los prejuicios en los Estados Unidos, 
fueron publicados por Goodwin Watson y Robin Williams Jr. y por 
Arnold Rose. 

En general, la mayoría de los organismos que trabajan en el es­
tudio de las relaciones entre los grupos, tratan de lograr cambios de 
actitud en lugar de aplicar la fuerza o presión legal. Esto queda­
demostrado por el hecho de que en un estudi0 de 75 organizaciones 
en el terreno de las relaciones raciales, SO se ocupaban de la educa­
ción y solamente 12 trabajaban por medio de los tribunales o la 
legislación. 

Cambios de actitud: premisas 

Williams analizó las premisas básicas para el ataque socio-psico­
lógico del problema del conflicto entre los grupos. 

Una de las premisas más evidentes que dirigen esta estrategia es, 
en su forma menos sofisticada, "Presenten los hechos a la gente y 
los prejuicios desaparecerán." Una gran actividad cultural se realiza 
como si esta proposición ·hubiera sido aceptada: . . .._ 

Hasta el punto en que se supone que la presentación dé.'1os he­
chos reduce los prejuicios que existen entre los grupos, es necesaria· 
otra premisa más : que el preju_icio es ·contrario a la realidad ; u~ · 
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producto de la ignorancia o de los estereotipos equivocados; de la 
percepción social oscura. A menos que los prejuicios representen 
información errónea o ignorancia, la presentación de los hechos co­
rrectos no podría esperarse que cambiara las actitudes hostiles ... 

; En cierto sentido, lo contrario del punto de vista antes mencio-
··· ) nado es la doctrina de ·que l9s prejuicios de grupo están sujetos a 

t>/ reducción o eliminación, solamente cuando· se cambian los intereses 
1 o necesidades que les sirven de base ... 

~ --~~:.:~ .. ....-- .. 

"- Una segunda suposición básica que soporta a una gran variedad 
de técnicas específicas, puede presentarse en dos fórmulas opuestas 
que afirman que la acción debe dirigirse : a) hacia un cambio directo 
de los valores o actitudes o. b J un cambio de aquellos aspectos de la 
situación que son considerados como la causa de las actitudes y con­
ducta existentes ... 

Una tercera premisa o suposición básica es la siguiente: "el con­
tacto produce amistad". Ésta es la expresión extrema y a-crítica de 
la suposición manifiesta en numerosas actividades. La proposición, 
semejante pero no totalmente homóloga, es que la segregación au­
menta la posibilidad de las tensiones y la hostilidad entre los gnl­
pos. . . Hay pruebas de que algunos contactos a veces van seguidos 
de un aumento en la amistad mutua y la comprensión, y que tam­
bién lo contrario es cierto. Cada vez aumenta más la conciencia de 
que la acción e investigación futuras deben definir todo el contexto 
de los contactos entre los grupos con mayor cuidado, a fin de llegar 
a espe~ificaciones prác~icas y útiles . 

../ Finalmente, existen los supuestos de que: "a) la experiencia de 
) la asociación entre los grupos, cambia la conducta y b) hay una 
ltransferencia de la conducta a otros tipos de situación más comÜnes. 

Como indica Williams, ninguna de estas suposiciones, básicas para 
los programas que tienen una orientaCión socio-psicológica, han sido 
provocadas sin lugar a duda por la investigación. Hasta el punto en 
que la planeación de los-programas depende de las premisas, era de 
esperarse que este problema hubiera sido considerado con mayor 
cuidado. 

Cambio .de actitudes: té~nicas 

WilHfuns indica que, básicámente, sólo existen dos técnicas para 
.controlar las relaciones de grupo, a saber: una que opera sobre la 
. situac.i9.n que la gente tiene que cambiar, por ejemplo, en el caso 

....... 
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de cambios producidos al proporcionar mayor seguridad económica, 
aumentar las oportunidades de trabajo para los no privilegiados o, 
en casos extremos, al alterar toda la estructura social en una forma 
total, parecida a la comunista; o una que actúa directamente sobre 
los valores o actitudes de los individuos. De las dos, la segunda es 
más común, por ser más sencilla; la actuación en la primera casi 
siempre es imposible, pues los factores comprendidos en ella son in­
accesibles. 

Entre los llamados directos se encuentran: esfuerzos para demos­
trar er.t qué forma las diferencias en las características de los dive"r­
sos grupos no son inevitables o biológicamente fijas; la disminución 
de las diferencias en valores, conducta e importancia concedida a 
los elementos comunes en ambas partes ; la demostración de la am­
plitud de las variaciones dentro de un grupo para atacar el pensa­
miento categórico; el hacer hincapié sobre los éxitos y cualidades 
del grupo discriminado, que sean universalmente estimadas; el po:: 
ner como ejemplos de tolerancia a personas que sean símbolos de 
prestigio, etc. 

Williams resume los resultados de más de 50 estudios realizados 
en el. terreno del cambio de actitudes informando que: 

El peso de la evidencia que se desprende de los estudios publi­
cados es que los que han sido comprobados por el estímulo (cursos 
escolares, propaganda específica, contactos personales, información 
y educación general) van acompañados por cambios de actitudes en 
una dirección positiva. Por otra parte, casi la· mitad de los estudios 
descubrieron que no había resultados claros, o que no había cambios 
de aotitud. Ningún cambio importante de actitud en un sentido 
negativo (más prejuicios) fue registrado, aunque en algunos estu-
dios se notaron algunos efectos de bumerang. . 

En los pocos estudios experimentales se llegó a los siguientes des-
cubrimientos: 

l. Los estímulos auditivos son más efectivos que los visuales ... 
2. El lenguaje hablado es más efeCtivo qÚe el escrito ... 
3. Los llamados emocionales resultan más efectivos que los lógi-

cos, pero hay algunas excepciones... . 
4. La propaganda oral es más efectiva en los grupos peque:ijos que 

en los auditorios numerosos ... 
S. La efectividad de la prop~ganda tiende a ser mayor cuando el 

material va ligado con símbolos. de prestigio. . . ·· · -
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Williams encuentra que los resultados· son inadecuados para po­
der tomar decisiones con respecto a la política. Critica las investiga­
ciones de que se dispone, diciendo que se basan en muestras muy 
reducidas; que se basa principalmetne en poblaciones escolares, y 
que no se han tenido a la mano suficientes sujetos de comparación 
o control. Además, los estudios sob:r:e estímulos han sido de una du­
ración muy corta; se han . usado técnicª-s de mensuramiento anti­
cuadas y se refieren de manera preponderante a verbalizaciones, ais­
lándose de otras formas de conducta. 

··Desde que se publicó la monografía de Williams, los resUltados 
de los trabajos sobre comunicación de masas, hechos para el ejército 
americano, hicieron su apai:-ición. Estos estudios no se refieren di­
rectamente al asunto de las relaciones internas de grupo, pero resul­
tan pertinentes con respecto a lo que puede esperarse de la masa 
común, en lo que se refiere a : adquisición de información (bueno) ; 
ca.mbios de actitudes (no tan buenos); y motivación (malo). 

Aunque la calidad de las investigaciones que tratan de las rela­
ciones entre los grupos puede haber mejorado desde la . época de 
Williams, continúan cometiéndose muchos errores del mismo tipo. 
Un estudio publicado desde 1951 muestra la misma confusión de 
conceptos y métodos básicos del tipo de los indicados por Williams 
en 1947. . 

El empleo de la política de alojamientos populares con. el objeto 
de cambiar las actitudes es un método reciente, que ha dado resul­
tados ·bastante equívocos. Por ejemplo, ha habido algunos experi­
mentos· interesantes encaminados a la reducción de los prejuicios 
·por medio de los proyectos de alojamiento. Las formas de Williams 
para revisar los estudios sobre estratificación en las zonas de·· alo­
jamiento de las clases media y baja, pone en duda la posibilidad 
general de establecer una interacción ·en la vecindad y· una experien­
cia cooperativa en una población heterogénea, y llega a la conclusión 
de que "la esperanza de reducir las tensiones planeando una comuni­
dad de composición social equiiibrada o mixta, se basa en un razo­
namiento falso." Por el contrario, otros investigadores llegan a con­
clusiones diametralmente opuestas. Marie Jahoda y Patricia West, 
muestran los resultados que obtuvieron en el estudio de los efectos 
compaF-ailos sobre las relaciones interpersonales de negros y blancos 
en proyectos de alojamiento integrados y segregados. Encontraron 

"· .q.úe la~tensiones habían disminuído bastante en la comunidad en que. .. . . 

1 .. 
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m composición social era equilibrada o mixta. Y Morton Deutsch y 
Mary Evans Collins llegan a conclusiones semejantes; a saber: "Que 
desde el punto de vista de la reducción de los prejuicios y de la crea­
ción de relaciones armoniosas y democráticas entre el grupo, los 
resultados netos de los proyectos integrados, son considerables ; des­
de el mismo punto de vista, las ganancias obtenidas por los proyec­
tos de segregación bi-racial, son muy réducidas." Encontraron que 
los individuos en los proyectos integrales tenían menos prejuicios y 
mostraban un mejoramiento mayor en sus actitudes, que los de los 
proyectos segregados. Atribuyeron esta diferencia a los efectos sociQ­
psicológicos de las dos normas distintas de alojamiento. 

Henry Enoch Kagan recientemente informó sobre sus experien­
cias en el cambio de actitudes de los cristianos hacia los judíos. En­
contró que el método informativo, por sí mismo, no era muy efec­
tivo, pero que el método de grupo que estimula a los cristianos en 
su grupo, bajo la influencia religiosa cristiana autorizada para dis­
cutir directamente él pro y el contra de su actitud hacia los judíos, 
era efectivo, y que los cambios producidos en la actitud, eran más 
duraderos. 

Acción de investigación y dinámica de grupo 

Williams se refiere en su resumen de los tipos de acción en los 
programas actuales de interacción de grupo, a la acción de investi­
gación y a los estudios de la comunidad hechos por ella misma, en 
los cuales los miembros de la comunidad tratan de localizar sus 
propios prejuicios y de cambiarlos. Estas técnicas desarrolladas bajo 
la influencia particular de Kurt Lewin, tienen la huella de las defi­
ciencias del tipo de investigación común que era inerte, estéril y 
prácticamente inútil. Se declaró en favor de lo que él llamó "acción 
de investigaciÓn, una investigación comparativa sobre las condicio­
nes y efectos de las diversas formas de acción social y de investiga­
ción que conducen a la acción social." 

La acción de investigación requiere un personal muy bien prepa­
rado. Un experimento dirigido a la preparación de los líderes de la 
comunidad en las relaciones de grupo, ha sido-descrito por Ronald 
Lippitt. Como resultado de la preparación recibida en este seminario, 
la mayor parte de los sujetos informaron que habían pasado más 
tiempo dedicados a las relaciones internas de grupo cuando r~gresa: . 

• ••. ,r 
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ron a su comunidad. Si se tuviera más confianza en la eficacia de 
esta labor entre los grupos, los resultados que nosotros mostramos 
serían más impresionantes. No tenemos ninguna prueba inequívoca 
de que el trabajo por sí mismo haya sido efectivo; es posible que 
la mayor parte haya sido sólo para ocupar el tiempo. 

En las relaciones industriales, se ha encontrado que los gastos 
psicológicos y sociales para lós obreros en lo que se refiere a los 
cambios de maquinaria y de proced~mieritos, pueden reducirse con­
siderablemente si se permite a los obreros que participen en dichos 
cax:nbios. La participación es casi un fetiche en las relaciones indus­
triales de la actualidad como antídoto para las hostilidades entre los 
trabajadores. , 

La acción de investigación se ha llegado a identificar con la labor 
del Centro de Investigación para la Dinámica del Grupo, de la Uni­
versidad de Michigan; el centro fue fundado en 1945 en el Instituto 
Tecnológico de Massachusetts por Lewin, que convirtió en su interés 
prlncipal la reducción del conflicto, psicológicamente concebido. 

La habilidad de la sociedad para reducir los conflictos entre los 
grupos son lamentablemente inadecuados ... Se necesita mucha más 
información específica acerca de las fuerzas que producen el <;:on­
flicto entre los grupos o su armonía acerca .de las formas en que 
dichas fuerzas puedan ser controladas. . . Hasta podemos conocer en 
forma correcta y definitiva las consecuencias que surgen de los es-. 
fuerzos para reducir el conflicto entre los grupos ; no existe sino una 
esperanza muy ligera de que podamos encontrar alguna forma efec­
tiva de ·acción social. Con este fin, el Centro, junto con numerosos 
organismos ha llevado a cabo proyectos de investigación en íntima 
colaboración con los programas de acción.3 ., 

Una colección de los trabajos más importantes realizados por el 
Centro· acaba de publicarse. En la actualidad, existe 'el peligro de 
que el método de la dinámica de grupo puedá tomar las caracterís­
ticas de un culto y de qu~ el entusiasmo exagerado llegue a desacre­
ditarlo. Desde luego ya se ha desarrollado una fuerte corriente de 
resentimiento hacia él entre mucha gente que piensa que es cínico 
en sus efectos, cuando no en su intención, patronizante y que puede 
hasta llegar a hacerse peligroso. Hasta ahora, casi todas las críticas 

a D. Carwgrigt. The Research Center for Group Dinamycs, Ann Arbor, 
~~~tituto para Investigaciones Sociales. 
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se expresan sólo en forma oral ; y no han llegado a invadir la litera­
tura, pero probablemente llegarán a hacerlo en un. futuro próximo. 

Basándose en la suposición bastante razonable de que la inves­
tigación haya concedido demasiada atención a personas enfermas, a 
criminales, a quienes_ tienen prejuicios, a quienes odian y a los des­
tructivos, P. A. Sorokin ha vuelto su atención a estudios dedicados 
al amor altruísta y a la altnrizadón de la humanidad. En la Uni­
versidad de Harvard, estableció Q.na organización para pros.eguir la 
investigación en esta área. 

Problemas de aplicaf!.ión 

Williams, cuyo trabajo evaluativo sobre la investigación en la re­
ducción de las tensiones ha sido mencionado por nosotros anterior­
mente, en época reciente hizo una revisión sobre los problemas de 
aplicación de la investigación a las relaciones internas de grupo. 
Aunque sus informes se refieren a la situación que impera en los 
Estados Unidos de América, no hay razón para dudar de que en 
todas partes existen problemas semejantes. 

Encontró que la aplicación de la investigación entre los grupos 
en la acción social, encuentra obstáculos en cuatro partes, a saber: 
1) el hecho de que el sociólogo se dé cuenta o no de los problemas y 
necesidades de los que aplican sus ·descubrimientos, 2) comunica­
ción o falta de ella entre el investigador y el usuario, 3) traducción 
de los descubrimientos de la investigación en aplicaciones estraté­
gicas y técnicas, y 4) la evaluación científica de los resultados ·de la 
aplicación. 

·Indica que los que trabajan en la práctica o dictan las medidas · 
relativas frecuentemente van más adelante que el investigador. La 
investigación tiende a ser dema!?iado atomista, estática y estéril. Se 
refiere a la ansiedad administrativa que puede generar la evaluación 
de un programa en el administrador, que puede considerar la evalua­
ción como una crítica implícita. Restablece· claramente que la re­
lación entre el investigador y el hombre de acción es de doble sentido; 
el investigador también tiene mucho que aprender del hombre de 
acción. · . . ··-. ·· 

En la vida real la investigación algunas veces se ha empleado 
p·ara retardar, predecir o evitar el ca_mbio; Se ha empleado para jus­
tificar decisiones que hayan sid~ tomadas. Puede reaiizar una· fun~· 
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ción sencillamente explicando o esclareciendo el conflicto. Williams 
sugiere que sabemos muy poco acerca de los efectos directos de la 
propia investigación sobre la gente; en algunos casos, puede hasta 
aumentar el sentido de amenaza que hay en un grupo, el hecho de 
que se haga una investigación sobre las relaciones raciales; en otros, 
se sabe que tiene efectos movilizantes y catalíticos en la dirección 
deseada. Sugiere que se necesita uria investigación sobre los efectos 
de la investigación. · 

El lector que aplique estos comentarios al terreno internacional 
los encontrará sugestivos. 

Violenci{l 

La mayor parte de las investigaciones relacionadas con progra­
mas para mejorar las relaciones entre los grupos, tienden a estudiar 
la conducta individual antes de que alcance el estado de violencia. 
Se tiene la esperanza de que se puedan aliviar o reducir las tensiones 
individuales sin necesidad de recurrir a la violencia. 

Se han hecho algunos estudios de las condiciones que pueden con­
ducir a la violencia y que deben evitarse para no caer en dich~ es­
tado. Lee y Humphrey hicieron un cuidadoso estudio de los motines 
raciales de Detroit en 1943, y compararon sus descubrimientos con 
los estudios sobre motines en Harlem y Los Ángeles. Basándose en 
su investigación, sugirieron programas para prevenir los motines y 
también para indicar lo que es conveniente hacer cuando el motín es 
inminente. 

H. Otto Dahlek también publicó recientemente un estudio sobre 
los motines raciales y minoritarios. Comparó el motín de Kishinew 
de 1903 con el motín de Detroit de 1943, respecto a las condiciones 
históricas, a los acontecimientos que- condujeron al motín, la dura­
ción del mismo, el personal que participó, la organización del motín, 
los métodos de control y .los resultados. Aunque reconoce que en esas 
explosiones existe un elemento de tensión, admite también su natu­
raleza estratégica, esto es, el uso de la violencia por personas de la 
clase media como método para acabar con. los competidores. Este· 
estudio es muy sugestivo, pero no presenta ningún caso de control 
o negativa. ¿Las condiciones que Pahlke analiza como causantes de 
la violencia, pueden existir .siJ;l '.producir violencia? ¿O producen 
~Jemp~e violencia? ¿Son necesarias todas ellas? ¿Hay casos de vio-

~ '-· .. 
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lencia aunque no existen dichas condiciones? Una secuela diseñada 
con más cuidado sobre este estudio resultaría muy valiosa. 

Los linchamientos han disminudo tanto en los Estados Unidos 
que su interés en la actualidad es casi exclusivamente histó~ico. 
Ninguna investigación reciente ha aparecido al respecto. Davie de­
dica un capítulo a los linchamientos y a los conflictos raciales en su 
estudio del negro y Newcomb presenta una vívida descripción psico­
lógica de un linchamiento. Las explosiones de violencia contra los 
judíos, especialmente entre los jóvenes, periódicamente aparecen en 
la prensa urbana, pero ninguna investigación sistemática se ha enfp­
cado a·~ este problema, desde un marco de referencia psicológico o 
sociológico. Podría arrojarse mucha luz s_obre las tensiones por me­
dio de un estudio cuidadoso de los incidentes y desórdenes menores 
que llegan a oídos de la policía. Pero como hasta ahora no se tienen 
datos documentados, aunque el material puede encontrarse enlosar­
chivos de policía de todas las ciudades. 

Evaluación 

Quizá la primera impresión que se obtiene de una investigación 
del programa de investigación basado en el método social-psicológico 
para el estudio del conflicto en los Estados, es la tremenda canti­
dad de idealismo y buena voluntad que representa. Se trata de un 
grupo de hombres que han asumido una actitud seria acerca del 
estudio de los odios, hostilidades, prejuicios y violencias y que tra­
tan de aplicar la ciencia al problema de elimin'ar esos males. Tienen 
esperanzas de que con el tiempo la ciencia pueda prestar un servicio 
a la paz y poner el amor y el altruismo al alcance del hombre. Son 
hombres de fe, liberales de la antigua tradición. 

Pero en realidad, por lo que se refiere a los resultados de su-labor, 
puede no ser importante el hecho de que el procedimiento científico 
ha resultado difícil de aplicar. No sabemos cuáles serían las condi­
ciones si nadie se preocupara por las relaciones entre los grupos. 
Desde luego que es muy importante que la investigación no empeore 
las relaciones de la comunidad, pero aún cuando no podamos demos-
trar que las mejora, el hecho en sí no la condena. ' 

Quizá la mejor forma de considerar la enorme masa de J;rabajos 
sobre las relaciones de grupo en la comunidad sea tomándolas en sí 
mismas como un fenómeno sGciológico de gran significació~. Lo 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



50 JESSIE BERNARD 

importante es que· en los Estados Unidos no existe satisfacción acer­
ca del estado de las relaciones de grupo y que hay gente que trata de 
mejorarlas. Han funcionado sociedades, sobre bases de exploración 
en donde ciertos grupos tenían que cargar con una carga exagera­
da en el sistema social, en la relación entre inferior y superior y lo 

··· hacían sin protestar. Es posible que esta distribución desigual del 
peso del sistema social sea inevitable en .una sociedad heterogénea. 
Lo importante es que numerosos individuos en los Estados Unidos 
protestan contra esta situación, tratan de cambiarla e. invocan a la 
ciencia, junto con otras técnicas, para ayudarlos. Considerado 'desde 
este punto de vista, la evaluación de cualquier programa aislado no 
resulta especialmente significativa. Lo que ~ecesita evaluación es el 
fenómeno total de protesta científica." ¿Cómo serían las relaciones 
de grupo si nadie se preocupara de ellas? ¿Cómo serían si la cien­
cia se invocara con tanto seriedad como en la Alemania Nazi en favor 
de.los odios raciales? Se ha dicho que el efecto más importante de la 
propaganda se hace sentir más sobre la gente que ·la emplea que so­
bre quienes se dirige. Lo mismo puede decirse con respecto a todas 
las técnicas dirigidas a cambiar actitudes. 

Puesto que la mayor parte de los programas para cambiar y .me­
jorar las relaciones de grupo son realizados eii. los Estados Unidos, 
nuestra discusión de las investigaciones relacionadas con ellos, se 
limita a dicho país. Sin embargo, con las modificaciones pertinen-. 
tes, la discusión podría probablemente aplicarse a otros países y a 
las relaciones internacionales. ¿No podría decirse, por ejemplo, que 
la efectividad real de cualquier proyecto de investigación específico 
de la UNESCO es de significación reducida en comparación con el he­
cho de que un grupo de individuos idealistas estén ocupados en· un 
gran esfuerzo humano para aplicar la ciencia al mejoramiento de la 
suerte humana? 

¡l 
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CAPíTULO III 

INVESTIGACióN BASADA EN LA ORIENTACiúN SISTEMÁTICA 
HACIA EL CONFLICTO 

·-
Las investigaciones sobre el conflicto que se basan en una orien-

tación sistemática, suponen que toda la vida social consta de una 
interacción entre los sistemas sociales. El sistema puede ser un gru­
po reducido, o aún una sola pareja, o puede ser una nación o un im­
perio o cualquier cosa intermedia. Puede ser un partido político; 
puede ser una denominación religiosa; puede ser un grupo de trabajo 
o una fábrica. La sociología del conflicto trata de describir, anali-· 
zar y explicar, cómo se separan o cómo están compuestos estos siste­
mas, pero solamente cuando hay algún esfuerzo comprendido en el 
proceso. 

Para presentar nuestrós datos hemos seguido el siguiente razo-
namiento lógico: . 

Primeramente presentamos el trabajo más teorético, es decir, el 
trabajo que es más general en su aplicación. Los datos aquí son 
principalmente ilustrativos en lo que se refiere .a los principios, más 
bien que significativos por sí mismos. La mayor parte de este trabajo 
es educativo y una parte de él, es matemático. Este trabajo matemá­
tico va seguido por referencias a tres estudios experimentales en los 
que, nuevamente los datos son menos significativos que las hipótesis 
comprobadas. En seguida se hace referencia a los trabajos que tra­
tan de la integración de sistemas, cuando están relacionados con la 
aparición de zonas de paz. Finalmente se hará referencia a las con­
tribuciones substantivas a la sociología del conflicto. Aquí los datos 
mismos son importantes -"nuevos" en el sentido en que Hughes uti­
lizaba el término- sea que el investigador los presente o no en tér­
minos sociológicos o sea, en concept~s teóricos. 

51 
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. . . 
Estudios matemáticos en la sociología del conflicto 

El primer trabajo que hay que señalar se encuentra entre los más · 
generales. Su autor, Walter ·Firey lo presenta como una teoría del 
cisma, un modelo teórico para medir las condiciones bajo las cuales 
un sistema de grupos acomod8;dos se. disgrega y las condiciones nece­
sarias para su reintegración. Realiza su análisis en términos de 
grupos bastante pequeños e informales, especialmente en la industria, 
pero esto es sólo incidental ; en efecto, su marco conceptual es sufi­
cientemente general como para incluir toda clase de sistemas, incluso 
el mundial (67, 1948). 

Con base en un conjunt~ de prem~sas y de deducciones hechas a 
partir de éstas, Firey desarrolla la fórmula 

U=-k(u-x)2m+C 

en la cual, U representa"utilidad", u el logro de una finalidad dada, 
k y m son constantes para un sistema en particular, y C el punto de 
utilidad maxiinacizada. Estableciendo diferentes condiciones, obtie­
ne modelos dentro de los cuales· tienden a surgir curvas sepaz:adas 
a partir de la curva original única. Si la distancia entre las dos cur­
vas se mantiene dentro de cierto~ límites, el subsistema permanecerá 
dentro del supersistema. Pero, si la curva diverge demasiado, el sub:­
sistema tenderá a romperse; las desventajas o costos de lo remanen­
te dentro del sistema deben ser mayores que los costos del cisma. A 
veces, ~1 costo de alianza, de permanencia dentro del sistema, es so­
portado por un sistema y, otras veces, por otro. Firey no se interesa 
en los métodos usados en el cisma, o sea, que la violencia o la• gue­
rra no son esenciales. Pueden estar implicados o pueden no estarlo. 
Tampoco necesitan estar implicados ni el odio ni la hostilidad. Las 
afirmaciones de Firey son independientes del contenido del compor­
tamiento. 

Firey aplica su modelo a varias clases de situaciones de la vida 
real en las plantas industriales con objeto de ilustrar su aplicabili­
dad, con resultados intrigantes y estimu,ladores. El modelo podría, 
según d~ce, aplicarse "igualmente a la relación entre una colonia y un 
imperio, entre una secta y una denominación, entre un grupo mino­
ritario y una nación ó entre·cualquier otro tipo de elementos de un 

-{;Onj"CU]:tO de sistemas. Firey cree que su modelo podría ser de valor 

·:. '· ~ .. 
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práctico para los administradores y los políticos. Esto implica el que, 
si reconocemos a tiempo los signos del cisma, se harán concesiones 
para reducir los costos de relación continuada del subsistema o, en 
caso de que esto sea imposible y de que ·el cisma sea inevitable, por 
lo menos la ruptura puede producirse sin violencia. 

Asimismo en términos de costos, pero desde un ángulo un tanto 
diferente, establece su enfoque George Kingsley Zipf al través de su 
"principio de menor esfuerzo" (262, 1949, cap. '10). Este principio 
establece que los individuos gobiernan su comportamiento en forma 
tal que·minimice o haga mínima la tasa media probable de trabajo. 
En el curso del desarrollo de esta teoría con base en un conjunto 
extenso de datos, Zipf la aplica al tamaño y a la localización de 
comunidades, encontrando que su "ecuación mínima" 

p p p 
P.Sn-+-+ ... +-

lP 2zl nP 

describe adecuadamente distribuciones por rango de población : "Don· 
de P. Sn es igual al total C de la población del terreno, y donde Pes 
la población de la comunidad mayor ... , y donde el exponente p 
es igual a 1/q" (p. 366). La ecuación dice que en un sistema social 
integrado y estable, la comunidad segunda en tamaño será la mitad 
de grande que la mayor, que la tercera de mayor a menor será un 
tercio de ésta, etc. Cuando la ecuación no se mantiene, según ocurre 
en los Estados Unidos de América, en el período que va de 1820 a 
1860, de acuerdo con Zipf, esto es una indicación de que el sistema 
social, se está rompiendo en dos sistemas separados. Después de la 
Guerra Civil, la reintegración del Sur a la Unión se manifiesta en 
la ecuación de Zipf como una "aproximación mayor aún a la recti­
linealidad" (p.-422). Las guerrali y las revoluciones, de acuerdo con 
Zipf, son incidentales respecto del proceso de logro de la rectilinea­
lidad en la distribución de la población requerida por el principio de 
menor esfuerzo, tal y como se encuentra expresado en la ecuación 
arriba transcrita. 

Zipf aplica su sistema teórico a un análisis deJos conflictos de cla­
se y cree que la tendencia de los hombres a explotarse unos·--~· otro.s 
cuando pueden es inevitable. La fuerza de una clase dada y por lo 
tanto su potencial para la rebel~ón está qeterminada por su ingreso. 
El incentivo para permanecer dentro de un sistema dado cua}quierá . 

. .. , ,, 
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es proporcional al ingreso del individuo. ·Las dos magnitudes deben 
de estar convenientemente relacionadas con objeto de asegurar el 
equilibrio. Si las clases son ordenadas por rango de abajo a arriba, 
el ingreso de los individuos· en cada una de las clases será propor­
cional al rango de su clase ; el número de individuos de una clase 

. estaría relacionada inversam~nte con el cuadrado de su rango. El 
equilibrio -concluye Zipf- se alcanza en tales condiciones, y la rebe­
lión se evita (cap. 11)~ 

Al aplicar el mismo principio a las relaciones internacionales, Zipf 
encuentra que el "centro de menor trabajo" está en Alemania más que 
en Inglaterra en donde estuvo antes. En efecto, la teoría del con­
flicto de Zipf consiste en que representa un esfuerzo por alinear las 
fuerzas y los factores productivos en tal forma que se minin1ice el 
esfuerzo humano. "Veremos guerras y revoluciones como medios 
de equilibrio potencial destinados a realizar un equilibrio más esta­
ble" (p. 436 ). 

Hasta tanto se trata de la aplicación, las implicaciones del tra­
bajo de Zipf consisten en que quién proyecta racionalmente una po­
lítica tiene que trabajar con sus ecuaciones más que contra ellas, 
pues, en caso de trabajar en contra de ellas, perderá. 

Al lado de las críticas substanciales que· pueden oponérsele al 
trabajo de .Zipf -en cu,anto su teoría del conflicto de clase es dema­
siado simple, por ejemplo, a la luz de las investigaciones recientes 
en esta área- la siguiente crítica ha sido -hecha, desde el ángulo 
metodológico, por Kenneth J. Arrow: 

El trabajo del Dr. Zipf no constituye un modelo matemático apro­
piadamente desarrollado. Los postulados fundamentales no se esta­
blecen explícitamente en ninguna parte; aun cuando este largo tra­
bajo se encuentra salpicado de símbolos y de fórmulas en una forma 
más o menos libre, las derivaciones incluídas son principalmente 
figuras de lenguaje y analogías más que deducciones matemáticas; 
en algunos casos, simplemente están equivocadas. De este modo, en 
cuanto intento de una teoría social sistemática, el trabajo de Zipf 
puede considerarse sólo como un fracaso. 

· Sin embargo, surgen dos regularidades· empíricas que son alta­
mente sugestivas, y pueden mostrarse promisorias para investigacio­
nes ulteriores (estas dos regularidades son aquellas a las que nos 
hemos referido anteriormente)-. · 
·- · Lª ~eoría lúdica de la estrategia, a la que nos referiremos ulterior-

·~-. 
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mente, parece ofrecer un implemento más rigurosamente matemático 
para el estudio del conflicto sociológico e implemento que, asimismo, 
parece conformarse o adecuarse mejor a los hechos conocidos de la 
existencia social. 

Otro enfoque deductivo adicional al estudio sociológico del con­
flicto ha sido hecho por Herbert A. Simon. El sistema con el que trata 
es un grupo social cuyo cqmportamiénto puede caracterizarse me­
diante cuatro variables, todas las cuales están en función del tiempo, 
o sean: 1) intensidad de la interacción entre los miembros; 2) nivel · 
de arqjstad entre los miembros; 3) grado de actividad desarrollada 
por los miembros dentro del grupo; 4) magnitud de la actividad 
impuesta por el ambiente exterior, o sea, por el sistema externo. Ade­
más, se postulan tres conjuntos de relaciones dinámicas entre estas 
variables : 1) la intensidad de la interacción depende de y aumenta 
con el nivel de amistad y la cantidad de actividad realizada dentro 
del grupo; 2) el nivel de amistad grupal aumentará si el nivel actual 
de interacción es superior al "apropiado" para el nivel existente de 
amistosidad, y 3) la magnitud de la actividad realizada por el grupo 
tenderá a aumentar si el nivel actual de amistosidad es mayor que 
el "apropiado" para la magnitud existente de la actividad, y si la 
magnitud de la actividad impuesta externamente es mayor que 
la magnitud existente de actividad. Simon presenta ecuaciones para 
todos estos postulados. Deriva después las condiciones de equilibrio, 
de estabilidad, y más tarde, el método de lo que designa como está~ 
tica comparativa. A partir de sus ecuaciones, encuentra condiciones 
que indican una moral positiva y una negati~a, la última de l¡:ts cua­
les no deja de estar relacionada con la animia de Durkheim. Bajo 
ciertas condiciones, sus ecuaciones indican qué grupos serán los que 
se disuelvan. Encuentra, ulteriormente, que si un grupo se ha di~ 
suelto al reducir uno de los parámetros de su ecuación, no será res­
taurado necesariamente aumentando de nuevo el parámetro. 

Herbert A. Simon respalda su trabajo con una referencia al estu­
dio de George Homans sobre The Human Greup (1950), pero, además 
aplica sus modelos a la formación de diques, al "conflicto de leal­
tades", a la competencia entre grupos. Piensa asimismo que su mode­
lo "ofrece una explicación para algunos de lós fenómenos común­
mente observados que se relacionan con la estabilidad y di-solución 
de grupos" (p. 211 ). 

Un investigador empírico podría poner en duda. alguno~ .de los 
. .•. ,, 
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postulados de Sim9n. Puede ser cierto, por· ejemplo, que la intensidad 
de la interacción aumente con el nivel de amistosidad de un grupo; 
¿no podría aumentar también, sin embargo, con el nivel de hostilidad 
en el grupo? La hostilidad es, con frecuencia, si bien no necesaria­
mente, un concomitante de la competencia; se ha encontrado que 
la competencia acelera grandemente la magnitud de la actividad, si 
bien no su calidad. · 

Un biólogo matemático, Nicolas ,Rashevsky, ha tratado, en dos 
libros, de ·construir una sociología matemática, incluyendo una socio­
logía del conflicto y de la guerra. Su objetivo consiste en interpretar 
mecanismos neurobiológicos del sistema nervioso central como se 
revelan en el comportamiento grupal. En un cierto sentido, su teoría 
puede considerarse como una teoría de una élite. Su teoría es total­
mente general; no se aplica a ningún sistema específico. Pone dos 
poblaciones o sistemas, ambos. constituídos por "activos" -quizás 
élites- y "pasivos". Los dos conjuntos de activos, o las dos élites, 
están en conflicto, y cada una de ellas intenta influir en los demás 
individuos de sus poblaciones o sistemas respectivos para empeñarlos 

. también en el conflicto. O, puede haber en cada población dos gru­
pos activos en conflicto entre sí, uno de los cuales desee prosegu.ir el 
conflicto y el otro no. Por razones de sencillez, Rashevsky supone 
sólo un conjunto activo de individuos en cada una de las poblacio­
nes. Deriva de ahí las desigualdades que deben ser satisfechas en 
caso de que las dos poblaciones hayan de empeñarse en el conflicto. 
La longitud del conflicto se mide mediante la tasa de destrucción de 
los miembros de las poblaciones o de su remoción del combate. Si la 
tasa de destrucción de los miembros activos de una población es más 
rápida que la de los miembros pasivos, se alcanza un punto· en e¡.<mal 
"el grupo activo ya no puede influir en los individuos pasivos y ha­
cerlos que continúen peleando. Las poblaciones dejan de pelear por­
que se desmoralizan ... Así tenemos una interpretación cuantitativa 
del 'quebrantamiento moral' que usualmente es una noción más bien 
elusiva;,. La población cuya moral se quebranta primero, pierd~ el 
conflicto. En relación con la guerra, Rashevsky aplica sus fórmulas 
a la descripción de la tasa de retiro, incluyendo en sus variables y 
constantes factores tales como .la cantidad de tierra comprendida, 
el equiP.o· técnico y la productivid~d; los recursos naturales, y los· 
cambios en la relación· o razón _matemática entre activos y pasivos. 
~as d~~erencias. en la capacidad defensiva y en la potencia de ataque 
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también se incluyen. La ofensiva la toma la población que es favo­
recida dentro de la desigualdad matemática. 

Como una ilustración de las ·clases de situaciones que Rashevsky 
intenta reducir a fórmulas matemáticas,.citaremos las siguientes: 

Sean n grupos sociales, con poblaciones iniciales Nol, No2 ... , Non 
establecidas en un momento dado en n áreas adyacentes de tama-. 
ños S1, S2 ... S,., caracterizadas por los coeficientes k\ k2 , ••• k", que 
miden la fertilidad del suelo y los recursos minerales de éste. Los 
grupos con valores iniciales pequeños de Noi/S; desarrollarán capaci­
dades técnicas en forma más lenta. Puesto que estos factores actúán 
a modo de hacer disminuir a, el valor de a será menor en tales grupos 
después de un tiempo. Si consideramos interacciones belicosas entre 
los varios grupos, encontraremos que la incidencia de las guerras 
favorece una clase especial de gobernantes militares que sobreviven 
a las guerras mejor que los otros individuos. La relación: p=N-~m/Ni 
de la gente militar,.variará con el tiempo. · 

Grupos con una relación inicial pequeña N;/Si, desarrollarán 
una a y una a1 superiores. Si se produce un cambio en los patrones 
de comportamiento, el nuevo régimen en tales grupos será más 
intolerante, de acuerdo con la ecuación 26. Podemos tener así una 
pista para entender los diferentes resultados de las revoluciones en 
los diferentes países. Una a menor en el momento de una revolución 
da como resultado mayor tolerancia y mayor libertad. 

En principio, todas estas relaciones pueden ser descritas mate­
máticamente desarrollando más la teoría esbozada aquí. Los dife­
rentes parámetros pueden estimarse mediante una comparación con 
dato& históricos. 

Básicamente, el sistema de Rashevsky descansa en una teoría 
del costo del conflicto, aun cuando no es idéntica a las referidas 
anteriormente; Anhelante de objetividad en el análisis de los ~onflic­
tos de sistemas --en el caso particular, del capitalismo frente al so­
cialismo, aunque sus esfuerzos sean igualmente importantes para 
cualquier otro conflicto de sistemas...:.... señala que a pesar de que el 
grupo que se beneficia de cualquier forma social particular tiende 
a evaluarla como superior, en tanto que con~idera como inferior 
cualquier otra, en la realidad, tales evaluaciones subjetiv~s. no se 
mantienen. Siempre se trata de determinar si es superior á 'inferior 
para quién. "Fundamentalmente.· ... cua.lguier ventaja_ que se dé para 
Ún grupo de individuos dará co~o resultado desventajas para· otros." 

.. •. / 
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Puesto que los modelos de Rashevsky son perfectamente genera­
les, completamente independientes de los datos empíricos, es impo­
sible hacer una crítica substantiva. Por lo que se refiere a método,. 
está rigurosamente en lo correcto. Sus normas de rigor matemático 
son elevadas. Los métodos usados se sacan del cálculo y de la teoría 
de las ecuaciones diferenciales ordinarias, con unos cuantos pasos 
tentativos hacia el uso de ecuaciones integrales. La prueba para este 
trabajo vendrá del estímulo que ofrezca a otros y de las aplicaciones 
que de él puedan hacerse. 

: Otro enfoque matemáticamente orientado es el de Anatol Rap­
poport quien, en una serie de artículos que tratan matemáticamente 
de lo que él llama "funciones de satisfacción" ha explorado las re­
compensas que obtiene la cooperación entre los individuos bajo con­
diciones dadas de participación, de necesidad, de rendimiento y de 
iniciativa. En el curso de sus análisis, deriva una ecuación que inter­
pr~ta como sigue. 

Los términos logarítmicos de S1 y S2 representan la satisfacción 
de dos "estados", resultante de la "seguridad" que cada uno de ellos 
cree puede derivar de su armamento. Por lo tanto, la satisfacción 
depende no sólo de la cantidad absoluta de armamentos poseídos~ 
sino también del exceso de armamentos sobre ·los del vecino. Aquí~ 
por supuesto, los esfuerzos incrementados de Y se detraen de la 
satisfacción de X. Los términos lineales representan la detracción· 
que se hace de la satisfacción a causa de las cargas impositivas, etc., 
o sea, del "esfuerzo" para la producción de armamentos. La canti­
dad de· armamentos producidos bajo estas condiciones estará dada 
por la ecuación 16, y las satisfacciones resultantes serán menores de 
lo que serían si el "término competitivo" no estuviera presente, a pe­
sar del hecho de que este término desaparece cuando X= Y, que es 
cuando el "equilibrio de poder" se logra. Es interesante notar que 
ambos competidores resultan perdidosos. 

Esto puede parecer l,lila afirmación matemática de naturaleza 
envidiosa con respecto a todos los fenómenos de status; no importa 
cuán alto se esté en forma absoluta, pues se permanecerá todavía 
bajo si se compara con otro. Quizás el trabajo de Rappoport implique 
más específicamente la aplicación ·a situaciones competitivas que la 
aplicación al conflicto, pero, con todo, puede resultar útil para ambas .. 
Una exploración de esta teoría en relación con la teoría del grupo 
d.~ ·ref~rencia parece apropiada. Como en el caso de otros modelos 
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matemáticos, la naturaleza· perfectamente general de los modelos de 
Rappoport los h:rce independientes de pruebas empíricas. Los proce­
dimientos matemáticos parecen rigurosos y correctos. 

El último de los enfoques orientados-matemáticamente a la socio­
logía del conflicto que hemos de presentar en estas páginas, es el del 
estudioso británico de las relaciones i:qtergrupales L. F. Richardson, 
quien ha clasificado y ejemplificado con la conducta internacional, 
las reacciones probables de un grupo frente a la amenaza hecha por 
otra; desprecio, sumisión, negociación seguida de sumisión, nego­
ciación seguida de regateo y retaliación. Se interesa particularmente 
en la última, que usualmente adquiere la forma de una carrera 
armamentista hacia la guerra, Richardson comienza con un con­
cepto tomado del estudio de Gregory Bateson acerca de la tribu 
Iatmul en Nueva Guinea, llamado "cismogénesis", que significa 
"modo de formación de rupturas". La cismogénesis puede ser si­
métrica o complementaria, según que la conducta desarrollada por 
ambas partes sea ht misma o se complemente la de una con la de la 
otra parte. En una carrera armamentista se tiene un caso de cisma­
génesis simétrica. Con base en el análisis de los presupuestos de 
defensa de las principales naciones (de 1909 a 1914), Richardson 
desarrolla un conjunto de ecuaciones para una tasa de incremento 
en los gastos para armas : 

dx · dy 
-;¡¡=ky y -;¡¡=lx 

Después continúa: ésta es una expresión matemática de ia idea 
de paz permanente mediante desarme total en torno. La crítica de 
esta idea habrá de presentarse después, pero, por el momento~ 
continuemos ~studiando el significado de las ecuaciones 1 y· 2. Su­
pongamos que x y y sean cero· y la tranquilidad sea perturbada por 
una de las naciones que haga un ligero gesto amenazante de modo 
que y se haga ligeramente positiva. De acuerdo con la ecuación 1, 
x comenzará a crecer entonces. De acuerdo con la ecuación 2, tan 
pronto como x se haya hecho positiva, y crecerá más aún. El sistema 
definido por las ecuaciones 1 y 2 representa· un equilibrio posible 
en el punto en que X Y Y sean ambas cero, pero este equflibrio es 
inestable, porque cualquier ligera desviación suya tiende a aumentar. 
La estabilidad no es lo mismo que· el equilibrio, pues, por e~ contr-a-
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rio, "estable" e "inestable" son adjetivos que califican a "equilibrio". 
De este modo, se dice que un equilibrio es estable o que tiene 
estabilidad, si una pequeña perturbación tiende a desaparecer; mien­
tras que se dice que un equilibrio es inestable, o no tiene estabilidad, 
si una pequeña perturbación tiende a aumentar. · 

Richardson desarrolla sus afirmaciones hasta incluir una fórmula 
de desarme por un vector -wi.a fórmula. usada por los físicos para 
describir un fenómeno evanescente, o por los contadores para descri­
bir.la depreciación. Para tomar en consideración estos fenómenos, 
Richardson enmienda sus ecuaciones a modo de incluir otra •cons­
tante que da un coeficiente de "fatiga o gasto" o un "coeficiente 
restricto". Estas influencias· restrictivas pueden ser suficientes como 
para hacer el equilibrio estable, o pueden no serlo. Richardson con­
cluye que hay una posibilidad teórica de paz permanente mediante 
desarme total universal, pero para enfrentar el argumento de que 
las. "ofensas y ambiciones pueden hacer que varios grupos adquieran 
armas con objeto de hacer respetar sus derechos· o dominar sobre 
sus vecinos desarmados", enmienda nuevamente sus fórmulas, agre­
gando otro conjunto de constantes en forma tal que haga que las 
fórmulas no indiquen una condición permanente. Ahora tire .dos 
líneas rectas en dos planos : si se intersectan, una condición de equi­
librio -estable o inestable- que4a indicada por el punto de inter­
sección. Este conjunto de ecuaciones -señala el autor- no tiene . 
en considerac_ión sino las reacciones revalidatorias frente a la ame­
naza, o sea, el desprecio, la sumisión, la negociación, puesto que su 
teoría "'se restringe a hi interacción de grupos que se conciben a sí 
mismos como potencias, orgullosos de su llamada soberanía e inde­
pendencia, orgullosos de su potencia armada, y no exhaustos po't' el 
combate. Esta teoría no se refiere a la victoria o a la derrota. En 
diferentes circunstancias, k o l pueden ser negativas" (p. 233 ). 
Richardson propone el concepto "warfinpersal" ( warfinance-per sala­
ry) como la mejor medida de los preparativos bélicos de una nación. 
Del lado subjetivo-manifestaciones amistosas o no amistosas, antes 
de una guerra- encuentra que la mejor ecuación para describir la 

·forma en que tales manifestaciones se comportan es una empleada 
en la teoría de las epidemias, de t'al modo que, señala, "el ansia de 
guerra puede ser considerada en forrila análoga a una enfermedad . 
mental infectada a quienes se encuentran susceptibles a contraerla 
por aq~~llos que ya tienen.la enfermedad en el país opuesto". 

·~· 
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El trabajo de Richardsob. difiere de algunos de los otros trabajos 
matemáticos mencionados aquí en que se basa en ·datos empíricos; 
trata de ser descriptivo del comportamiento de las naciones en sus 
relaciones mutuas. Hay pocos intentos 'de descubrir nuevas relacio­
nes, y la base matemática no es, en ninguna forma, novedosa. 

Los modelos matemáticos de conflicto social presentados hasta. 
aquí se basan en las matemáticas convencionales, así sean difíciles; 
principalmente en sistemas de ecuaciones lineales listadas para aná­
lisis ad hoc. Actualmente. se encuentra en proceso de desarrollo 
una cl-ase de modelos matemáticos radicalmente diferente, que· de­
penden más del álgebra combinatoria y matricial, pero que van 
desarrollando sus propias matemáticas ·conforme' van avanzando. 
Puede considerarse esto como un método de medida de los costos 
de diferentes políticas o planes o estrategias y, consiguientemente. 
como medios de seleccionar el mejor .. A esto es a lo que se le cono­
ce como. la teoría. lúdica de la estrategia. Puesto que hemos de 
discutirla con alguna amplitud en un capítulo ulterior, la menciona­
mos aquí sólo a manera de complemento. 

Podrá notarse que la mayoría de los modelos matemáticos desti­
nados al estudio del conflicto derivan directa o indirectamente de la 
ñsica. En este sentido, a menudo parecen rígidos y mecánicos, inclu­
so cuando se adecúan a situaciones vitales. Así, por ejemplo, cuando 
Simon trabajó sus ecuaciones con Homans, en cuya obra basó su 
modelo, Homans concluyó que el "método matemático no hacía 
violencia a la significación de sus declaraciones verbales, pero que 
las ecuaciones no capturaban todas las interrelaciones que él mencio­
naba, que decían la verdad, pero no toda la verdad". Esto probable­
mente será siempre aplicable a cualquier ecuación, omite algo del 
brillo que siempre va asociado con los datos sociológicos. 

Sin embargo, las ecuaciones. y especialmente las fórmulas de des­
igualdad parecen constituir un lenguaje apropiado para las situa­
ciones en conflicto. Es posible que las desigualdades pasen a través 
de períodos de igualdad y luego vuelvan a su primera forma. Esta 
oscilación en su posición parece constituir un modelo razonable· para 
muchas situaciones de conflicto, especialmente. cuando se trata de 
hacer arreglos. Para algunos estudiantes, espéeialmente p~a aque­
llos que llegan a la investigación por la ruta del trabajo emf;írico, el 
método de postulación popular, ·a<;tualmente. muy en boga, resulta 
ligeramente insatisfactorio. Pa~ce comenzar sin una base empíri~a. 
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suficiente, en efecto, parece que se arrastra a la cuestión. Los postu­
lados supuestos establecen condiciones ; el investigador empírico 
quiere pruebas de que dichas condiciones existen generalmente. Sin 
embargo, el método deductivo trata de encontrar condiciones que el 
método empírico no puede localizar. Y, finalmente, el método deduc-

··· tivo se comprueba por su capacidad. para explicar las situaciones 
de la vida real.· Sin embargo, hay que conceder que el método de..; 
ductivo parece suponer . que conocemos más de lo que quizás en 
realidad sabe. Las relaciones supuestas entre determinados varia­
bles.parecen irreales a algunos estudiosos, o por lo menos, como- que 
necesitan más revalidación. · 

Quizá lo más confuso en los modelos matemáticos es la suposición 
de que todos los variables comprendidos pueden ser medidos con 
precisión y que en el caso de los que se refieren a fenómenos subje­
tivos, por ejemplo, utilidad, satisfacción, esfuerzo, etc., son de natu­
rale;za activa. Lo último es lo que mayores dificultades presenta 
para los investigadores de todas las ciencias sociales. Quizá la prin­
cipal contribución de los modelos matemáticos resulte ser el estímulo 
que ofrecen para lajnvención de técnicas de mensuramiento de los 
parámetros abarcados. Quizá se necesite un estudio totalmente nue­
vo de los problemas de mensuramiento. Puede· ser que estemos ·en 

·una parte del camino en que los métodos actuales, en términos 
de actitudes sociales, utilidades, etc., inhiban la aparición de mejores 
métodos. Se ha hecho tan fácil para los buenos técnicos hacer apa­
recer nuevos instrumentos, basados en las suposiciones comunes, que 
la invención de instrumentos mejores puede verse estorbada. Aquí, lo 
mismo que en otros muchos terrenos, lo bueno puede ser enemigo 
de lo mejor. El problema resulta especialmente agudo en la soaio­
logía del conflicto, porque en este caso el "costo" frecuentemente 
se presenta en términos de fenómenos -que aún no son mensurables. 
En este terreno, la labor de la escuela social psicológica del conflicto 
y la de la escuela sociológica pueden encontrar un problema común 
que atacar, en que se necesita toda la habilidad de que pueden dis­
poner. 

Algunos estudios experimental~s en sociología del conflicto 

El experimento en el terreno del conflicto es un procedimiento 
.peligroso. Una cosa es ·observar. e informar cuando los demás fo­

··· mentaD: el conflicto y otra muy distinta crear el conflicto. En las si-
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tuaciones de la vida real, los conflictos siempre son producidos 
"'experimentalmente", en un sentido no científico, y río están contro­
lados científicamente. Los agentes provocadores hacen una profe­
sión de inducir a la agresión. Desde luego que puede hablarse de una 
verdadera "ciencia" del conflicto en este sentido, la cual puede en­
·contrarse en las cabezas e informes de lqs líderes de conspiraciones 
y movimientos de resistencia, pero la literatura profesional científica 
.ofrece muy poco material a este respecto. En este terreno se ha hecho 
un solo experimento controlado: Muzafer Sherif ha presentado algu-. 
nos resqltados preliminares de un experimento realizado con mu~ 
chachos en un campamento de verano, el cual demuestra que un serio 
·conflicto entre ellos y una fuerte lealtad ·hacia los nuevos grupos 
pueden producirse y desarrollarse si se les separa en grupos rivales. 
La significación de este experimento radica en parte en el hecho de 
.que los objetivos y valores puede hacerse artificialmente que resulten 
incompatibles, e introducirse costos en una situación en que no hu­
hieran existido necesariamente si no hubiera habido intervención ' 
exterior. Los estrategas hace mucho tiempo que conocen y han em­
pleado este principio. El agitador, desde luego, es un maestro en el 
arte de emplearlo ; pero éste fue el primer ensayo para observarlo 
bajo condiciones controladas. 

En otro estudio sobre muchachos en un campo de verano se estu­
dió el desarrollo de las facciones en · pequeños grupos de relación 
directa. Dos de las siete hipótesis comprobadas fueron:. "el grupo 
mayor tiende a romperse en facciones menores';' y "al desarrollarse 
las facciones en el grupo mayor, una o dos personas se convierten 
·en portavoces de dichas facciones y la discusión se desarrolla entre 
·ellas". 'Esta segunda hipótesis se asemeja a los activos y pasivos 
de Rashevsky o a cualquier élite. Ninguna de estas hipótesis fue con­
firmada de manera inequívoca. Puede indicarse que este experimen­
to, aunque trata del faccionalismo, en realidad no es un estudio del 
conflicto, puesto que no abarca ningún costo, o quizás debiéramos 
decir que, en las condiciones experimentales establecidas en el estu­
dio de que hablamos, el costo de permanencia dentro del sistema 
fue tan insignificante que difícilmente podría decirse que haya 
·existido. . 

De un interés secundario para la· sociología del conflicto,·--.es un 
·estudio del tamaño determinante en la interacción de los grupos 
reducidos, hecho por John James. A ·medida que un grupo de.rela- .· 
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ción directa aumenta de tamaño, el número potencial de interrela­
ciones entre sus miembros aumenta.1 

Por lo tanto, los individuos tienden a dividirse en unidades más: 
reducidas, en las cuales las-interrelaciones son más fáciles de mane­
jar. Se deduce de este estudio que puede haber características inhe­
rentes a la estructura de gr1:1po que facilitan la ruptura de los siste­
mas cuando hay costos, y por lo tanto.,conflictos, de por medio. 
· Desde luego no es posible estirar demasiado esta exigua prueba .. 

La labor de los estudiosos en el terreno de la sociometría y la diná-· 
mica de grupo también debe ser mencionada, aunque la p~rte que· 
está directamente relacionada con la sociología del conflicto es. 
reducid~ puesto que generalmente casi no hay costos de por medio .. 
Es importante principalmente por cuanto demuestra cuán fácilmen-· 
te, aunque no haya de por medio elementos de costo, las agrupaciones. 
naturales tienden a romperse como resultado de factores que parecen 
inherentes a las relaciones interpersonales. En resumen, eil todas las: 
agrupaciones pueden existir las condiciones previas del conflicto ; 
solamente se necesita la interpolación de los elementos para conver-· 
tirias en grupos de conflicto. 

Estudios sobre la integración de sistemas 

En general, los estudios a que nos hemos referido hasta ahora. 
tratan espe<;:ialmente de la ruptura de sistemas, aunque la integración 
de los mismos puede resultar inherente en sus supuestos. En algunos. 
trabajos se hacen provisiones para desplazar coaliciones o alianzas. 

-en los procesos de interacción, esto es, para la desintegración de un 
sistema y la reintegración de los subsistemas constituyentes en 
un nuevo sistema. Y el concepto total de equilibrio, básico especial­
mente para muchos de los modelos matemáticos, Ímplica que los 
sistemas pueden desmoronarse o integrarse. En realidad, ésta es 
una de las "bellezas" de los modelos matemáticos. Pero, en general,. 
hemos subrayado los aspectos· disruptivos q separativos más que los 
integrativos de las obras que hasta el momento hemos comentado. 

Sin embargo, en los últimos tiempos, la integración como tal, ha 

1 .t.a" fórmula dada por Kephart basada en la obra de Bossard para la rela-
3n-2n-1 · 

«ión potencial es ...:.t. 
2 
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despertado gran interés entre los autores. Ya nos referimos, en el 
capítulo r, a la tesis de Nisbet, según la cual la actual sociología 
ha seguido esencialmente la tradición conservadora consistente en 
subrayar la organización -una fase de integración- más que la tra­
dición radical de subrayar el cambio social que es esencialmente 
una fase de desintegración, cuando no es conflicto. El costo de 
cualquier sistema de integración puede localizarse de diversas mane­
ras. El sistema totalitario tiende a arrojar todo el peso ·de su inte­
graciqn sobre los subsistemas opuestos, sea liquidándolos, sea explo­
tándolos. Los sistemas democráticos no pueden emplear estos m~t6-
dos en 'gran escala; dependen del hecho de que el costo de su inte­
gración esté bien repartido -si no uniformemente- entre todos los 
subsistemas comprendidos por el sistema total. 

No todos los procesos de integración y desintegración de los sis­
temas quedan dentro del marco de la sociología del conflicto ; algu­
nas veces se realizan con muy poco costo y a veces con beneficio 
mutuo. Por ejemplo, en la teoría de los juegos queda demostrado­
que algunas coaliciones benefician a todos los miembros, desde lue­
go que a expensas de su oponente mutuo. Sin embargo, aun cuando 
no exista un enemigo común, es demostrable que las grandes uni­
dades. consolidadas resultan más provechosas para los miembros 
constituyentes que muchas unidades pequeñas y desintegradas. De 
eierto, la división del trabajo se basa en este hecho. Por lo contra­
rio, los sistemas pueden dividirse no porque el costo que tenga el 
permanecer intactos sea muy grande, sino simplemente. porque no 
ofrece ninguna ganancia, de modo que cualquier factor, por ligero 
o causal que sea, puede conducir a la ruptura. · 

La formulación clásica de la integración fue, quizá, la de Oppen­
heimer, que desarrolló la teoría del conflicto o la conquista como 
origen del Estado. Por otra parte, son muchas las personas que han 
defendido al imperialismo basándose en que los imperios extienden 
la paz. Pax Romana y Pax Britannica, dicen, fueron resultados de la 
integración imperial. El mismo proceso de integración de imperios, 
se dice, continúa, de manera que puede llegar a unirse al mundo. La 
cuestión estriba en determinar si, a juicio de estas personas, la inte­
gración debe producirse por la fuerza o por algún otro medio. 

No-Yong-Park, por ejemplo, indica que aunque los blancos· han 
logrado establecer la paz entre los aborígenes, sustituyendo -por 
m~dio de la fuerza bruta- el reino del desorden por el de la l~y, no . 
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han tenido éxito. ~ntre los asiáticos ni entre ellos mismos. La razón, 
según dice, es que han confundido la causa y el efecto. El naciona­
lismo, el militarismo, las rivalidades económicas y otras causas que 
pueden provocar la guerra .son resultado de temores e incertidum­
bres, más que de lo contrario. 

G. S. Ghurye da pruebas de la importancia del problema haciendo 
referencia a la integración de los pueblos atrasados dentro de una 
sociedad mayor y de una economí~ en que existe un mínimo de des­
organización y explotación. Revisa la literatura administrativa y 
antropológica que trata de los aborígenes y los procesos, pasados 

.Y presentes, de su incorporación a sistemas mayores, y llega a la 
conclusión de que en el caso de la India, el centro del problema de 
la formación de una nación unificada, radica en la integración de las 
tribus .. Un estudio antropológico que arroja luz sobre el proceso de 
difusión de lo que podría llamarse "la paz del Rey" es el de los 
~alingas, hecho por R. F. Barton. En ese estudio se aprecia la tran­
sición del parentesco a la organización territorial, que Maine consi­
dera que constituye una verdadera revolución. En el libro se de­
muestra cómo fueron eliminadas las enemistades y las guerras 
locales ; cómo se establecieron zonas pacíficas y cómo el reino de la 
ley substituyó a los pleitos y a otras formas· de violencia. Procesos 
que en la civilización occidental tardaron siglos enteros para des­
arrollarse, se telescopearon en. un período relativamente corto, de 
modo que pueden ser estudiados como si estuvieran colocados bajo 
un microscopio. 

Sin establecer distinciones entre el desarrollo costoso y el que 
no lo es, Hornell Hart aplica curvas logísticas a los datos referentes 
a la extensión de las zonas políticas, y concluye que dichas (;}Urvas 
se ajustan a los datos. Acepta como cosas dadas fenómenos tales 
como conquistas, rebeliones y otras sacudidas al control guberna­
mental. Pero no concede especial atención al hecho de que algunos 
imperios o expansione~ territoriales se han desarrollado sin conflic­
to, como cuando el gobierno estadounidense compró el territorio de 
Louisiana. Pero reconoce los trastornos que las guerras y crisis intro­
ducen en las curvas de desarrollo. Hart se interesa principalmente 
en determinar el hecho de la integración política y en describirlo 
matenfáticamente; no le ~nteresC~; el proceso por medio del cual se 
realiza esta integración, con Q sin conflicto. 

~~ proceso mismo de la integración política ha sido analizado por 
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el historiador Crane Brinton, que encuentra solamente dos procesos 
de este tipo, a saber: el imperialismo y el federalismo. En la histo­
ria de la sociedad occidental encuentra solamente un reducido grupo 
del último (las ligas egea y eolia, Holanda, Suiza, la Comunidad 
británica y la URSS). En la mayor parte de las ocasiones la integra­
ción política, concluye, ha sido lograda por alguna forma. de técnica 
imperialista, ya sea por la Violencia o por otra forma de fuerza. 
El ejemplo clásico de integración nacional, Suiza, ha sido analizado 
por Kurt Mayer, quien llegó ·a la conclusión de que es el equilibi:iÓ 
demográfico entre los diversos grupos lingüísticos lo que cuenta para 
que Suiza se las haya manejado para con~ervar su integración pa­
cífica. 

Una de las dificultades para el estudio de los procesos de integra­
ción consiste en la falta de índices en los cuales basarse para me­
dirlos. En este campo, numerosos sociólogos americanos· han hecho 
notables contribuciones. Rudolf Heberle, por ejemplo, demostró cómo . 
se refleja la conducta política en los resultados de las elecciones 
y cómo dicho reflejo puede usarse como índice de la solidaridad o 
integración social. Es interesante notar que Heberle manifiesta la 
esperanza de que el trabajo que describe conduzca no solamente 
a la teoría, sino también a la práctica de la integración, y nos re­
cuerda que gigantes tales como Saint. Simon, Comte y Lorenz Stein 
"concibieron la nueva ciencia de la sociedad como un antídoto contra 
el veneno de la desintegración social que, en su opinión, se venía 
realizando desde fines del siglo XVIII. "Este pun.to de vista, no nece­
sitamos decirlo, de parte de estas personalidades, refleja una orien­
tación conservadora." Se acredita los esfuerzos de los que sostenían 
ese sistema para reorganizados de manera que les resultara menos 
oneroso. 

La integración, en lo referente· a la comunidad, también ha llama­
do la atención de los sociólogos. Werner S. Landecker propuso cuatro 
índices : cultural, normativo, comunicativo y funcional, para usarlos 
en la medición de la integración y de la organización estructural y . 
discutió el contexto social en que se realiza la integración. Pero qui­
zás el estudio empírico más cuidadoso en este terreno, sea el de R .. 
Angell sobre la integración moral de las ciudades. Concibe la: inte­
gración moral "como el grado en el.cuallas áreas de posible fricción 
o conflicto dentro del grupo están cubiertas por ·un conjunto de p.or- . 
mas morales que son aceptadas e-implementadas por todos". Expe- · .... / 
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rimentó con numerosos índices estadísticos como medidas de la 
integración moral, concebida como tal. Después, aplicó estos índices 
a 43 ciudades estadouniden~es y encontró que la integración moral, 
medida de acuerdo con dichos índices, estaba en relación con la 
compatibilidad y adecuación de las normas morales, y también con 
la eficiencia de los procesos ·que cónstituían dicha compatibilidad y 
conformidad. Entre los factores que contribuían a la eficiencia de 
los procesos se encontraban: a) el' índice de movilidad de la pobla­
c!ón, b) la importancia que concedía la comunidad a las ig!esias y 
eséuelas, y e) hi. calidad de los líderes de la comunidad. Angell 

. expresa la esperanza de que las líneas que presenta resulten útiles 
cuando se les aplique en terrenos distintos de las áreas de la comu­
nidad local. "Podemos esperar que puedan hacerse inferencias signi­
ficativas en relación con otros grandes grupos heterogéneos, como 
las fábricas gigantes y los estados nacionales. Hasta es posible que 
nuestra teoría pueda resultar sugestiva para i1;1vestigar problemas 
de otro orden." 

Antes de dejar el tópico de la integración como fase de la socio­
logía del conflicto, puede ser pertinente decir algo sobre el concepto 
asociado de cooperación, que parece atravesado en el camino de un 
pensamiento claro sobrelas relaciones entre grupos. Jessie Bernard 
indica que: 

... "Seguramente no hay en la sociología otro concepto concebi­
do más pobremente que éste. Una vez pregunté al Dr. Park ... por 
qué razón su sistema de sociología no contenía un concepto separado 
para la cooperación. Replicó que toda la vida social era cooperati­
va; que toda organización social era un sistema cooperativq; que 
la conducta biótica era cooperativa; que la división del trabajo era 
coop~rativa; que la acomodación e:ra cooperativa ("cooperación an­
tagónica" de Summer, pero de todos modos cooperativa) que la asimi­
lación, la comunicación, la conformidad con las costumbres, etc., 
todo era cooperativo, tál y como lo era el altamente complejo sistema 
conocido como Cooperación Rochedale, etc ... Un concepto adecuado 
ele cooperación tendría que incluir todas las formas de conducta que 
contribuyen a pers~guir o.bjetivos comunes·. Incluiría una gran parte 
de lo¡:¡.··fenómenos sociológicos. Para algunos, la cooperación es la 
alternativa del conflicto; p~ra_ otros! de la competencia. El problema 

_ de la conceptualización se ha comglicado más con la llegada de an-
"' tropóiogos y psicólogos al estudio de la conducta grupal e inter-
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grupal. La tendencia de los últimos es considerar. dicha conducta 
subjetivamente, de modo que la cooperación se convierte en una 
característica personal; ayuda o actitud cooperativa.2 

Ashley Montagu, que trató de sistematizar el concepto, solamente 
logró hacerlo más confuso; lo identifiCó en formas diversas como 
"vida en conjunto", en grupos y no en aislamiento, como una carac 
terística personal asociada eón la dependencia amorosa ·y como con· 
formidad, sacrificio y frustración~ En la mayor parte de las discu­
siones sobre cooperación se -recibe la impresión de que en el fondo 
es algo•bueno. Sin embargo, no existe una virtud particular en· la 
cooperación como tal. Siempre debemos preguntar ¿quién coopera 
con quién?, ¿para qué, y contra quién? Puede existir cooperación 
del esclavo con su dueño ; cooperación de los bandidos con los polí­
ticos. Una conspiración tiene implícita cooperación, y lo mismo un 
fraude. Consideramos que no es bueno que la gente coopere con 
nuestros enemigos .. No nos gusta que las naciones impongan la .. 
cooperación a sus satélites. Durante una ocupación militar, la coope­
racipn con los conquistadores es considerada por los patriotas como 
una traición ; y lo honroso es la resistencia y no la cooperación. 

Como concepto sociológico con connotaGiones de valor, la coope­
ración es peor que inútil; puede dar lugar a confusiones. 

Para evaluar la cooperación siempre debe establecerse el sitio en 
que se colocan los gastos que implica. ¿Todas las partes comparten 
los costos por partes iguales ; es decir, han renunciado" todas a la 
misma cantidad de valores y objetivos? ¿Hay algunas partes que 
paguen una parte desproporcionada del costo, es decir, que han renun­
ciado ,a mayor cantidad de valores y objetivos que otras partes? 
¿Todas las partes ganan a expensas de un oponente común? O ¿no 
hay costo de ninguna clase? En este último caso, la situación no cae 
dentro del marco de la sociología del conflicto. 

El trabajo de Ashley Montagu tiende a revivir la controversia del 
siglo XIX en relación con la darwiniana lucha por la existencia y la 
ayuda mutua de Kropotkin. Es una controversia inútil. 

· Lo contrario a cooperación no es conflicto, sino anomia. 

2 American Journal of Sociology, Nov., 1950. .• 

. ~·. ( 
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Contribuciones sustantivas a la soCiología del conflicto 

En los estudios discutidos hasta ahora, los datos empleados tenían 
relativamente poca importancia. En la mayor parte se hacía hincapié 
sobre los procesos fundamentales, quedando los datos relegados a un 
papel ilustrativo. Ademá!), han habido estudios analíticos, descriptivos 

· y explicativos, basados en datos antropológicos e históricos, lo mismo 
que en la observación ·contemporán¡:;a. En ellos los datos tienen una 
importancia intrínseca. Son noticias, en el sentido de Hughes lo 
mi~mo que ilustraciones de importantes procesos sociológicos.. Sola­
mente podemos hacer una referencia muy general a la mayoría de 
estos estudios; el lector que desee más detalles puede consultar las 
fuentes mencionadas en la bibliograña. 

Colonos blanéos y pueblos nativos 

A. Grenfell Price, al estudiar la influencia de los colonos blancos 
sobre los pueblos nativos en el Canadá, Estados Unidos de América, 
Australia y Nueva Zelanda, encuentra tres etapas, a saber: 1) el im­
pacto rudo, que da por resultado la disminución de la población 
nativa; 2) reformas para ayudar a los nativos· que, sin embargo~ casi 
siempre son mal concebidas y producen más daños que provecho, 
y 3) un esfuerzo científico para llevar a los nativos la corriente 
cultural. Él aboga por una política generosa. Pero desde luego que 
solamente hasta que un pueblo ha logrado eliminar a otro como 
amenaza, es cuando püede considerarse posible una política generosa; 
solamente cuando el grupo vencido ha pagado casi todo el costo del 
imperio, es cuando la política imperial puede correr el riesgo de ·adop­
tar una actitud humana. 

El Lejano Oriente 

Quizá el mayor confiicto que se presente en nuestros tiempos sea 
el desmoronamiento de los imperios coloniales. Este proceso se en­
c.qentra en una etapa preliminar en Oriente. Los sociólogos, tanto 
del Oriente como del. Occidente, observan con una especie de interés 
fascina.do, las numerosas formas d~ conflicto que surgen del Oriente. 
Maurice Zinken, por ejempio, ~os proporciona un panorama gener~l 
-~e los procesos revolucionarios que se realizan ahí. J. H. Boelke, 

i 
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trata, entre otros tópicos de la coalición de la comunidad aldeana 
con el capitalismo. Bruno Lasker presenta un cuidadoso panorama 
de esclavitud, servidumbre, peonaje, deudas esclavizantes y servicios 
públicos obligatorios en el sureste de Asia. La inquietud agraria en 
esa zona ha sido analizada por Erich H. Jacob. Justus M. Van der: 
Kroep analizó en el caso de Indonesia la ruptura del sistema social 
indígena y los procesos de rel:¡titución qúe se realizan actualmente en 
la reorganización del país sobre una base nacionalista. Ralph Pieris 
y Bryce Rían han presentado a los sociólogos americanos un ·análisi!) 
del sist~ma de castas que no se presenta con frecuencia en la litera­
tura: el de las castas de Ceylán. 

China ha concentrado la atención de muchos estudiosos del con­
flicto en la actualidad. Aun antes de que el partido comunista asu­
miera el poder, los conflictos revelados por las revoluciones chinas, 
por las rebeliones y por la inquietud agraria, lo mismo que por el 
impacto de la civilización occidental sobre la sociedad china, desper­
taron un gran interes entre los sociólogos, tanto chinos como occi-0 

dentales. El movimiento estudiantil chino fue analizado para los 
sociólogos occidentales por Wen Hang Kiang, quien distingue cuatro 
fases: el renacimiento chino, la revuelta contra la religión, la revo­
lución nacionalista y el frente unido. Mario J. Levy Jr. describe lo 
que él llama la revolución familiar en la China moderna, indican­
do que la industrialización resulta incompatible con el sistema tradi­
cional y que no han surgido otras bases de estabilidad. o La tesis de 
Levy es discutida por Morton H. Fried. o 

Ssu-Yu Teng llega a la conclusión de que todas las revoluciones 
en China han sido el resultado de la corrupción política. Interpreta 
la actúal situación en China como un conflicto rural urbano; los 
comunistas tratan de fomentar y combinar un movimiento rojo o 
urbano con un movimiento verde o rural, a fin de aumentar la indus­
trialización y elevar el proletariado. 

Un análisis del origen de los hombres que han dirigido a China 
durante la última generación demuestra que aunque el occidente es 
quien ha proporcionado los fundamentos ideológicos para las moder­
nas revoluciones en China, no ha podido proporcionar las técnicas. 
para implementar la ideoiogía que proporcionó.' El comuni~mo ha: 
tenido más éxito en este aspecto. o -o,. 

Los conflictos hindú-musulmán; Pakistán-India, aborígenes-civili­
zados, India-Gran Bretaña, los confliétos 'ideológicos, industriales, de,-

.... ,., 

. ., 
' 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



72 JESSIE BERNARD . 

castas en que ha participado la India se .cuentan entre los más dra­
máticos de nuestra época. Por esta razón, la India se ha convertido 
en el centro de una serie de estudios dirigidos por la UNESCO. En su 
mayoría, el análisis del conflicto en la India se ha hecho en términos 
de tensiones. También se ha concedido cierta atención al problema de 
la incorporación de los aborígenes. Y Gandhi continúa siendo figura 
de gran interés para los que estudian el conflicto, porque su teo­
ría de la no violencia sigue siendo una incógnita. 

Europa y el Cercano Oriente 

Dinko Tomasio, en un reciente estudio sobre la sociología políti­
ca, presentó un análisis de la jefatura en la· Europa oriental en tér­
minos de acondicionamiento cultural de la personalidad. También 
hizo un análisis sociológico de la ideología bolshevique, en relación 
con la política bolshevique. Hans Bernd Gisevius presentó un estudio 
cie la oposición contra Hitler. Eran de esperarse muchos análisis 
sociológicos de los movimienteos de resistencia, por parte de los espe­
cialistas europeos. Pero, hasta ahora, no han aparecido. Chester 
L. Hunt ha comprobado la tesis de Hertsler de que las dictaduras 
tienden a pasar por determinadas etapas, examinando la iglesia pro­
testante alemana bajo Hitler, y considera que verificó satisfactoria­
mente dicha teoría. Theodore Abel introdujo y analizó el concepto 
de democidio, es decir exterminio sobre la base de cualquier clase de 
atributo social, como la edad, la cultura, la educación, la filiación 
política, lo mismo que' sobre la base de la raza o la religión. 

Un estudio de las recientes agrupaciones, raciales de clase, de 
ocupación y religiosas en Israel, acaba de ser publicado por Samuel 
Koening. 

A frica 
Un reciente estudio de Simon Davis, basado sobre datos históri­

cos presenta pruebas contra la creencia común de que los problemas 
raciales son fenómenos relativamente nuevos y modernos. Demues­
tra que, contrariamente a la opinión frecuentemente expresada, el 
etnocentrismo, la miscegenación; la discriminación, el antisemitis­
mo, lo.s:'· motines, los linc~amient9s y problemas similares de la.s 
reláciones internas de· grupo, e?Cistían ya en el antiguo Egipto. 
-· · El Africa del sur se considera por la mayoría de los estudiosos 
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bien informados como una de las áreas de tensión más serias en el 
mundo contemporáneo y los motines Mau Mau de 1952-53, el movi­
miento de resistencia y la política de Malan con respecto a Apartheid, 
tienden a corroborar esta opinión. Eugene P. Dvorin, analizó la teo­
ría de Apartheid que afirma que la coeJ:(istencia pacífica de blancos. 
negros y asiáticos en el África del Sur depende de que se mantengan 
estricta y efectivamente aisl~dos unos de otros. 

La mayor parte de la literatura sobre· problemas coloniales se 
debe a miembros del país imperial. Un estudio reciente sobre la 
cuestión del Sudan, constituye una excepción,Q puesto que se d~be 
al egipé'io Mekki Abbas. 

América 

Lucio Mendieta y Núñez recientemente hizo un estudio sintético 
sobre las tensiones raciales, culturales y de clase en la América La­
tina, dedicando especial atención a México, Guatemala, Ecuador y 
Perú. Los grupos aborígenes han sido explotados y, como carecen· 
de líderes y de conciencia política, no han podido defenderse. El 
resultado es que los indios odian el grupo de habla española, a los ex­
tranjeros, y todos los consideran responsables de la vida que llevan, 
.con un odio sordo, en espera del momento en que puedan darle rienda 
suelta. El antropólogo social Melvin M. Tumin, informa sobre las 
tensiones que dominan en la estructura social de Guatemala, basa­
dos sobre los cambios en la distribución de la tierra. 

Una gran cantidad de datos en bruto para el análisis ·de la socio­
logía del conflicto en la América Latina, pueden obtenerse de las 
publicaciones de los diversos organismos de Las Naciones Ucldas ; 
por ejemplo: del Comité Ad Hoc sobre esclavitud, de la Comisión 
de Derechos Humanos, de la-Subcomisión sobre prevención de la dis­
-criminación y protección de las minorías. La Organización Inter­
nacional del Trabajo publica un ·anuario que incluye material sobre 
los conflictos de trabajo. El secretario general de la Comisión de 
·nerechos Humanos informó sobre las actividades de las Naciones 
Unidas y de los organismos especializados en el terreno de los dere­
·chos económicos, sociales y culturales. .. 

Aún está en proceso la investigación piloto de la UNESCO sobre 
los contactos entre las razas y los grupos ·étnicos, para determinar 
cuáles factores son favorables y cuáles desfavorables para las rela­
ciones armoniosas en el Brasil ·(-hechos por Rene Riveiro en. ~e~ife ; . 
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por Thales de Azevedo en Bahía, por Harry W. Hutchinson, Ben 
Zimmerman, Marvin Harris y Charles Wagley en las comunidades 
rurales que están en la zona de Bahía). El Dr. Nogueira incluye un 
estudio sobre las razas en s.1.1 ensayo sobre la aldea de Itapetininga. 

Un estudio de la minoría indonesia en Surinam, Guinea Holan­
desa, demuestra que, aunque no hay discriminación legal, los indo­

. nesios tienen una posición rriás baj·a. Sin embargo, como ellos mis­
mos se aislan, fomentan la discriminación legal. 

·Estados Unidos y Canadá, conflictos de grupos raciales y ét~icos 

Probablemente en ningún otro país del mundo abunden más las 
investigaciones sobre el conflicto que en los Estados Unidos de Amé­
rica. Conflictos raciales, conflictos de grupo étnicos, conflictos polí­
ticos, económicos y religiosos, absorben una gran parte de la atención 
de los sociólogos estadounidenses. 

· John B. Adlefesen recientemente describió un caso de "enclava­
miento", es decir, de identidad cultural y biológiCa y continuación 
en una situación de interacción social, con referencia a una com1.1-
nidad vasca de inmigrantes en Idaho. La aculturación se había 
realizado sin prejuicios o conflictos, coexistían pacíficamente un sub­
sistema y un supersistema. Paul S. P. Si u sugirió el concepto del 
tipo de extranjero, que está establecido y que es un poco diferente 
del hombre marginal. Se aferra a su herencia cultural y tiende a 
vivir .aislado. Su significación para la sociología del conflicto ra­
dica en el hecho de que es el más apto para servir de recluta en una 
quinta columna. 

Dos estudios marginales de los negros en los Estados Unidos : 
uno de E. Franklin Frazier y otro de Maurice Davie, incluyen una 
reseña tanto histórica como contemporánea de los cónflictos entre· 
negros y blancos. Una bibliografía de los negros en los Estados Uni­
dos hasta 1947, fue publ~cada por Hill y Foreman y una crítica de la 
literatura periodística por Hill. Los estudios sobre la comunidad 
en los Estados Unidos, ofrecen amplia documentación sobre la dis­
cri.minación en contra de los negros, con regularidad monótona. Un 
cambio revolucionario en las declaraciones de la Iglesia Protestante 
escrito_por Frank S. Loescher; y T .. H. Harte describió la obra de las 
organizaciones católicas destin~das a promover las relaciones entre 
~os negros y los blancos en los EE.UU. 
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Haciendo una comparación entre las relaciones raciales de los 
Estados Unidos y del Brasil, T. W. Sprague, llega a la conclusión 4e 
que la explotación basada en la raza es un sustituto de la explota­
ción sobre la base de otros criterios. Frarik R. Westie informa que la 
actitud de los blancos hacia los negros, varía de acuerdo con la da-· 
se, siendo menor la distancia• que hay entre los blancos y los grupos 
ocupacionales elevados de negros. Pero también tiene importancia 
la posición de la persona blanca; los blancos de posición elevada, 
que se sienten seguros, no tienen que inclinarse. También puede ser 
un asunto de relaciones de competencia. Las personas blancas dé 
las clases superiores no · temen la competencia de los negros en el 
mismo grado que los blancos de· clases inferiores. 

Existe alguna duda sobre la validez de los análisis comunes so­
bre los Estados Unidos de América, según se desprende del infor­
me sobre relaciones raciales en Canadá, hecho por Ruth Davenhower 
Wilson. Indica que ~n el Canadá existe la misma forma de discrimi-. 
nación, sin que existan las mismas condiciones que generalmente 
se dan aquí para justificarla. 

El desarraigo de miles de ciudadanos estadounidenses de origen 
japonés durante la segunda guerra, basada en razones de seguridad 
militar, fue interpretada por algunos estudiosos como un movimien­
to estratégico en una situación de conflicto, doméstica más que in­
ternacional. 

Podemos mencionar aquí tres estudios de este movimiento: el 
análisis de Morton Grozdsin sobre los aspectos· políticos; .el estudio 
de Dorothy Thomas sobre los aspectos socio-psicológicos ; y el es­
tudio qe Leonard Bloom y Ruth Riemer, sobre algunos de los costos. 

Es interesante notar que, aunque los ataques contra los judíos 
han sido considerados en términos de sistemas, en cuanto se les. con­
sidera esencialmente subversivos. debido a sus vínculos religiosos y 
culturales que les hacen constituir un poderoso sistema, la defensa 
en contra de estos ataques ha sido principalmente en términos de 
prejuicios. La B'nai B'rith periódicamente publica casos de descri­
minación y ataque, pero la gran cantidad de investigaciones hechas 
sobre este tema se han basado en su mayor part~ en una teoría del · 
prejuicio. Sin embargo, uri estudio hecho por un periodista y-~.o por 
un sabio social, los ha considerado principalmente en términos de 
siStemas ; nos referimos al estudio del antisemitismo hecho por Ca­
rey McWilliams, que lo considera-~omo "tina n1áscara del privilegio" .. · 

. ,., / 
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· · · Sectarismo y conflicto religioso 

Debido a la libertad única que gozan con respecto a todo control 
político las instituciones religiosas, el sectarismo ha desempeñado 
un papel prominente en la historia de las organizaciones religiosas en 
los Estados Unidos de América y ha despertado el interés de los so­
ciólogos estadounidens~s. Un estudio reciente trata de los cismos o 
-conflictos entre iglesia y secta e11- la 'organización religiosa en el 
·Canadá, de 1760 a 1900. 
: El autor sigue a Troeltsch al considerar el conflicto eF.Ltre las 

.. 'fuerzas del orden" y "las fuerzas de la separación", como básico en 
el desarrollo religioso. Ei aspecto popular y no conflictivo de la 
secta es subrayado en un reciente estudio de E. D. C. Brewer. Walter 
B. Rutland considera las relaciones de la iglesia y el estado en los 
Estados Unidos de América,. primeramente como un problema de 
puntos de vista religiosos que está en un profundo conflicto y, se­
gundo, como problemas de relaciones de -equilibrio en un mundo 
social cambiante. Y John J. Kane, basándose en ·el análisis de una 
revista protestante y de una católica de 1939, 1944, 1949, presenta 
pruebas de una creciente tensión entre los dos grupos. 

Aunque no se trata de un trabajo sociológico, la obra del hábil 
· periodista Paul Blanshard, debe ser mencionada. En dos volúmenes, 
-que tal vez podrían considerarse como panfletos políticos, presenta 
la documentación referente a la lucha de la Iglesia Católica por el 
poder polítiCo, y presenta la táctica y las medidas estratégicas de 
la misma, estableciendo claramente que habla de la Iglesia como 
institución secular y no como institución religiosa. 

Conflicto político 

Aunque los sociólogos estadounidenses han ayudado a la sociolo­
gía política en cuanto a un análisis de las instituciones políticas, o 
del Estado o del gobierno como instituciones sociales, contra lo que 
sucede con los sociólogos europeos, hasta ahora no han dedicado sus 
e~fuerzos de investigación a la sociología .política como estudio de 
los conflictos entre los grupos que tienen el poder. En una gran par­
te, fue)a influencia de la sociología la que transformó a la cienci.a 
política de un estudio de documentQs formales en un estudio de la 
:~onducta polí~ica y la opinión pública, desde principios de este siglo . 

. \ 
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Así, muchos políticos científicos, desde hace más de medio siglo, han 
sido, de hecho, sociólogos políticos que estudian, en-forma secciona! 
las relaciones entre clase, entre razas y· grupos étnicos tal como se 
revelan en las votaciones ; o estudian los ·grupos de presión en su in­
fluencia sobre la legislación y la política; o los partidos políticos 
como pruebas de protestas y conflictos, Sólo hasta últimas fechas 
se han interesado los sociólogos americanos en las investigaciones 
sobre este terreno. Entre los más notables, se encuentra Rudolf Be­
berle, cuyo reciente volumen sobre movimientos sociales ha organi­
zado muchísimos datos sobre las protestas políticas. Heberle encon­
tró que las votaciones pueden emplearse como índices de profundos 
procesos sociológicos. 

Basándose en el estudio de los documentos, Sarah Lemm.on ana­
lizó la estrategia y la táctica del llamado movimiento de reformas 
sociales en los Estados Unidos de América, a partir de 1865, llegando 
a la conclusión de q.ue la gente tiende a soportar el costo de las des­
igualdades en un sistema social durante mucho tiempo, antes de 
intentar un mejor acomodo. Se estudiaron dos casos de revueltas 
agrarias en el Canadá, incluyendo los movimientos similares en los 
Estados Unidos de América, y dichos estudios proporcionaron da­
tos para comprender el conflicto político· y sociológico. Uno es un 
estudio de los movimientos de protesta en los cinturones de trigo 
del Canadá, especialmente por la liga de los no partidarios y el otro 
es un estudio del socialismo agrario en Saskatchewan, indicando 
que el antagonismo de los campesinos en contra de los negocios, era 
un conflicto de clase, más que una expresión de seccionalismo po­
lítico.• 

Cuando los sistemas políticos en conflicto son sistemas nacionales 
en sí mismos, más bien que subsistemas dentro de una nación, .entra­
mos· al terreno de las relaciones internacionales, en las que desde 
hace muchos años han estado trabajando numerosas disciplinas. La 
UNESCO publica una bibliografía anual de ~rtículos sobre ciencia 
política, titulada International Politica.l Science Abstracts, de los cua­
les una gran parte trata del conflicto.3 

:s Para un estudio de la Sociología y el estudio de las relacion~ . .fu.tema­
cionales, hasta 1934, véase la monografía de ese título publicado por L. L.. 
Bemard y Jessie Bemard, en la imprenta de la Universidad de Washington, 
St. Louis, Mo. - · · · · 
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Guerra, imperialismo, colonialismo, guerra económica, migración 
internacional, arbitraje internacional, son temas sobre los que se han 
acumulado impresionantes bibliografías. Nos referiremos solamente 
a un análisis: al del conflicto entre la Unión Soviética y los Estados 
Unidos. El autor A. K. Davis, encuentra el marco histórico de este 

' conflicto en el mismo. proceso de. industrialización. Indica que las 
similaridades, lo mismo que las diferencias pueden producir rivali­
dad y ansiedad mutua; y encuentra :rimchos puntos de semejanza 
entre Rusia y los Estados Unidos. Después invoca la teoría de las 
tensiones, tan en boga para explicar el conflicto entre los sistemas, 
~n términos de hostilidad interna, generada por el proceso de socia­
lización en todos los sistemas. Considera que tanto los Estados Uni­
dos de América como la U.R.S.S. se utilizan mutuamente como chivos 
expiatorios para dar salida a sus tensiones. 

Conflicto de clase y conflicto indt!-strial 

Debe hacerse una breve mención de uno de los acontecimientos 
más interesantes en la sociología americana de la última generación; 
un acontecimiento que es en sí mismo un fenómeno sociológico de 
cierta significación. El concepto de clase qU:e originalmente estuvo 
ligado a la lucha por el poder, ha quedado casi esterilizado de estas 
implicaciones. La conciencia de clase que antes era un término que 
denotaba conciencia de la incidencia del costo de la moderna socie­
dad industrial, ahora simplemente denota reconocimiento de las di­
ferencias de posición.' Este cambio en la conceptualización del tér­
mino "clase" que ha pasado de una significación que abarcaba poder 
a una que abarca prestigio, se debió primeramente a un antrop'ólogo 
social W. Lloyd Warner y a sus colaboradores. Al llegar al estudio 
de la. moderna sociedad industrial con un trasfondo· proporcionado 
por la investigación de culturas primitivas de África, Warner consi­
deró la estructura de 1,1na sociedad moderna en términos esencial­
mente estáticos. Los métodos de investigación y la técnica, que eran 
apropiados para poner a la vista la estructura de una sociedad pri­
:nlltiva, no lo eran para revelar los aspectos dinámicos del conflicto 
de una comunidad altamente industrializada.4 

4 Véase "Sociological Mirror· for ·cultural Anthropologists", en The Amer­
ican Anthropologist, oct., dic., 1949. 
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Como resultado de la reorientación del concepto de clase, los so­
ciólogos americanos, figurativamente, han ido saltando, llenos de 
confusión, tratado de descubrir lo que había sucedido. Ha surgido 
una basta literatura que trata de explicar el problema tal como es. 
Toda la emoción que existía en la conceptualización de la clase cuan .. 
do se tenía presente la idea de conflicto por el poder, ha tenido que 
ser recanalizada. La conceptualización de Warner que toma la clase 
en función del prestigio; en· términos de quiénes son los "invitados 
a una fiesta, o de quiénes pertenecen a tal o cual club, es esencial­
mente trivial. Con excepción de los arribistas sociales y los snabs, 
no tiene valor emocional. Pero la clase, en el sentido de lucha por 
el poder, es un concepto explosivo. La mayor parte de la influencia 
que ha tenido la escuela de Warner para la sociología americana, 
puede explicarse en parte por una confusión semántica. Cuando 
Warner habla de una estratificación social en términos de clase, ha­
bla de una cosa; pero, para quienes lo interpretan en términos del 
concepto de lucha por el poder, esto tiene implicaciones profunda" 
mente perturbadoras, como si las relaciones de poder quedaran fijas 
y estereotipadas. Hablamos de este asunto para explicar por qué 
razón la mayor parte de la literatura sobre la clase en los Estados 
Unidos de América, no ha sido mencionada en este informe; pues 
no se trata de una contribución a la sociología del conflicto de cla· 
ses. Es más bien una contribución a la organización en un sentido 
conservador, descrito por Nisbet, según indicamos en el capítulo I. 

Igualmente revolucionaria ha sido la transformación del estudio 
de las relaciones industriales, que pasaron de un conflicto por el 
poder a un estudio de las relaciones de posición. Bajo la tutela de 
Elton 'Mayo, se ha desarrollado lo que se conoce como la Escuela 
de Harvard sobre sociología industriaL5 Un indicio del punto de 
vista de esta escuela es el hecho de que considera su método de in­
vestigación corn.o un estudio clínico. Considera las hostilidades, 
resistencias, sabotajes y otras pruebas de conflicto como esencial~ 
mente anormales, si no patológicas. Si se reconocen los principios 
normales de organización en la operación de una fábrica, estas ma~ 

IMVDTIGIACIONE!! 
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nifestaciones desaparecen, pues, básicamente, existe una armonía de 
intereses entre ht dirección y el trabajo. Si se busca la eficiencia 
técnica sin tener en cuenta las agrupaciones naturales, los resultados 
serán, como han sido: frustración, resentimientos, hostilidades, que 
forman la materia prima para las revoluciones. Ésta es, esencial­
mente, la teoría de la tensión destinada a explicar el conflicto y si 
se hace notar aquí es porque· debe ser contrapuesta a una conceptua­
lización sociológica en términos de lúcha por el poder entre los 
sistemas. 
. Diremos una . palabra sobre las implicaciones prácticas de la es­

cuela Mayo. El costo de la industrialización moderna se manifiesta 
en términos de las relaciones humanas interpersonales y dicho costo 
es soportado principalmente por el trabajador. Si es posible estable­
cer relaciones humanas buenas, aplicando principios adecuados de 
organizaCión, entonces el conflicto, tal como lo concibe la teoría de la 
tensión, quedará liquidado. No se trata de que una clase saca pro­
vecho de otra, sino de que una clase paga un precio exorbitante en 
términos de frustraciones y privaciones, por ignorancia por parte de 
la otra clase, que desconoce esa situación. Uno de los principales 
principios de organización que se defienden es el de la participación. 
Cuando se permite que los trabajadores den su opinión sobre la for­
ma en que debe ejecutarse el trabajo, el resultado es una mejor 
cooperación y un aumento en la productividad. Cuando los canales 
de comunicación que suben y bajan a lo largo de la línea, están 
expeditos, los malos entendimientos que llevan al conflicto, pueden 
evitarse. La orientación teórica de la escuela de Mayo o de relacio­
nes humanas humanas en la industria, se remonta a la influencia de 
Durkheim, cuya preocupación básica la constituían la naturaleza y 
las condiciones de la solidaridad. Tiene muchas de las caracterís­
ti~as. del pensamiento social conservador delineado por Nisbet. Du­
rante muchos años se han enderezado numerosas críticas en contra 
de esta conceptualización socio-psicológica del conflicto en la indus­
tria. Los críticos aceptan todos los hechos encontrados en la investi­
gación; el mismo Marx los indicó desde mucho tiempo antes, pero 
l<;>s críticos los interpretan de. diversa mapera. El fenómeno parti­
cular de la impersonalidad, la racionalización, el status fijo, la disci:: 
plinaJndustrial, etc., son condiciones fabriles que producen conflicto. 
Pero ¿de dónde vienen esta_s ~ondic_iones particulares? y ¿quién las 
0rigina? La escuela del conflicto d~ intereses alega que estas con di-
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ciones provienen de la distribución del poder determinada por las 
instituciones del capitalismo. De ahí se sigue que ningún cambio en 
un estado crónico de conflicto puede aliviarse sin un cambio bá­
sico en las relaciones de poder ... Podríamos plantear el problema 
marxista de esta manera : ¿en qué forma los arreglos económicos y· 
de poder afectan los procesos de asociación y disociación en la vida 
industrial? 

Estas diversas interpretaciones de los fenómenos del cQnflictb 
que aceptan tanto la escuela de relaciones humanas en la industria, 
como la. del conflicto de intereses, han tenido importantes repercu~ 
siones en la estrategia. Según la escuela de conflictos de intereses 
apoyada por los sindicatos, el alivio del costo de la industrialización 
moderna radica no tanto en las concesiones que hagan los jefes en 
forma de organización de las fábricas y dulcificación de las relacio­
nes humanas, como en la adquisición .de poder para forzar dichas 
concesiones, por medio de la organización de los trabajadores. Por 
el contrario, la estr~tegia de la escuela de las relaciones humanas · 
en la industria, adoptada por las empresas, ha servido para impe­
dir la formación de sindicatos en algunas fábricas. Haciendo conce­
siones a las necesidades humanas en la situación laboral, las hostili­
dades y los resentimientos que podían conducir a la formación de 
sindicatos, se disipan. Los sindicatos alegan que si la gerencia los 
reconoce, el conflicto de intereses entre jefes y obreros se mitiga, y 
que se estimula la armonía de intereses. 

El hecho de que la aceptación de un sindicato no elimine auto­
máticamente el conflicto en una empresa, ha sido demostrado en 
un trabajo del que habla Melville Dalton, en el que demuestra que 
consta~temente se registran regateos no oficiales entre los funcio­
narios del sindicato y los jefes, y que, dentro de la misma gerencia, 
se realizan conflictos en sus diversas fases. · 

También debemos mencionar ia serie de estudios sobre el terreno 
realizados bajo los auspicios de la Asociación Nacional de Planea­
ción sobre las causas de la paz industrial. En abril de 1953, se habían 
publicado 11 de dichos estudios, realizados en industrias tan diver­
sas como las de la pulpa y el papel, el vidrio, la producción química,· 
el vestuario, el acero, los aparatos aé,reos y los textiles. El prqpósitó" 
era descubrir cuáles eran las condiciones que podían establecer una 
situación pacífica entre el trabajador y el capitalista. En general, 
son el reconocimiento mutuo y el respéto, por parte tanto del sindi- .· 

.... / 

,.. 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



82 JESSIE BERNARD 

cato como de 1~ gerencia; la confianza .en la integridad de la otra 
parte, los enfoques "problemático-céntricos" más que los doctrina­
rios o legalistas de negociación los que se mostraron característicos 
de las buenas relaciones in4ustriales. 

Por medio de este breve resumen se notará que los estudios sus­
tantivos de los conflictos actuales varían grandemente en cuanto al 
punto de vista, el objetivo, el método y las suposiciones teoréticas. 
Algunos pretenden solamente presentar los hechos lo más exacta­
mente posible, dar solamente notiCias; otros tratan de organizar los 
hechos en algún marco de referencia sistemático, psicológicp o his­
tórico, y algunos tratan de reducir los datos a índices objetivos que 
después puedan ser analizados e interpretados. Hay poca relación 
entre los estudios sustantivos y los modelos deductivos presentados 
en la primera parte de este capítulo. Tampoco se ha aplicado hasta 
ahora ninguna fórmula psicológica, como la fórmula de tensión, 
para ver si todas las manifestaciones del conflicto pueden o no resu­
mirse· de acuerdo con un conjunto unitario de .principios. Quizá la 
teoría lúdica de la estrategia pueda ser sugestiva para estudios fu­
turos. Mientras tanto, la mayoría de los estudios sustantivos debe­
rán ser considerados, en el mejor de los casos, junto con los estudios 
sobre tensión, como fuentes de materia prima sobre las "reglas del 
juego", un concepto básico en la teoría lúdica de la estrategia . 

. ,. 
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CAP:tTULO IV 

ESTRATEGIA BASADA--EN EL ESTUDIO SOCIOLóGICO 
DEL CONFLICTO Y EN LA TEORíA DE LOS JUEGOS 

_., 
La conceptualización sociológica del conflicto da por supuesto 

que existen valores u objetivos . incompatibles entre los diferentes 
sistemas. Da por supuesto que el conflicto representa un esfuerzo o 
costo. A veces el costo de un determinado sistema social es sopor­
tado en forma desproporcionada por un subsistema o conjunto de 
subsistemas. Los esfuerzos para distribuir los costos pueden provo­
car resistencias por parte del sistema al que se le trata de aumentar· 
el costo. La estrategia, desde el punto de vista sociológico, com­
prende la reducción al mínimo del costo para lograr un objetivo en 
contra de la oposición. Por lo tanto, las preguntas básicas que deben 
plantearse los partidos en cualquier conflicto son éstas: ¿cuál es la 
mejor estrategia a seguir para lograr ciertos fines bajo determinadas 
circunstancias? ¿cuánto es a lo que· debemos aspirar? ¿qué oposi­
ción debe esperarse? ¿cuánto es lo que debemos ceder? ¿cuáles son 
los puntos débiles de la oposición? ¿cuáles son sus puntos fuertes? 
¿qué alianzas o coaliciones debemos buscar? ¿qué estrategia es po­
sible que emplee la oposición? ¿cuál será el efecto de nuestra estra­
tegia sobre la oposición? ¿de la oposición sobre nosotros?. . . Cual­
quiera que sea la estrategia que se emplee, son necesarias las 
respuestas a estas preguntas. _ 

La investigación básica para responder a estas cuestiones no es 
más satisfactoria que las medidas planeadas para cambiar la natu­
raleza humana, de las que ya hablamos en el capítulo II. Quizás la me­
jor exposición general de los problemas comprendidos es la que se 
presenta en un reciente volumen titulado The Policy Sciences, que 
podría haberse llamado también "Las Ciencias de la Estr~tegia", 
puesto que esto es esencialmente, ya que la estrategia es, ·básica­
mente, una política o plan de acción, una regla de conducta, (por 
ejemplo, una política de apacig~amiento, una política militar,· una.· 
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política de fuerza legal, una política de revolución, etc.). La estrate­
gia basada en el estudio sociológico del conflicto no trata de cambiar 
la naturaleza humana en el sentido subjetivo, sino que trata de cam­
biar la conducta. Puede tratar de hacer a un lado o de sobrepasar la 
naturaleza humana; pero comienza por tomar a la gente tal como es. 

En los Estados Unidos de América los problemas estratégicos han 
atraído la atención de distinguidos científicos sociales, pero, a falta 
de investigaciones adecuadas en que basar las conclusiones, las res­
puestas a veces han resultado equivocadas. A pesar de todas las 
investigaciones sintetizadas por Williams a la que hicimos referencia 
en el capítulo II, no hay aún una respuesta exacta a preguntas tales 
como: ¿Deben los negros recurrir a una política de apaciguamiento 
o de militarismo? ¿Deben luchar primero por cambios en las leyes o 
por cambios en las costumbres? Deficiencias semejantes existen tam­
bién en otras áreas de conflicto. 

En la primera parte de este capítulo, discutiremos la estrategia 
en relación con las relaciones raciales, las relacio~es religiosas y de 
grupo, las relaciones industriales, las relaciones internacionales y 
también el empleo estratégico de la violencia. En la segunda parte, 
haremos una breve consideración sobre la evaluación de la estrate­
gia en términos de la teoría lúdica de la estrategia, puesto que esta 
teoría parece ofrecer una base. prometedora para una moderna so­
ciología del conflicto. 

La estr.ategia en las relaciones raciales 

Gunnar Myrdal, en su estudio sobre los negros en los Estados 
Unidos (174,1944) ha sido muy alabado por su diagnóstico"'de la 
situación racial en los Estados Unidos de América, más que por sus 
principios sobre estrategia. Sin embargo, todo el trabajo está car­
gado de consideraciones estratégicas. Especialmente en el Apéndi­
ce 3 se extiende sobre. sus principios estratégicos de acumulación, 
basados en la teoría de la causación dinámica. Todos los factores 
que quedan comprendidos en la situación de los negros, indica, están 
f0rzosamente relacionados y son interdependientes; ninguno es más 
importante que los otros. Así, cualquier cambio en alguno de estos 
factore-S, independientemente de la forma en que se produzca, debido 
al peso agregado de los efeetos'acumulativos, se trasmitirá a todos 

.. ello~, poniendo a todo el sistema en movimiento en una dirección o 
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en otra, según sea el caso, con una velocidad que depende del im­
pulso original y de las funciones. de interrelación causal dentro del 
sistema. Cualquier cosa que se pueda hacer para mejorar la posición 
del negro, de acuerdo con este principio de acumulación, tiende a 
actuar para el mejoramiento de otros factores. Myrdal es de opinión 
que "una estrategia racional en el problema del negro asume una 
teoría de causación dinámica". 

Entre los más notables sociólogos americanos que han concedido 
su atención a los problemas de la estrategia, se encuentran R. M. Mac 
!ver, que acepta el principio básico de Myrdal de acumulación y lle­
ga a la conclusión, basándose en él, de que la preocupación de quie­
nes forjan la política consiste en procurar" que se efectúen cambios 
en una u otra variable, de tal manera que resulten de relativa persis­
tencia y que puedan sostenerse contra cualquier presión. Recomienda 
que se conceda especial atención a los frentes económico, político y 
educativo, más bien. que el social. Presenta un principio de estra-.. 
tegia duple, a saber, que los puntos de menor resistencia deben ser 
descubiertos y quebrantados, y que mientras más tiempo se sostiene 
una ganancia, más fácil es conservarla. Su discusión sobre la estra­
tegia ha sido sintetizada por F. D. Freeman, de la siguiente manera: 

Sugiere que existe un mérito particular en las ganancias logradas 
de una manera tangible o que son de carácter institucional. Los ade­
lantos de carácter económico y político son los que pueden soste­
nerse por mayor tiempo y, por lo tanto, pueden obtener la protección 
de la costumbre y de las formas institucionales. Las reformas insti­
tucionales son necesarias para consolidar la victoria en cualquier 
frente., .. Quien forja la política, debe preguntarse: 1. ¿Cuáles son 
los factores más susceptibles de cambio? 2. ¿Cuáles son los puntos 
de resistencia más débiles de las fuerzas de oposición? 3. ¿Cuál.es la 
proporción de resultados probables de la acción inmediata y directa 
por una parte, y de la indirecta y retardada, por la otra? 4. ¿Cuáles 
son los organismos que pueden asegurar que las ganancias se conser­
ven durante un tiempo suficientemente largo para el establecimiento 
de nuevas reacciones y un reacondicionamiento de las costumbres? 
En su conclusión de que ~a estrategia adecuada. buscará los punto~ 
débiles sobre los cuales deben dirigir sus ataques los políticos .. Mac­
Iver indica 1) la oposición relativamente reducida para aumentar 
las oportunidades económicas d~ lds negros y 2) la debilidad ideo­
lógica -una contradicción en las_ evaluaciones de dilema moral. 
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Las cuestiones estratégicas presentadas por Maclver aún no pue­
den ser contestadas en forma definitiva por las actuales técnicas de 
investigación. Debemos fiarnos principalmente de la visión y las 
instituciones, las corazonadas' y las observaciones que no siempre 
s6n comprobadas. 

El resultado es que se 4an diferido bastante las proposiciones 
estratégicas que van desde el extremo basado en los análisis psico­
analíticos hasta las que se basan en una evaluación objetiva de la 
acción legislativa. Como ejemplo de las primeras, citamos la de Cor­
nelius L. Golightly quien, basándose en una extensa revisión· de una 
literatura orientada en el sentido del psicoanálisis, propone la aboli­
ción de la casta, sobre la base de que es un mecanismo de segunda 
clase para la satisfacción del ego, más bien que uno de primera clase. 
Como ejemplo del otro extremo, presentamos los estudios recientes 
sobre los resultados de la legislación antidiscriminatoria, debidos a 
Burma y a Berger. 

John H. Burma indica que la estrategia de la legislación se dirige 
a la eliminación de la discriminaCión abierta y no del prejuicio. 

Ataca el argumento de que la legislación antidiscriminatoria au­
menta los conflictos interpersonales en lugar de disminuirlos, hacien­
do referencia a las experiencias obtenidas en las prácticas justas de 
empleo debidas a leyes del Estado y a las leyes de derechos civiles : 
"los resentimientos y malos entendimientos han disminuido en vez 
de aumenta.r; y, aunque algunas veces ha habido repercusiones de 
una n~turaleza semivi~lenta, han sido de poca importancia en un prin­
cipio y ulteriormente han declinado. Las huelgas, conflictos y ma­
los sentimientos se relacionan más íntimamente con las tensiones, los 
sentimientos de injusticia y resentimiento que con los esfuerzos para 
lograr la ecuanimidad, la igualdad y la justicia". U:n estudio más 
detallado y documentado del mismo problema es el hecho por Morroe 
Berger, pero tiene esencialmente los mismos resultados. La legisla­
ción no puede prohibir .actitudes, pero puede y debe prohibir la con­
ducta de un interés público que viole los derechos civiles de los 
d.emás. Finalmente, la misma ley se convierte en una fuerza educa­
tiva que cambia las actitudes. La igualdad por estatuto ha probado 
ser u,na estrategia efectiva. · 

Joseph D. Lohman y Dietrich C. Reitzes también presentan prue­
bas de que la estrategia que consiste en encaminarse hacia la conduc­
ta obj~tiva más que hacia las actitudes, es efectiva. Indican que las 
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actitudes de un individuo hacia los negros no es un fenómeno unita­
rio y consistente. Es específico de· ciertas posiciones. Un hombre 
puede aceptar negros en su sindicato, cuando su situación esté per­
fectamente definida y sólo para él, en lo que se refiere a sus intereses 
ocupacionales; pero, en otras circunstancias, por ejemplo, como pro­
pietario, puede rechazar a los negros. Muestran pruebas obtenidas 
tanto en Washington como ~n Chicago. para demostrar que la pre­
paración ideológica adecuada de la fuerza policíaca en sus deberes 
como funcionarios públicos produjo policías muy efectivos que ptJ­
dieron oponerse con éxito a los motines raciales. En ningún caso 
se atacan a sus actitudes subjetivas, pueden haber conservado sus 
prejuicios ; lo importante es que lograron .. imponer sobre los perpe­
tradores potenciales de la violencia la insistencia de la comunidad 
hacia una política de no discriminación; y en este a~pecto lograron 
reprimir la violencia. Lohman es el autor de un manual empleado 
por el Departamento de Policía de Chicago para preparar al personal. 

Otro tipo de estudio que tiene como propósito el de evaluar la· 
estrategia que se refiere a la conducta más bien que a la actitud 
es el que trata de la introducción de los trabajadores negros en una 
planta o fábrica. Se ha descubierto que si se pregunta a los trabaja­
dores· si aceptan compañeros negros, dirán que no, pero si se intro­
duce a los trabajadores negros sin llamar la atención, como algo 
natural, en realidad tropiezan con muy poca oposición. En un estudio 
se encontró una situación ligeramente distinta. Los negros estaban 
trabajando en una planta, cuando se intro<;lujeron trabajadores 
blancos del sur. La cuestión era la siguiente: ¿llevarían con .ellos 
sus prejuicios haciendo así que se formara un mal ambiente en la 
planta; o se conformarían con la política antidiscriminatoria domi­
nante en ella? En realidad, se conformaron. "Cuando se enfrentan 
a una firme pol~tica de no discriminación, tienden a aceptar la situa­
ción tal como la define la gerenda. Sin embargo, esto no indica un 
cambio radical en las actitudes raciales de los blancos del sur, sino 
más bien una acomodación a las condiciones de la existencia, dentro 
de una situación especial." 

Herman H. Long también critica el punto de vista que considera 
que el prejuicio es la causa de la discriminación. Dicho pQnto de 
vista comprende una estrategia de reeducáción de los seres ~-huma­
nos, antes de que puedan efectuarse los cambios. En contraste, se 
encuentra el punto de vista que-subraya· el origen adventicio.de la· 
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conducta del grupo hostil. Desde el punto de vista de la estrategia, 
esta segunda teoría trata de cambiar el marco de referencia institu­
cional más bien que los mecanismos. internos del individuo. Ya nos 
referimos en el capítulo I al contraste establecido por Rommetveit 
entre la personalidad centralizada y los modelos de personalidad 
socializada, que viene al caso en este punto. 

Una de las pruebas inás críticas· de la estrategia en las relaciones 
raciales, se encontraba en proceso mientras escribimos esto. Nume­
rosas organizaCiones han presentado el problema ante la Suprema 
Corte de los EE.UU. Alegan que la famosa doctrina de "senarados 
pero iguales" que ha servido de gula a los tribunales desde 1896 priva 
a los negros de la protección igualitaria de la ley, puesto que la mis­
ma segregación constituye una desigualdad. Por lo menos dos esta­
dos del sur han amenazado con abolir sus sistemas de escuelas 
públicas si la Corte decide en contra de la segregáción. Los que 
estudian las relaciones racialés en los Estados Unidos,· esperan los 
resültados de este caso estratégico con gran inte:(és. 

El antisemitismo como estrategia; estrategia y antisemitismo 

Los teóricos de la tensión, especialmente dentro de la última 
década, han creado elaboradas teorías para explicar la hostilidad 
hacia los judíos, en términos de mecanismos subjetivos. Pero el 
antisemitismo como estrategia deliberada por parte de los políticos 
nacionalistas·ya había sido notado. Florian Znaniecki, por ejemplo, 
indica. las consideraciones estratégicas que condujeron a la política 
de discriminación en Polonia, pero nos · recuerda que el genocidio 
deliberado, como política, vino después. 

¿Por qué surgió el antisemitismo en tantos países, desde la ~itad 
del siglo XIX, para culminar con las manifestaciones nazis? Pues el 
antisemitismo moderno es distinto del antijudaísmo medieval que 
se derivaba de la religión. En todas partes, está conectado con el 
desarrollo de la solidaridad nacional moderna y con la lucha inter­
nacional. Una minoría de judíos que vive dentro de un territorio 
habitado por otra· nacionalidad, llega a ser considerada como sospe­
chosa o peligrosa, pues la solida:J;idad con otros judíos que habitan 
en otro~t territorios. es considerada. más fuerte que su lealtad al 
país en' el que habitar~,; y siemp~e ·parece posible que se alíen entre 
sí_ y con enemi~os extranjeros, si est~) les produ~ alguna ventaja. 
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:E.ste fue un argumento común contra los judíos, usado por los 
grupos nacionalistas en la mayóría -de los países, desde la U.R.S.S. 
hasta los Estados Unidos de América .... El método más ampliamente 
usado en contra de los judíos consiste· en debilitarlos económica­
mente y excluirlos de cualquier posición importante política o inte­
lectual. Los nacionalistas consideraron la expulsión como mejor, 
cuando es posible ... Pero ~era de algÍlnos grupos reducidos, muy 
salvajes, ningún grupo nacionalista se declaró por el método del 
genocidio, hasta que los nazis llegaron al póder. · . 

El ~~ciente cambio de política hacia los judíos realizado en. la 
U.R.S.S. también ha sido interpretado como un movimiento estra­
tégico. El resultado de la polí~ica soviética hacia las minorías, es 
más o menos el siguiente: subrayar y fomentar la autonomía de la 
minoría, siempre que esto moleste a los enemigos. de la U.R.S.S.; 
destruir a las minorías cuando estorben el desarrollo de la sociedad 
sin clases. 

En 1950, el Consejo Consultivo de Relaciones de la comunidad; 
que representa a numerosos organismos judíos,. contrató a Maclver 
para hacer un estudio de las relaciones de comunidad entre los 
judíos. En mayo de 1951, presentó los resultados de su estudio, 
incluyendo entre sus recomendaciones, una reorganización de la 
_estrategia. Piensa que "la necesidad de un proceso continuo de pen­
samiento a través de los problemas de la estrategia, antes de formu­
lar los programas" era de fundamental importancia y que éste 
debería ser el primer trabajo a que se dedicar~ el personal de inves­
tigación de los organismos judíos. En todo su informe subraya 
problemas estratégicos, tales como alianzas con otros organismos­
y puntos de ataque. 

Problemas estratégicos de la religión organizada 

Un análisis de la estrategia en el terreno de las instituciones 
religiosas, se debe a J. Milton Yinger. La iglesia como institución 
se encuentra en conflicto con las instituciones seculares por el con­
trol de la conducta humana; es decir, por el poder. Si pide dema .. 
siado, puede perderlo tod0; si hace demasiadas éoncesiones, también 
pierde. Debe establecer una estrategia qU:e oscile en medio'··de Jos 
dos extremos. De acuerdo con Troeltsch, Yinger indica las dos polí­
ticas características de lo que resulta· que "por una p·arte, h~y, des~· 
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arrollo y compromisos; por la otra, obediencia racial y ciega". El 
primero, es el método de la iglesia; el segundo, el de la secta. La elec­
ción está entre llegar a un compromiso o retirarse. El hecho de que 
este problema estratégico no..sea exclusivo de las instituciones religio­
sas es indicado por Howard E. Jensen en su nota editorial al estudio 
de Yinger. 

· "La significación del estúdio ... ·no está limitada al terreno de la 
sociología de la religión, en tanto que los mismos tipos de respuesta 
se encuentran en los grupos no religiosos enredados en la lucha 
p:or el poder ... se han desarrollado tensiones similares de grupo y 
se ha empleado una estrategia semejante por la minoría negra 
americana en sus esfuerzos organizados por asegurar mayores opor­
tunidades y mejorar la situación dentro del marco de referencia de 
nuestra cultura contemporánea." La lucha por el poder, tal como 
se encuentra representada por el feminismo, el movimiento obrero, 
los conflictos raciales y culturales y otros de los grupos subordi­
nados o minoritarios constituye complejos de fenómenos sociales, 
cuyo estudio futuro aventajará · mucho con la ·aplicación de los 
métodos de análisis sociológicos al desarrollo del problema sobre 
el que el Dr. Yinger ha hecho una valiosa contribución. . 

Apaciguamiento o aislamiento, gradualismo, mejoramiento, fabia­
nismo, reforma o revolución, conciliación o agresión. Éstas son 
palabras que encontramos constantemente repetidas en todos los 
estudios del conflicto. Las instituciones religiosas no están más in­
munes a los problemas de la estrategia que representan que las insti­
tuciortes económicas opolíticas. 

Estrategia en las relaciones industriales 
., 

En el terreno de las relaciones .industriales, uno· de los princi­
pales problemas estratégicos de la dirección, ha sido o bien el de 
adelantarse en los sindicatos, resolviendo todos los problemas de los 
trabajadores con una actitud paternal y con programas de consejos, 
o aceptar a los sindicatos y proteger sus intereses en el proceso de 
r~gateo colectivo. En el capítulo III ya hicjmos referencia a algunos 
de los trabajos realizados en este terreno. 

La __ estrategia de la violencia en la lucha contra los sindicatos 
que expuso el Comité der Se:r:tado en 1930 ha sido prácticamente 
abandonada en el norte. Pero, las. investigaciones de otro Comité 
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del Senado, publicadas en abril de 1951, demuestran que aún se le 
sigue empleando en el sur. Secuestros, amenazas, espionaje, golpizas, 
movimientos de rompe-huelgas, comités de ciudadanos forzados; 
todo esto se encuentra aún en el sur. 

De parte del organizador del sindicato, la estrategia es también 
importante. Un líder, John Steuben, siJ:!. tener pretensiones de obje­
tividad en la ciencia social, estudió la historia de las huelgas y de 
las medidas estratégicas empleadas por la dirección, y demostró 
que los líderes de la huelga deben aplicar los principios de la estr~­
tegia militar. La primera parte de este libro examina la relación 
de las huelgas con la política, y hace un esfuerzo por aplicar las 
lecciones tomadas de la estrategia militar para contrarrestar los mé­
todos de guerra real que han sido empleados por las empresas. 
La segunda parte es un manual de la conducta de los huelguistas, 
y la tercera parte analiza las técnicas. para romper huelgas ; en la 
cuarta parte, discut~ las cualidades para dirigir efectivamente una 
huelga. 

Lo mismo en ·el llamado conflicto de clase, que en el terreno 
de las relaciones raciales, hace mucho tiempo que ha habido una 
división en el pensamiento entre gradualismo, es decir, la reforma 
hecha poco a poco, o sea el "fabianismo", por una parte y la revo­
lución por la otra. Dos estudios recientes tienden a corroborar la 
noción marxista de las clases, como grupos de intereses (en con­
traste con la noción de las clases como grupos de posición), pero los 
acontecimientos reales no han demostrado queJa estrategia marxista 
de la lucha de clases sea un concomitante necesario. Hermail M. 
Case c;orroboró la conclusión de Richard Center en el sentido de que 
"la posición de una persona y el papel que desempeña con relación 
a los procesos económicos de la sociedad, le impone ciertas actitu­
des, valores e intereses, relacionados con dicho papel y posición, en 
la esfera política y económica", ·que, en resumen, las clases sociales 
son en realidad grupos de intereses ; "pero grupos de interés que se 
comportan en forma no militar y no violenta, dentro del marco 
de referencia del capitalismo". La estrategia de la legislación y la 
reforma social, y no la de la revolución, es la que se ha empleado. 

Otro análisis de la estrategia en su relación con la clase es el 
de Gerard DeGré, que indica que· "el papel principal de "b clase 
media ... parece que es el de proporcionar, debido a su fuerza como 
votante, y a su orientación política. irideterniinada, . un carp.po de 
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batalla que sera disputado por los principales grupos combatientes. 
Existe como un aliado potencial que ambos partidos están ansiosos 
de ganar para sí. Esto significa que, consciente o inconscientemente, 
y muchas veces aún en contra de sí misma, la clase media realiza 
papel de mediadora entre las demandas de la clase dominante y las 
de la clase trabajadora". 

La literatura del marxismo sigue siendo la gran biblioteca de 
escritos estratégicos en el terreno del conflicto de clase, aún en la 
actualidad. Entrar en una discusl.ón de este abundante material, 
representaría para nosotros una digresión muy considerabl~ .. 

La estrategia en los movimientos sociales y políticos 

En un importante volumen recientemente aparecido, Rudolf He­
berle ha reunido los frutos de su experiencia, tanto en Europa como 
en los Estados Unidos de América, en el terreno de lo que llama la 
sbciología política. Dedica dos capítulos a la táctica y a la estra­
tegia; uno que trata de los principios generales; y otro de la es­
trategia y las. tácticas del comunismo y el fascismo. Trata problemas 
tácticos, políticos y de acción directa (en los últimos se incluyen 
actividades tales como los boycots, el sabotaje, las huelgas· y la 
violencia) y los procedimientos democráticos. Analiza las condicio­
nes bajo las cuales deben usarse estas diversas técnicas. Discute 
la naturaleza y el resultado de las revoluciones. Presenta un aná­
lisis muy agudo de la estrategia y las tácticas de los comunistas 
en los- Estados Unidos de América, tales como la de hacer que los 
inquilinos urbanos aumenten sus demandas, los llamados a los negros 
americanos corno "pueblo oprimido", y la duplicación de las u,nida­
des gubernativas. Analiza las condiciones necesarias para que tenga 
éxito un golpe de estado, los tres problemas que deben resolverse 
tan pronto como se consigue el poder, a saber: la amenaza de un 
ataque exterior, la oposición dentro del país y los disidentes dentro 
del propio partido. Finalmente, trata el asunto del excepcionalismo 
o titoísmo. Aunque el libro se publicó como un texto, en realidad 
es más que eso. Una de las contribuciones importantes que ofrece es 
la· presentación clara de los procesos reales del conflicto político. 
Parece que es la primera vez que han aparecido en un texto la teoría 
y la práctica de la estrategia.. · _ 

Un estudio más especializado es .el análisis de la estrategia rusa 
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y sus tácticas, hecho por Philip Delznich. Se basa en los informes 
históricos y en los autoanálisis de numerosos miembros de la élite 
bolshevique. El autor subraya hi acción· y piensa que su labor puede 
ser usada como. un manual de entrenarriiento para las fuerzas anti­
comunistas. 

Considera las organizaciones y las prácticas de organización como 
armas, cuando son empleadas por una élite ansiosa de poder de 
una manera que no queda restringida por el orden consti.tucion·al 
al campo de batalla en que se realiza la lucha. En este sentido, 
"arma no se entiende como un instrumento político, sino como algo 
separado de su contexto legítimo y, por lo tanto, inaceptable para 
la comunidad como forma de ·acción legítima". Es característico 
del comunismo concentrar todo el poder social en las manos del 
grupo dominante. Selznick analiza las tácticas estratégicas no sólo 
ofensivas, sino defensivas del comunismo; y después discute los 
problemas de la contraofensiva, incluyendo el papel de las élites 
que intervienen, la negación de la legitimidad y la negación del 
acceso al poder. Esa es una clara discusión sociológica del proceso 
actual del conflicto. 

Up. especialista en ciencia política, Bertram M. Gross, publicó 
recientemente un estudio del proceso de legislación en el que se 
·considera como una lucha por el poder. La estrategia y la táctica 
del proceso, tal como se presenta en los Estados Unidos de América, 
son analizadas en detalle. El estudio sobre conflicto político de 
V. O. Key Jr. a que hicimos referencia en el capítulo III también 
trata históricamente tácticas tales como las restricciones en la vo­
tación. En realidad, los sabios políticos han dedicado mucha mayor 
atención a la estrategia que los sociólogos de la última generación. 

La ~strategia en las telaciones internacionales 

Desde luego que es la zona de las relaciones internacionales 
donde los problemas sobre estrategia son niás dramáticos e inten­
sos. Aquí el problema no consiste solamente en determinar cúál 
estrategia es mejor para el propio partido, sino también en averiguar 
cuál es la estrategia· del oponente. ¿Qué es ·lo que signjfica Sll 

conducta? ¿Qué estrategia es la que usa? El movimiento qué acaba 
de realizar ¿es genuino o es solamente para . despistar? ¿Trata de 
despistamos aquí para ganar a!gumi ventaja allá? lLa oferta qll;é 
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nos hace, es sincera o es una jugada?. En los departamentos del 
servicio exterior. de cada país se realizan numerosas investigaciones 
secretas que tratan de encontrar la respuesta a estas cuestiones. 

Dos observadores direct()s nos han proporcionado informes re­
cientes acerca de la estrategia y las tácticas de los comunistas en 
Corea. Describen los medios para fomentar la agresión en contra 
de los Estados Unidos de América, de dividir al pueblo de Corea 
del Sur separándolo de su gobierno; de fomentar la identificación 
con la U.R.S.S. y de crear esperanzas de mejoras y recompensas 
bajo un régimen comunista. Informan sobre las numerosas tácticas 
a· las que se recurre para implementar esta estrategia, tales como el 
uso exclusivo de los medios de comunicación, la constante repe­
tición de temas sencillos, como los ''americanos son imperialistas", 
el uso de escuelas; el convencimiento en los grupos de relación 
directa; los espectáculos y las manifestaciones, la confesión pública, 
el autocriticismo y la vigilancia sobre la información recibida. 

· Se han hecho algunos esfuerzos para sugerir .la táctica que debe 
emplearse en contra del comunismo para evitar la guerra. Las su­
gestiones de Selznick se refieren principalmente a la defensa en 
contra del comunismo en los Estados Unidos de América, pero 
David Mitrany, basándose en un cuidadoso análisis de la política 
del marxismo hacia los campesinos, propone como una de las formas 
de combatir al comunismo, la que consiste en explicar claramente 
a los campesinos de todas partes que "los campesinos del mundo 
que se vuelven hacia el comunismo, con la esperanza de que se les 
distribuya la tierra, están muy equivocados". De los escritos de Lenin 
y de Stalin se desprende claramente que "para que la sociedad sin 
clases de los comunistas tenga éxito, es necesaria la eliminaci(>n de 
los campesinos, y su amalgamación dentro del proletariado o de la 
sociedad sin clases". Hans Speier, de.spués de hacer nn estudio sobre 
la guerra, el militarismo y las guerras políticas, sugiere que se trata 
de que los líderes comunistas cambien sus puntos de vista, conven­
ciéndolos debidamente;· que se· siembre la sospecha, la desconfianza 
y la división y, de esta manera, se trastorne a las capas superiores, 
con lo cual se logrará evitar un choque armado. También piensa que 
es· mejor sustituir la guerra por la propaganda para lograr las fina­
lidades ,políticas. Considera que el concepto de "guerra psicológica" 
es muy ambiguo. Después· de analizar la voluntad de luchar, cori­
si.dera que los actos hostiles ·en c9ntra de las élites extranjeras 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



LA SOCIOLOGíA DEL CONFLICTO 95 

políticas y militares, pueden realizarse mediante una interferencia 
realizada con inteligencia y buenos informes, de manera que se tras­
tornen tanto sus defensas domésticas como las externas, estorbando 
la comunicación entre los diversos grupos nacionales y, sobre todo, 

· las relaciones entre los grupos dirigentes y las masas populares. 
Señala tres reglas para disminuir los r~esgos que pueda haber en la 
desviación de la conducta del enemigo ; acerc;:t del modo de poder 
-convencerlo más fácilmente, e incluye mi cuidadoso análisis de 1a 
mejor manera de explotar los intereses personales. La perspectiya 
en el tiempo, de cualquier política aceptada por una élite, depende de 
su historia; una élite que proviene de la aristocracia, por ejemplo, 
está gobernada por objetivos de medio y largo alcance; una élite 
que ha subido al poder, después de un estado de persecución, no 
hace planes muy lejanos. Los objetivos políticos de cualquier clase 
son prerrequisito indispensable de la guerra política. La desconfianza 
existente entre las. élites que forman parte de una potencia hostil 
puede explotarse ventajosamente cuando existe, haciendo que llegue 
a jugar un grupo en contra de otro. Termina su discusión con un 
análisis del engaño, sus formas y sus funciones. Un aspecto intere­
sante del estudio de la estrategia en su relación con la política, es 
.el que sugiere el problema : ¿qué pasaría si la cultura de un pueblo 

· prohibiera el uso de las tácticas que .precisamente deben emplearse 
en contra del enemigo? Se nos dice, por ejemplo, que el uso de los 
métodos comunistas, subversión y sabotaje, por los Estados Unidos 
de América, se ha mantenido oculto porque los funcionarios de 
Washington temen que el público se sienta horrorizado si se sabe 
que cJicho país recurre a esos procedimientos tan sucios. 

La estrategia es la ciencia del conflicto no violento o de la llamada 
guerra fría, y tiene muchos aspectos, tanto psicológicos como ec9-
nómicos. La que muy probab~emente puede considerárse cómo la 
mejor investigación hecha a este respecto en los Estados Unidos 
de América, no está a disposición del público por razones de segu­
ridad. Por lo tanto, nos referiremos solamente a dos obras: tina 
psicológica y la otra económica. 

El uso estratégico de la violencia • 

Quienes sostienen la teoría de la tensión en el conflicto, conside­
ran a la violencia esencialmente como una 'actividad destinada -a 
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reducir la tensión, quizás funcional, pero no racional. La gente 
toma parte en motines, linchamientos,· escándalos callejeros, etc., 
como medio para dar rienda suelta a hostilidades contenidas por 
largo tiempo y como medio de realizar agresiones deseadas. Son po­
cos los teóricos que hablan directamente de la guerra moderna 
dando una explicación tan sencilla de la misma, aun cuando se 
reconozca que las tensiones .siempre intervienen en alguna forma. 
Pero, en este punto, nos ocupamos del· uso de la violencia; no de 
una forma de conducta no racional encaminada a reducir la violen­
cia, sino de ésta como elemento de la estrategia. En efecto, la violen­
cia-puede ser una forma de estrategia, aún para personas racio~ales. 

Al referirnos a los análisis hechos por Dahlke de los linchamien­
tos (capítulo III), dijimos que algunas personas fomentaban esta 
agresión, aun cuando no participaran en ella, a fin de eliminar 
a sus competidores. Y hay muchas pruebas de que la provocación 
deliberada de la violencia durante una huelga es una estrategia a la 
que recurre frecuentemente la gerencia. El agen~e provocador es in­
mediatamente reconocido, y algunas veces se trata.de un funcionario. 
muy respetado. Tampoco desconoce la historia el recurso a la guerra 
con fines estratégicos. El hecho de que la guerra internacional 
llegue o no hasta el combate armado, es independiente de los resul­
tados útiles que produce para los dirigentes de los pueblos. La guerra 
exige unidad para lograr un objetivo que se considera más impor­
tante que cualquiera de los de tiempo de paz. Por una parte, en 
nombre de esta unidad, se pasa por alto cualquier objeción a las 
alterac;iones radicales. en la estructura social. Por otra parte, en 
nombre de esa misma unidad, los políticos se desentienden de las de­
mandas embarazosas de mejoramiento nacional. En cualquier caso,. 
la guerra aumenta el prestigio y el poder de quienes dirigen los. 
destinos del pueblo. 

El" fomento de las guerras exteriores destinadas a distraer a 
los elementos hostiles locales, se ha citado frecuentemente en la 
historia, aunque, desde ·luego, por el enemigo. Esta teoría es básica. 
para el concepto del estado guardián, a que nos referimos en el 
capítulo II. . . 

·Las guerras pueden producir~e en cualquiera época, si verdade­
ramente. se desean o· se necesitan para propósitos estratégicos, pues 
las condiciones que conducen hacia la guerra son endémicas. Siempre· 
p~eden crearse incidentes eri las fronteras, y el agente provocador 
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es casi profesional, tanto en los incidentes internacionales, como en 
los huelguísticos. 

La naturaleza calculada, planeada, racional (en el sentido de adap­
tación o adecuación de los medios al fin) de la estrategia bélica ha 
quedado prácticamente demostrada en el caso de Hitler, quien, 
en una orden secreta a sus comandantes en jefe, decía: 

"Pueden acusarse de querer luchar: Veo en la lucha el destino 
de todos los seres. No orgairicé las fuerzas armadas para tenerlas 
ociosas. Siempre tuve la decisión de atacar. El tiempo· trabaja 
en favor de nuestro adversario. Atacaré y no capitularé." . : 

La historia de todos los tiempos -del Imperio Romano, del 
Imperio Británico- ha probado que toda expansión territorial sola­
mente puede realizarse rompiendo resistenCias y arriesgándose. Hasta 
las retiradas son inevitables. Ni en la época pasada ni en la ac­
tualidad hay espacio que no tenga dueño. El atacante siempre choca 
con el propietario. La cuestión para Alemania consistía en saber 
dónde tenía las mayores posibilidades de conquista con el menor. 
riesgo. 

Puede haber habido una época en la que el uso estratégico de 
la guerra haya sido más aceptable que en la actualidad. Cuando 
las relaciones internacionales se realizaban a través de la diplomacia 
secreta; cuando el hombre de la calle no se enteraba de lo que 
estaba sucediendo; <entonces en la estrategia de la guerra podía em­
plearse al pueblo. En los Estados Unidos por ejemplo, se sabe 
que Roosevelt y sus consejeros sabían desde el principio de la 
segunda guerra que era inevitable que lucharan contra el Eje; tenía 
que suceder tarde o temprano, según lo demuestran también los 
documentos capturados a los nazis, la cuestión estaba en saber cuán­
do. El problema estratégico consistía entonces, no en evitar la gue­
rra sino en desatarla en el tiempo más favorable. 

Es tan poco ·aplicable esta teoría de la tensión en lo que se refiere 
a la guerra, que los líderes deben empujar ·a sus partidarios a admi­
tirla. Y aun cuando se puede recurrir a ella, .debe evitarse cuidado­
samente el descontento popular .. Así, en la Directiva Nc:> 1 del 11 de 
marzo de 1938, para la ocupación de Austria, Hitler subraya clara-. 
mente que "la conducta de las tropas debe dar la impresión de que 
no queremos extender la guerra hasta nuestra nación hermaná:· ·Para 
n11estro propio interés la operación debe r~alizarse sin ninguna vio­
lencia, en forma~ de una entrada pacífica, aceptada gustosaJ;n.ente . 
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por la población. Por lo tanto, hay que evitar cualquier provocación. 
Pero, si se encuentra alguna resistencia, debe ser quebrantada por la 
fuerza de las armas". 

El uso del exterminio en. masa, o genocidio, fue una técnica em­
pleada por los nazis. Lo notable a este respecto parece haber sido 
el error de estrategia del juicio que llevó a los nazis a descuidar en 
absoluto la opinión pública.· Pues; cualquiera que sea la práctica, 
como ya indicamos anteriormente, la -atmósfera moral de la actuali­
dad condena el uso de la estrategia de la violencia. Clausewitz es 
frecuentemente citado cuando dice que la guerra es simplemente una 
continuación en el campo de batalla de los conflictos que la· diplo­
macia, o sea la estrategia de la no-violencia, no ha logrado resolver. 
Pero, actualmente el pueblo está menos dispuesto a tolerar la vio­
lencia pues se considera ésta como un fracaso en la estrategia y no 
como 1!n uso adecuado de la misma. La estrategia adecuada, se dice, 
elimina el uso de la violencia. 
· Nos acercamos al núcleo de la cuestión pres~ntada en la resolu­

ción de la UNESCO a que se refiere el prefacio de este informe, a 
saber, ¿cuál es la mejor forma de estudiar las tensiones internacio­
nales o sean los conflictos, con el fin de resolverlos por medios pa­
cíficos? Basándose en un estudio de las actuales investigaciones que 
hemos sintetizado aquí, la respuesta parece encontrarse en la labor 
realizada por matemáticos y economistas en la llamada teoría lúdica 
de la estrategia. En vista de que en este informe hemos hecho urta 
crítica de la teoría de la tensión, es decir, del estudio a través de 
mecanismos individuales subjetivos agregados hasta formar un me­
canismo de grupo, parece conveniente presentar una breve declara­
ción acerca de un estudio sustituto. 

La teoría lúdica de la estrategia 
como base para una moderna sociología del conflicto. 

La teoría lúdica de "la estrategia es tanto un sistema teórico que 
arroja luz sobre la naturaleza de la organización social y del con­
flicto social, como una técnica para resolver problemas concretos 
y específicos de natu.raleza técnica. Se basa en un teorema elaborado 
ptime.~.amente por John Von Neumann en 1928 y desde entonces 
ampliado por otros materil~ticqs.' 

Como sistema teórico ha sido ~plicado más completamente a la 
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conducta económica, especialmente por Osear Morgenstern. Como 
instrumento técnico ha sido aplicado a numerosas clases de proble­
mas específicos, especialmente militares_; como, por ejemplo. ¿cuál 
es la mejor conducta en un duelo aéreo? Lo que ahora se necesita es 
una labor sólida por parte de los sociólogos para que sus datos re­
sulten adaptables al análisis de la teoría lúdica. La siguiente exposi­
ción se refiere a la mencionada teoría, pero no es una exposición de 
la propia teoría1 • · 

La teoría lúdica de la estrategia es una teoría de conducta racio­
nal; a·· este respecto, se diferencia marcadamente de las teoriás 
socio-psicológicas que consideran el conflicto como una forma de 
conducta no racional. Trata de la gente en la interacción; es decir, 
de la gente que tiene que planear su conducta con referencia a la 
conducta de los demás. Cada norma estratégica o regla de conducta 
debe ser evaluada en términos· de la conducta que es de esperar por 
parte de los demás. La teoría lúdica no supone que los· contrario~ 
necesariamente traten de perjudicarlo a uno (esta sería una teoría 
de la paranoia) sino solamente que tratan de hacer todo lo posible 
en su propio beneficio aun cuando sea a costa de uno. 

Un concepto fundamental en la teoría lúdica de la estrategia es 
el de la función de pagos. Si el jugador A hace esto y el jugador B 
hace esto otro, ¿cuáles serán las consecuencias para cada uno de 
ellos? La teoría lúdica de la estrategia se adapta mejor al juego 
entre dos grupos o personas; lo cual significa que si el jugador 
A gana, el jugador B pierde y vice-versa. La función de pagos en los 
juegos de estrado queda especificada por las reglas del juego o por 
los propios jugadores. Pero para los juegos sociológicos, la función 
de pagos, queda determinada por las leyes de la naturaleza, inclu­
yendo la naturaleza humana. Las reglas del juego no son creaciones 
humanas, sino· fenómenos naturales. Si la nación A hace esto y la 
nación B hace lo otro, ¿cuáles serán las consecuencias? ¿Cuáles serán 
las reacciones de pagos? ¿Qué combinación de reglas de conducta 
puede favorecer a la nación A? ¿Cuáles a la nación B? Se notará que 
la determinación de la función de pagos para los juegos sociológicos 
es una función de pagos para cualquier combinación de estrategia de 
jugadores, no podremos aplicar la teoría de los juegos. 

1 Para una exposición más completa de dicha teoría véase tin futuro ar­
tículo hecho por este mismo autor. en .. The Tbeory of Games of 'Str:ategy. 
as a Modero Sociology of Conflict". . · 
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Pero, una vez.gue se conozca la función de pagos, se tabulará de 
la siguiente manera: 

.. 

Jugador A 1 Jugador B 

1 

Estrategia 

1 

Estrategia 
B-1 B-2 

Estrategia A-1 1 '-8 1 +4 
Estrategia A-2 1 o 

' 1 -10 

Nota: esta matriz debe leerse de la siguiente manera : Si el jugador 
A .. einplea la estrategia A-1 y el jugador B emplea la estrategia·B-1, el 
jugador A pierde 8 puntos.; si el jugador A usa la estrategia A-1 y 
el jugador B usa la estrategia B-2, el. jugador A gana 4 puntos; si el 
jugador A usa A-2 y el jugador B usa la estrategia B-1, el jugador 
A no gana nada; si el A gana la estrategia A-2 y el jugador B la 
B-2, el jugador A pierde 10 p"untos. Convencionalmente, la matriz 
se lee en términos del jugador A ; las ganancias y pérdidas del juga­
dor B son las mismas que las d~l jugador A, pero con los signos 
invertidos. El número de estrategias, -en este caso limitado a dos­
puede ser infinito. En los juegos en que las ganancias y pérdidas 
no se cancelan entre sí, se introducen jugadores de comodín· para 
absorber las ganancias y pérdidas. 

El problema de cada jugador consiste en seleccionar la estrategia 
que a la larga, le resulte más provechosa, independientemente de 
lo que haga su oponente. Esto se hace por medio de los llamados 
procedimientos minimax. El jugador A busca cuál es la ganancia 
mínima que puede lograr con cualquier estrategia, y después selec­
ciona la que le produzca la mayor cantidad de estas ganancias míni­
mas. El jugador B busca cuáles son las ganancias mínimas que 
pued~ quitarle al jugador A y despué~ selecciona la estrategia que pro­
ducirá la mayor cantidad de estos mínimos. 

Cuando se introduce un tercer jugador, surgen nuevos problemas 
teóricos. Se forman coaliciones o alianzas . Y la distribución de las 
ganancias entre los miembros de las coaliciones, constituye un pro­
blema. Los jugadores probables se reúnen a fin de que sus ganancias 
sean las mejores, puesto que son racionales. La distribución de las 
gananc-ias, debe conformarse a las normas de conducta aceptadas. 
Los esfuerzos para pagar a· cualquier: miembro de la coalición menós 

.. dé lo q1.1e pudiera ganar en otra coalición, significan que se saldrá de 
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la coalición, haciendo que los otros jugadores que están en la misma, 
pierdan. 

La aplicación de la teoría lúdica probablemente se logre en primer 
lugar en combinación con las estadísticas en los problemas de carác­
ter estadístico. Puede pasar algún tiempo antes de que sea posible 
aplicarla a los datos sociológicos. P~ro sería importante que los 
sodólogos trabajaran junto. con los matemáticos que están desarro­
llándo la teoría, puesto que la dirección de la investigación matemá­
tica sin duda quedará determinada por la naturaleza de los modelos 
prese:qJados a su consideración. 

Mientras tanto, toda la investigación seria que puedan realizar 
los sociólogos y los psicológicos sociales1 tiene que ser expurgada. 
¿cuáles son las leyes de la vida social? ¿de la naturaleza humana? 
¿cuál es nuestra política? Es necesario conocer mucho más acerca de 
la forma en que funcionan .los grupos antes de que podamos propor­
cionar los datos necesarios para la aplicación de la teoría. Los es­
tudios sobre la tensión que ha respaldado la UNESCO pueden ser 
parte de los fundamentos indispensables para conocer las funciones 
de pagos. . 

Sugerimos que un grupo de sociólogos se reúnan en seminario 
con un grupo de matemáticos interesados en la teoría lúdica, a fin 

. de explorar los problemas conceptuales y teóricos que tienen que ser 
resueltos antes de que la teoría lúdica pueda ser aplicada a los datos 
sociológicos. El Consejo de Investigaciones de las Ciencias Sociales, 
favorece lo que se llama seminarios inter-univ.ersitarios cada verano, 
en diferentes universidades de los Estados Unidos de América .. Quizá 
se unan a la UNESCO para apoyar un seminario de éstos pero sobre 
una base internacional, de modo que los sociólogos de los diferentes 
países puedan reunirse con los teóricos de la teoría de los juegos 
para atacar conjuntamente el problema. Los frutos de este esfuerzo 
combinado pueden madurar lentamente, pero seguramente serán de 
mucho valor. 

o •• ,, 
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CAPíTULO V 

INVESTIGACiúN SOBRE LAS T:e.CNICAS EN LOS GRUPOS 
REDUCIDOS i>E CONTACTO DIRECTO 

El pequeño grupo de contacto directo es una zona de investiga­
ción en la cual, tanto las conceptualizaciones social-psicológicas, 
como las sociológicas del conflicto, se reúnen. Aquí surgen proble­
mas sobre las relaciones internacionales, ya sea que uno piense en 
términos de individuos o en términos de sistemas. También aquí 
se tocan las diversas teorías del conflicto. Quedan comprendidas 
las hostilidades y agresiones personales, lo mismo que los esfuerzos. 
Los fenómenos de tensión existen y, por lo tanto, se trata de estni­
tegia. 

La conceptualización socio-psicológica del conflicto resulta espe­
cialmente importante en las situaciones directas en las que existe 
un deseo general de llegar a un acuerdo, pero en las cuales las hos­
tilidades y agresiones interpersonales, estorban el camino. Muchas 
decisiones políticas se encuentran estorbadas en los grupos de rela­
ciones directas. Aun en una dictadura, las decisiones se toman so­
lamente después de haber consultado con los consejeros. Pero el 
estudio de la forma en que se toman las decisiones siempre ha sido 
objeto de interés para los investigadores. Son muy pocos los g~stos 
que quedan comprendidos en esto. Todo el mundo quiere que se 
acepten sus ideas, y se sienten humillados, aislados o rechazados. 
si no sucede así, aunque no se pierde otra cosa que el esfuerzo, en el 
proceso. Aquí el problema consiste en hacer que la gente trabaje 
junta en forma armoniosa y efectiva, aun cuando inicialmente esté 
en desacuerdo entre sí. Lo más probable es que los integrantes tengan 
objetivos comunes y que sus ideas. sean semejantes; no obstante lo 
cual, no saben cómo tral;>ajar juntos, sin herirse entre sí, peleando, 
sin perder el tiempo y provocar líos emocionales. En este cBp1po, se 
ha desarrollado una amplia literatura en el terreno de la investiga­
c~ón, a la cual nos referiremos ·más adelante. Pero el grupo d~ 
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relación directa puede ser también un campo de batalla en el sentido 
sociológico, pues· frecuentemente los sistemas funcionan al través de 
individuos en reuniones directas. Las negociaciones y los regateos 
entre sistemas se realizan por medio de los representantes indivi­
duales, en situaciones de contacto directo. Pero las situaciones son 
totalmente distintas de aquéllas en las que el problema consiste en 
tomar una decisión relaCionada con·un objetivo común. La estrategia 
es muy importante en este caso. La técnica en dichos grupos es de 
gran importancia, puesto que es iridudable que la diplomacia y la 
negociación se invocan cada vez con mayor frecuencia en lugar de 
la guerra. . • 

Resulta importante subrayar que en las dos clases de conflicto 
a que hemos hecho referencia, se han tratado dos clases de relacio­
nes directas totalmente distintas. Hay muy poca justificación para 
esperar que la técnica que resulta efectiva para el primer tipo, lo 
sea también para el segundo: Llegar a un acuerdo es algo muy 
·distinto a negociar en un conflicto. 

Presentaremos el material bajo dos ·encabeza.dos que correspon­
den a las diversas clases de problemas : uno que se refiere a las 
técnicas en los grupos de la primera clase, en los que el conflicto, 
si existe, se presenta en el sentido socio-psicológico, y la otra que se 
refiere a las técnicas en los grupos de relación directa de la segun­
da clase, en los que el conflicto, en el sentido sociológico, se solu­
ciona por medio de negociaciones. 

"Caminos para llegar a un acuerdo" 

La tarea de resumir las actuales investigaciones realizadas en 
los Estados Unidos de América sobre las formas de llegar a un acuer­
do, especialmente en los grupos de relación directa, ha sido empren­
dida por Stuart A. Chase en un volumen reciente en el que describe, 
analiza y evalúa el número de técnicas empleadas para llegar a un 
acuerdo; a saber: los métodos empleados por los cuáqueros, la labor 
realizada por los partidarios de Kurt Lewin en la dinámica de grupo ; 
otros estudios de laboratorio sobre la conducta de los grupos peque­
ños, y la obra de los grandes mediadores en "las disputas industriales. 
En vist~ de que organizó ·-todo este material en una forma fácil de 
comprender, le seguiremos· aquí en términos generales. Queremos 
r~corda~ que, en su mayor parté~ la_ "conceptualización del conflicto, 
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básica para la obra que revisa este autor, es de tipo socio-psicológico, 
puesta en términos de pleitos o beligerancia ... 
. . . esperar que la gente renuncie a su derecho de pelear con los veci­
nos, cualquiera que sea el precio que tengan que pagar por ello, desde 
luego que es utópico. Pero, el costo cada vez mayor de la beligerancia 
ha hecho que los observadores busquen la manera de reducirla. Qui­
zá no sea ya demasiado pronto para hacer un inventario de dichas 
técnicas . . . que pueden empiearse para reducir la zona del conflicto 
y hacernos menos vulnerables a los daños sufridos por nuestra pro­
pia bel!gerancia. Si miramos en torno, podremos descubrir un núm:e­
ro sorprendente de métodos. 

Tratamos pues, de la beligerancia, de ~a animosidad personal, de 
las hostilidades y no del conflicto, en el sentido de los gastos. El mis­
mo Chase confunde las dos clases de conflicto, pero el lector no debe 
hacerlo. 

Primeramente, Chase describe,· y analiza los principios en que se 
basaron los cuáqueros para conducir sus reuniones incluyendo dec~ 
siones unánimes con el fin de evitar que la minoría derrotada alimen­
tara resentimientos ; el uso de los períodos silenciosos ; el uso de una 
técnica de enfriamiento cuando no se puede llegar a un acuerdo por 
unanimidad o cuando. comienzan a formarse facciones oponentes ; 
la participación de todos los miembros a fin de acumular experien­
cia; asistencia a las reuniones para escuchar con la mente abierta; 
ausencia de líderes ; igualdad de situación; dependencia de los hechos 
y no de la emoción y limitar la extensión de las reuniones. Los cuá­
queros descubrieron que estos principios resultan efectivos, aunque, 
desde luego, su aplicación sea limitada. · 

Lós cuáqueros son personas de pensamiento semejante, que tienen 
un fondo cultural común. Su religión les enseña que deben some­
ter su ego. Son sinceros cuando tratan de buscar soluciones para los 
problemas comunes. Tienen motivo para llegar a un acuerdo y siem­
pre que se presentan estas condiciones, la norma de los cuáqueros, 
puede considerarse como un modelo adecuado. 

Chase resume también los resultados de la investigación en la 
dinámica de grupo, a que nos referimos ya en el capítulo n. Estos 
investigadores desean saber exactamente cómo funcionan los grupos 
que han perdido la voluntad, aun cuando no se encuentren pFesentes 
las condiciones óptimas. Se han observado grupos de diversas clases, 
tanto en circunstancias naturales como experímentales. Ert .lqs Es-
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tados Unidos, aunque los resultados pueden ser distintos en otras 
culturas, se sabe. que la gente funciona más eficientemente cuando 
participan en el establecimiento de ·los métodos destinados a lograr 
los objetivos que se proponen. Los premios en el senti<~o de satis­
facer las necesidades tienen más éxito que los castigos o la reduc­
Ción impuesta por la n~cesidad. Los grupos funcionan mejor cuando 
seleccionan a sus propios líderes, deliberada o inconscientemente. La 
estructura de un grupo puede dete,rminar si puede o no resolver un 
problema común de manera satisfactoria. 
. . Una técnica que ha llamado considerablemente la atención es el 

empleo de encargarse de un determinado papel. Este método consiste 
en ayudar a la gente a entenderse entre sí y de esta manera evitar las 
hostilidades y agresiones. El jefe que se pone en lugar del obrero y 
el obrero que toma el puesto del jefe, con el tiempo, llegan a com­
prender el punto de vista del. otro y de esta manera les resulta más 
fácil resolver sus diferencias. Debemos indicar que la misma capaci­
dad para tomar el punto de vista de otra persona, también abre la 
posibilidad de encontrar nuevas maneras para molestar a esa perso­
na, cuando uno se lo propone. Se pueden descubrir áreas vulnera­
bles y explotarlas de la manera que Cooley llama "introducción . , . ,, . 
simpatica . 

Chase también sintétiza la obra que se ha realizado en los últimos 
treinta años en el estudio de his técnicas de conferencia. La impor­
tancia de esta zona de investigación radica en el hecho de que una 
gran parte de la política queda delineada en las conferencias. Se 
toman ahí importantes decisiones; las diferencias deben reconciliar­
se, hay que llegar a acuerdos. Si dichas medidas políticas y dichas 
d~cisiones han de representar el mejor pensamiento de los que, están 
encargados de formularlas ; es importante que la conferencia se~ di­
rigida de la mejor manera posible. El número de miembros debe ser 
entre 10 y 15 y nunca pasar de 20. Algunas veces ayudan en forma 
secundaria los grupos de cuatro o cinco personas ; pero no debe haber 
una camaradería forzada. Debe usarse una forma consistente en lo 
referente a los nombres de los delegados; pues de lo contrario puede 
haber trucos o surgir la sospecha de que s~ recurre a ellos. Algunos 
indican que son meJores las mesas redondas en las que todos se pue­
den v~r y no hay presidente. La duración de las sesiones no debe 
pasar de dos· horas. Cuando s_e,ha llegado a este término puede ser-

-Vir de mucho un descanso de diez minutos. Si las emociones empiezan 
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a sublevarse, resulta conve~iente posponer la discusión. Es mejor el 
consenso que la votación, puesto que ésta divide a los participantes 
en vencedores y vencidos. En los Estados Unidos de América, tiene 
más éxito un tipo de líder democrático .. 

Chase indica que en la actualidad, muchas -cuando no todas las 
conferencias internacionales- violan los principios de la dinámica 
de grupo, por cuanto los delegados llegan con instrucciones, con lo 
cual no es posible la libre interacción. Sugiere que si todos los q1,1e 
participan en la formación de la política internacional, tuvieran só­
lidos fundamentos en lo que se refiere al concepto de la cultur~, 
podría ·esperarse un éxito mayor en lo relativo a los acuerdos. Por 
lo que se refiere a la paz industrial, encuentra que la investigación 
conduce a lo siguiente: mejoramiento de.la moral, incentivos a la 
cooperación por parte de los trabajadores, a través de un aumento 
en su participación en las decisiones referentes a sus condiciones de 
trabajo. Organización más flexible, en lugar de la rígida cadena 
de mando en línea .de arriba a abajo. Los grupos de trabajadores 
establecen sus propios procedimientos para lograr los propósitos de 
su unidad en la planta. Esto da libertad a la energía productora 
que se encuentra frustrada cuando los trabajadores simplemente 
reciben órdenes y tienen que ejecutarlas sin decir nada. 

Chase concluye este resumen de los diversos caminos para llegar 
a un acuerdo, con la sigui en te declar.ación : 

En el curso de nuestra encuesta encontramos muchos métodos;. 
reglas y sugest~ones útiles para reducir el conflicto; algunos de ellos 
se repiten, como los decimales recurrentes, eh una situación tras 
otra. De ellos, deseo subrayar cinco: 

El principio de participación ; 
El principio de energía grupal ; 
El principio de mantenimiento de la limpieza en las líneas de co­

municación; 
El principio que consiste en tener primero los hechos ; 
El principio de que es más fácil llegar a ~n acuerdo cuando la 

gente se siente segura. 

Crítica del trabajo sint~tizado por Chase. .. 

Chase ha realizado un servicio muy valioso. Su libro debe tradu­
cirse y leerse ampliamente; pero no puede aceptarse sin crít~ca:s .. 

. ·'. ,.,. 
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Nosotros presentaremos aquí solamente· cuatro críticas; pero, indu­
dablemente, el lector pensará en otras más. 

Primeramente, el modelo al que se refiere esta investigación es 
de una incidencia limitada-. Este hecho, por sí mismo, no sería no­
civo si los investigadores tuvieran claramente presentes las limita­
ciones de su modelo. Resulta peligroso que los resultados sacados 
de este patrón, puedan ser aplicables a diferentes modelos. 

Las técnicas que han resultado efectivas en pequeños grupos de 
-relación directa, formados por individuos de mente semejante dentro 
de nuestra cultura; que tienen verdadero interés en resolver sus 
problemas, no siempre son transferibles a la estructura formal del 
regateo colectivo o de la ·negociación. La investigación sintetizada 
por Chase se basa en el modelo descrito arriba. Supone que las par­
tes, deseosas de encontrar una solución, carecen de la técnica nece­
saria para lograrla. Se da por- supuesta la buena voluntad, y solamen­
~e la técnica constituye el problema. Descansa sobre la teoría de 
que el conflicto es el resultado de una falta de conocimiento acerca 
de la forma en que se puede llegar a un acuerdo; que "nuestro fra­
caso para llegar a obtener relaciones humanas perfectas no se debe 
a que no se tenga voluntad, sino a que no se sabe cómo lograrlo". Este 
punto de vista, considera a los seres humanos agrupados con el ob­
jeto de llegar a un acuerdo, cosa que no pueden lograr. Presupone 
que los hombres desean llegar a un acuerdo o consenso, pero que no 
saben cómo hacerlo. Supone por parte de los interesados la voluntad 
de hacer todo lo necesario pata llegar a una resolución del conflicto. 
Por ló tanto, se conce"ntra en la aplicación de los métodos científicos 
asimismo como a la creación de formas que permitan obtener este 
objetivo. 

Pero, ninguna parte de esta investigación es aplicable a un mode­
lo en el que no se encuentre presente la buena voluntad. La resolu­
ción de un conflicto es un problema de activación, tanto como de 
técnica. La ciencia no .Puede decir cómo pueden los hombres llegar 
a un acuerdo. Pero no se les puede obligar a desear dicho acuerdo. 
La ciencia nos puede decir bajo· qué condiciones puede lograrse un 
acuerdo ; pero no puede crear dichas condiciones. Esto nos recuerda 
al psiquiatra que dice que podría curar a su paciente esquizofrénico, 
siempre· y cuando éste cooperara .. De una manera semejante, Chase 
n~s dice que podríamos resolver nuestras diferencias en forma pací-
Jica _Y aun amigable, simplemente eon que todos cooperaramos. La 
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enfermedad del esquizofrénico constituye precísamente su incapaci-: 
dad para cooperar en la curación de su enfermedad: 

Un segundo punto es que, aunque las dificultades culturales com­
prendidas en la aplicación de los descubrimientos de la investigación 
son reconocidas por Chase, no lo son en todas sus aplicaciones. Las 
mismas técnicas para llegar a un acuerdo que él propone con tan 
persuasiva convicción son pr~cisamente- aquéllas que los individuos­
de una cultura distinta rechazarían más decididamente. Por ejemplo 
Stalin. La filosofía básica que se encuentra en el fondo de lc5s méto­
dos dess;ritos por Chase, es precisamente lo contrario a lo que cre_en 
los comunistas. Stalin batió el record en la oposición a lo que el 
llamó el sistema de familias y vecinos, para resolver las diferencias, 
que es precisamente el sistema descrito por Chase. Dijo Stalin: 

"Si nosotros los bolscheviques ... rechazamos el autocriticismo 
para que algunos de nuestros camaradas tengan paz espiritual, ¿no es 
evidente que nuestra causa puede sufrir tremendos daños? Si nos­
otros campeones de 'la revolución proletaria, cerramos los ojos ante­
nuestros errores y arreglamos las cosas en una forma familiar y ami­
gable, guardando silencio sobre nuestros errores mutuos y haciendo 
así que las úlceras infectadas se queden dentro del organismo del 
partido, ¿quién corregirá al fin nuestros errores? ¿No es evidente que 
entonces dejaremos de ser proletarios revolucionarios y que proba­
blemente caeremos derrotados si aceptamos este sistema familiar y 
vecinal para el arreglo de cuestiones importantes? 

En el extremo opuesto tenemos el método para llegar a las de­
cisiones en el Japón, en donde el individuo se refrena de aceptar cual­
quier responsabilidad y la delega en el líder. Es interesante notar 
que, mientras Chase nos aconseja que se evite la votación, que tiende 
a dividir al grupo en vencedores y vencidos, las autoridades ameri­
canas de ocupación en el Japón pensaron que el voto era necesario 
para el funcionamiento democrático del grupo. Esta idea se basó 
en la suposición de que las diferencias deberían ventilarse en público, 
y no ser sumergidas en la unanimidad. 

El hecho real es que cualquier democracia debe depender de ]a 
decisión de las mayorías. Este no es un concepto ni oriental ni occi-:­
dental; es un prerrequisito general para cualquier clase de democra­
cia, de organización o de política. La democracia es la esencia del 
compromiso, inclinado en favor de-la mayoría. La unanimidad japo­
nesa en las decisiones de grupo es' también compromiso en c;ieito 
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sentido, pero con demasiada frecuencia ·las concesiones son hechas 
por la mayoría ante la voluntad de la minoría. 

En resumen, los resultados de hi investigación sobre dinámica de 
grup,p en los Estados Unidos de América, tienen solamente una apli­
cación limitada, no solamente con respecto el modelo, sino también 
con respecto al marco ·cultural. 
. Una tercera crítica de la labor realizada especialmente por los 
investigadores que estudiaron la dinámica de grupo, es que su estu­
dio es el de un grupo que manipula. Muchas personas no gustan de 
la -idea de tener un grupo de especialistas preparados en la· técnica 
para dirigir la conducta de grupo. Lo consideran no sólo humillan­
te para los que son dirigidos, sino también potencialmente peligroso. 
Algunos lo consideran también arrogante. 

Y finalmente, no debemos pasar por alto el aspecto negativo de 
esta investigación, igual que el de todas las demás. Seguramente que 
se nos dice mucho acerca de cómo deben actuar los. hombres cuando 
quieren resolver sus problemas en conjunto. Pero lo mismo que en 
el caso de toda investigación científica, los resultados son espadas de 
dos filos. Demostrar lo que se debe hacer para llegar a un acuerdo, 
es exactamente lo mismo que demostrar lo que se debe hacer para 
impedir ese acuerdo. Para impedir el acuerdo, se hace justamente 
lo contrario de lo que se debe hacer para lograrlo. Si tiene uno inte­
rés en fomentar las dificultades, ya se sabe cómo hacerlo. Si se desea 
destruír la solidaridad, las armas quedan al alcance de su mano. 
Los comunistas han aplicado muy inteligentemente estas técnicas de 
obstrucción durante muchos años. La ruptura de los acuerdos y el 
fomento de las hostilidades han sido armas muy importantes en su 
arsenal. ·· 

Sin embargo, a pesar de estas limitaciones, la inve.stigación sobre 
la conducta en los grupos reducidós, es útil. Realiza una función 
que no tiene ninguna relación con la formación de la ciencia. En una 
sociedad donde domina la competencia, como en los Estados Unidos 
de América, donde debe lograrse un status, una reunión de hombres 
es fácil que se convierta en una palestra en la que cada cual trata de 
amplificar su propia importancia, empujando hacia abajo a sus com­
pañeros. Un hombre exagera su's éxitos, y a menos que los demás 
te11:gan·:·algo semejante que. <>ponerle, se sienten inferiores. O un 
hombre puede tratar de opacar a otro, escuchando con escepticismo 
.la rel.~dón de·sus éxitos. Algunos se refieren con desdén a la labor 
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especializada de otros y otros la consideran con familiaridad dando 
a entender que el que no esté familiarizado con dicha labor es infe­
rior, etc. En su mayor parte se- trata solamente de una batalla de 
palabras; y puede realizarse en una forma política y cortés. Pero 
el resultado es que muchas personas se sientan aisladas, insegmas, 
inferiores. No tienen posibilidad de toiJ:?.ar parte. Es una de las fun­
ciones realizadas por los que estudian la conducta de los grupos 
pequeños, contrarrestar la atmósfera de competencia de dichos gru­
pos y sustituirla por un ambiente en que la gente no trate de hacer 
que los"demás se sientan inseguros o inferiores. En cierto sentid<:>, 
es un esfuerzo para recapturar parte del calor emocional y la segu­
ridad del grupo primario en los grupos en· que· generalmente se ori­
ginan las hostilidades y las inseguridades. 

Otros estudios. 

Uno de los métodos más importantes para el estudio de forma en 
que funcionan los grupos de relación directa, es el trabajo hecho por 
Robert E. Bales. Por medio de ingeniosos procedimientos de labora­
torio estudió un gran número de grupos en acción y descubrió que 
toda la interacción directa puede analizarse en términos de 12 cate­
gorías, incluyendo cuatro que tratan de los ejes del conflicto. Las 12 
categorías son: 1) la demostración de solidaridad, al levantar la po­
sición de los demás, proporcionar ayuda, dar recompensas etc; 2) 
procurar aliviar la tensión, bromeando, riendo, .demostrando satisfac­
ción; 3) estar de acuerdo, demostrar una aceptación pasiva,. com­
prensión, espíritu de colaboración; 4) dar sugestiones, dirección, que 
implique el respeto a la autonomía de los demás; S) dar opiniones, 
evaluaciones, análisis, sentimientos expresivos, deseos; 6) dar orien­
tación, información, repetir, esclarecer, confirmar; 7) pedir informa­
ción, orientación, repetición, confirmación; 8) pedir opiniones, eva­
luaciones, análisis, expresión de sentimientos; 9) pedir sugestiones, 
dirección, formas posibles de acción ; JO) no estar de acuerdo, demos­
trar un rechazo pasivo, formalidad, no prestar ayuda; 11) mostrar 
tensión, pedir ayuda, retirarse del terreno y 12) mostrar antagonis­
mo, rebajar la posición 'de los de:rpás, defendérse o alab~:rse. Se 
notará que (1) y (12) constituyen una especie de eje de conflicto 
y (3) y (10) otro. Un método muy_ distinto para acercarse. al pro­
blema de la técnica, suponiendó _que éxista el deseo de llegar. a una: 
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solución satisfactoria del conflicto, es la de los teóricos matemáticos, 
también aplicable al terreno de las elecciones sociológicas. El méto­
do no está limitado a los grupos ele relación directa, sino que se 
aplica siempre que los individuos tienen oportunidad de expresar 
sus preferencias. En este sentido resulta notable la obra de Kenneth 
J. Arrow, que aplica métodos de lógica simbólica a "la cuestión de si 
una evaluación social ·de alternativas puede ser consisten temen te 
derivada de la evaluación de términos ·individuales y parcialmente 
en conflicto". Tiene interés en encontrar una preferencia racional de 
grupo, para candidatos, artículos de utilidad, medidas pol~ticas u 
otras cosas, basada sobre las preferencias del individuo miembro del 
grupo. El método para obtener esta preferencia de grupo es llamado 
una función social de beneficencia. Considera que cinco condiciones 
son necesarias para una función social aceptable de beneficencia, 
o método para establecer las preferencias de grupo y dice que hasta 
ahora no existe ninguno que satisfaga todas las condiciones1 • 

· Goordman y Marjowitz, han puesto en duda .que las condiciones 
de Arrow sean plausibles ; establecen tres condiciones que deben 
satisfacerse y encuentran las funciones de beneficio social que corres­
ponden a ellas. El trabajo de Arrow está expresado en el lenguaje 
de la lógica simbólica, pero las implicaciones para una sociologia del 
conflicto son bastante claras. Cuando Arrow cita a Rousseau en el 
sentido de que, "si la oposición de los intereses individuales ha hecho 
necesario el establecimiento de las sociedades, es el acuerdo de estos 
mismos intereses el que las ha hecho posibles"; o al economista F.W. 

1 La condición 1 establece que a medida que varía el medio y los deseos 
individuales permanecen fijos, las diferentes elecciones que se hagan,. deben 
tener un cierto tipo de relación consistente entre sí. Las condiciones '2 y 3 
establecen, por otra, que cuando el medio está fijo y hay un determinado tipo 
de variación en los valores individuales, las diversas eleccioñes hechas deben 
tener cierto carácter de consistencia. La condición 4 exige que el individuo 
quede en libertad para elegir entre las alternativas disponibles, es decir "que 
no se le imponga la función de beneficio social". Y la condición S establece 
que " la función de beneficio social no debe ser dictatorial". Arrow llega a la 
conclusión de que el método de decisión de la mayoría es una función de 
beneficio social que satisface las condiciones de· la 1 a la S, cuando existen 
solamente dos alternativas; pero que este método no satisface la condición 
1, cuangt> hay más de dos alternativas. Sin embargo, el método de decisión 
de la mayoría satisface las corid~ciones · 2 y S cualquiera que sea el número de 
a~t~rnativas. -
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Knight, cuando dice "el prlncipio del dominio de ·la mayorí~ debe 
tomarse éticamente, como medio. para lograr una verdadera voluntad 
general, no como un mecanismo por me~o del cual un conjunto de 
intereses se sobrepone a otro conjunto; la discusión política 'debe 
representar una lucha para llegar a uri. objetivo ideal o a una polí­
tica mejor y no ser simplemente una lucha entre intereses", reconO­
cemos la importancia de los problemas que trata en su obra Ke:n­
neth J. Arrow. 

Arrow no piensa que haya encontrado una función social satis­
factoria: en la base sobre la que levanta en lógica. Si los semanticist~s 
tuvieran razón, -y en efecto existiera algún valor objetivo sobre el 
cual el desacuerdo de los hombres solamente fuera aparente, como 
un absoluto kantiano o algúll valor cultural; entonces el problema 
de la función de beneficio social tomaría un aspecto totalmente dis­
tinto. Sería asunto de. descubrir cuál·es la mejor política y no de 
·expresar las preferencias individuales. 

Desde el punto de vista de la búsqueda de un consenso en el 
imperativo moral de los individuos ; suponiendo que exista dicho 
consenso, el problema de elegir un mecanismo electoral o de ·alguna 
otra clase o más ampliamente, de elegir una estructura social, asume 
una. forma enteramente distinta de la que se ha discutido en este 
estudio. El problema esencial se co1;1vierte en el de la elección de 
nuestros mecanismos para .que logren que el imperativo quede 
de acuerdo con la moral ... 

En este aspecto, el caso para la democraCia descansa sobre el 
argumento de la libre discusión y la expresión de opiniones son las 
técnicas más adecuadas para llegar a la moral imperativa, que implí­
citamente es común a todos. Desde este punto de vista, la votación 
no es un medio a través del cual cada individuo expresa sus intereses 
personales, sino que expresa la opinión de cada individuo sobre la 
voluntad general. 

Este modelo tiene muchos puntos eri comúp. con el problema esta­
dístico de investigar la opinión de un· grupo de expertos para llegar 
al mejor juicio ; aquí los individuos. son considerados como expertos 
para reconocer el imperat.ivo moral .. , La analogía con el problema 
de interrogar a los expertos es, desde luego; incompleta, pu~ .'en el 
problema de beneficio social, el m~todo p~a conocer la opinión; es 
decir, la decisión social, puede afectar. el grado de eficiencia ~e los. 
individuos. . . El acto mismo de .establecer un dictador o ~lite :para . ;~. / 
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que decida sobre· el bien social, puede llevar a una distorción de la 
pragmática del imperativo moral. 

Por lo tanto, el método de Arrow.resulta inadecuado para un ver­
dadero conflicto. De paso haremos notar que la implicación de alguna 
teoría social y más económica en el siglo XIX era que los mejores 
intereses del grupo total podrían servirse mejor, a través de los es­
fuerzos de cada individuo para reducir sus propios intereses. En este 
método puede tener más éxito la teoría de Arrow. 

.. Es seguro concluir de este breve resumen que, cuando gente que 
comparte un mismo fondo cultural realmente tiene el deseo de llegar 
a un acuerdo, las técnicas poco a poco se van poniendo en sus manos 
para que las utilicen en la obtención de su objetivo. Aunque hemos 
criticado las limitaciones de la investigación mencionada, no sería 
justo desconocer que presenta contribuciones genuinas al importante 
arte de vivir y trabajar juntos y en armonía. 

Mediación. 

La mediación es una forma especial de acomodación, Solamente 
se presenta cuando: a) los temas son bastantes claros, b) las partes 
comprendidas se sienten intimidadas, e) es necesaria una decisión 
para que continúe funcionando el sistema, es decir que se avecina 
alguna crisis (en contraste con la acomodación más ·difusa en la 
reducción de prejuicios, la educación intercultural y otros procesos 
semejantes). Puede existir entre las partes comprendidas entre sus 
representantes responsables. No puede tener lugar, a menos que las 
partes puedan interactuar; cierta parte del proceso debe ser de acción 
directa. Por lo tanto, cae dentro de la categoría de las investigacio-
nes sobre grupos pequeños. . 

La mediación probablemente es ·más fácil que se presente entre 
partes aproximadamente iguales, por lo que se refiere a las relaciones 
de poder¡ Si hay una· gran desigualdad, la parte más poderosa es­
tará en posición de imponer su voluntad. Por lo tanto, la mediación 
es característica de las situaciones en que partes iguales se encuen­
tran en conflicto. Hay que hacer notar que la mediación es un pro­
ceso pr.ofundamente moral. No' puede realizarse satisfactoriamente 
a meñ:os que ambas partes tengan fe en la integridad del mediador. 
Además, ambas partés deben ·habitar el mismo universo moral. De 

··· ~tra. trianera·no puede haber arreglo. Para que haya éxito, ambas. 
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partes deben desear que se. llegue a una solución .. Idealmente, no 
debería haber otro paso que dar,_ si las partes fracasaran en su arre­
glo. En resumen, que la iniciativa para llegar a una solución debe 
ser grande · 

Si la mediación es considerada como la dirección de la interac­
ción de un grupo dedicado a resolver un problema, entonces toda la 
investigación sintetizada al principio de este capítulo, resulta perti­
nente. Si s~ considera como una forma de tratar un proceso . de 
separación, entonces puede resultar ótil alguno de los modelos a que 
nos referimos en el capítulo 111; el investigador puede ayudar· ál 
mediador si puede encontrar el punto de la curva en que tiene lugar 
la intersección, o puede elaborar los parámetros adecuados para una 
ecuación. Si la situación en que se efectúa la mediación es considera­
da a la luz de la teoría de los juegos de la estrategia, el investigador 
puede enfrentarse al problema en términos de descubrir cuál es la 
estrategia mejor para ambas partes. De hecho, el proceso de la me­
diación es un arte. Algunas personas parece que saben intuitivamen~ 
te lo que deben hacer; pueden recibir ayuda de la investigación 
científica, pero parece que tienen una facultad especial para descubrir 
qué e~ lo que conviene hacer. En cambio las personas que carecen de 
estas cualidades no podrían servir de mediadores ni con la ayuda 
de toda la investigación del mundo. · Parte del proceso de la media­
ción consiste en reacciones provocadas por el propio mediador como 
persona. Si no tiene la significación simbólica y la intuición necesa­
rias, la técnica le serviría de poco. 

Stuart Chase ha descrito la técnica de algunos de los grandes 
conciliadores en las disputas obreras americanas. Cyrus Ching, jefe 
del servicio de Conciliación del Gobierno americano es · de opinión 
que "como para llegar a una conciliación se necesita arte, no p1,1eden 
formularse sobre ella reglas científicas. Hay que intuir la situación, 
sentirla, y después actuar. Cada caso es distinto, y por eso no hay 
reglas establecidas". Algunas de las técnicas empleadas por Ching 
se refieren a la discusión de las pruebas, dejar que las partes se 
desahoguen, incluir el momento estratégico para sugerir un arreglo, 
tantear los sitios en que p:ueda ceder la emoción, Otro gran concilia­
dor Charles T. Estes, a veces ha hecho que las partes se enoj~n con 
él, de modo que se unan en contra de él y así pierden el enojÓ que se 
tenían entre sí; hace que se d~sarrolle. la comunicación entre los 
cÓntrarios para que por lo menos, ambas partes vean claramente' 

• :.J. .;.' 
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las cosas. Dwight Morrow, el difunto embajador de los EE.UU. en 
México sirvió de conciliador entre la Iglesia católica y el Gobierno 
Mexicano. Logró que los representantes admitieran que la concilia­
ción ideológica era imposible pero, en concreto, sobre los asuntos 
prácticos, era posible llegar· a un arreglo. . 

La obra de Bark ha demostrado que para llegar a una decisión 
de grupo hay que recorrer determinadas etapas, de orientación, eva­
luación y control, y ninguna puede saltarse. Un grupo tiene su 
propia historia natural, su propio ritmo y su propio paso. Si se apre­
sura no se gana nada, puesto que la etapa perdida de todos modos 
tiene que recorrerse y solamente se pierde el tiempo al regresar para 
recoger el hilo tirado. H;ales habla también de la expulsión de la 
tensión; como de una de las categorías para el estudio de la interac­
ción de los grupos pequeños, como vimos anteriormente. Un me­
diador serio, desde luego que puede utilizar estos descubrimientos. 

Una base teorética importante para una mediación satisfactoria 
o conciliaéión radica en el concepto de la u:qidad del cristal con que 
se mira. La interacción afortunada depende de la apreciación ade­
cuada del impacto que nuestra conducta ha hecho sobre los demás. 
La gente que tiene habilidad para prever la forma en que puede 
afectar a los demás pueden juzgar adecuadamente las situaciones 
sociales. En el curso de la conducta que se decidan a aplicar pueden 
demostrar un juicio inadecuado o correcto ; pero de cualquier ma­
nera lo han elegido con los ojos abiertos. Un mediador puede ser 
una persona que con éxito realice la función de interpretar para la 
gent~ la forma en qqe se consideren entre sí, interpretando su con­
ducta desde el punto de vista del oponente. 

Desde un punto de vista administrativo y práctico, más bien que 
desde un punto de vista teorético, Elmore Jackson trató de descubrir 
qué es lo que puede aprenderse de la mediación ep. los conflictos 
internacionales. Su propósito fue "ver si la experiencia en los dos 
terrenos es suficientemente similar en los EE. UU. para sacar algún 
provecho de la experiencia más amplia en las mediaciones obreras". 
Estableé"e una diferencia entre la mediación y la conciliación, en 
cuanto es más activa y aun propone sugestiones para un arreglo. 
El libro sintetiza la forma en que han sido tratadas las disputas 
obreras en los EE. UU ., en Suecia, Inglaterra y Rusia. Discute las 
dispubÍs internacionales y las áreas de compatibilidad entre ellas y 
~~s disputas industdales y ·conCluye que: 
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l.-La maq~inaria de mediación debe adaptarse a la disputa par­
ticular de que se trate. 

2.-Los debates públicos pueden resultar útiles para movilizar el 
interés públiéo a fin de que se llegue a un acuerdo pacífico, pero 
si se extienden demasiado, pueden endurecer a las partes en sus 
puntos de vista. 

3.-La mediación debe rt:alizarse en el momento oportuno, antes 
de que las partes se hayan endurecido o cuando se den cuenta de los 
peligros que puede traerles un fracaso. · 

4.-Hay una gran necesidad de flexibilidad. Los mejores son -los 
mediadores aislados que no tienen que atenerse a instrucciones es­
peciales. 

S.-Si se combina la función de información y recomendación con 
la de mediación, entonces es mejor una comisión; y entonces tam­
bién puede ser mejor que se le den instrucciones. 

Entre las semejanzas que en~ontr6 Jackson en la.s técnicas de 
negociación, se encúentran las siguientes : 
A. Técnica para llegar a un acuerdo: 

l.-Reunir a las partes, quizás la primera vez sea mejor tratar 
algún problema de procedimiento que no esté sujeto a contro­
versia. 
2.-Levantar la confianza. 
3.-Deflación de hechos. 
4.-Crear dudas sobre las posiciones que se habían tomado. 
S.-Soluciones alternadas : extender el carppo de acuerdo. 

B. Períodos de enfilamiento. Son de utilidad limitada, a meno.S que 
continúen los esfuerzos de mediación. 

C. Cohclusión formal de los acuerdos a que se había llegado infor- . 
malmente. 
El hecho d~ haber subrayado las semejanzas entre la mediación 

en los conflictos industriales y la mediación en los conflictos inter­
nacionales no es, debe tenerse presente, a expensas de un cándido 
reconocimiento de las diferencias. Jackson no se hace ilusiones res­
pecto a las dificultades que existen para aplicar las técnicas de una 
zona a otra. Pero considera que no· debe descuidarse ningún aporte 
de la experiencia, si puede servir para elaborar técnicas .para la 
mediación en los conflictos internaCionales. ~-... 

& ••• -;' 
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Negociación .. 

La reacción de la gente en general ante los horrores de la guerra 
caliente, y especialmente ante los de la guerra atómica y la bomba 
de hidrógeno, ha conducido a que se busque con mayor avidez alguna 
forma para resolver los intereses en conflicto. Los debates parlamen­
tarios, tal como se practican.en las Naciones Unidas, es una de esas 
formas, pero debe completarse con grandes regateos, discusiones y 
actividades semejantes. Fundamentalmente lo que se pretende es 
lograr que se entablen negociaciones entre las partes en conflicto. 
· · La sociología de la negociación en los grupos de relación "directa, 

además de la teoría de los juegos de la estrategia, aun no ha sido 
explorada totalmente. El línico estudio de que se dispone es el que 
ha proporcionado el trato entre americanos y rusos, y basaremos 
nuestra discusión principalmente en él. 

En los Estados Unidos en el período inmediato a la guerra, había 
un gran deseo de que los líderes del occidente y los de Rusia se 
reunieran en sesiones directas para elaborar uria forma armoniosa 
que les permitiera resolver sus diferencias. Después de una serie de 
esfuerzos para negociar con los rusos, numerosos líderes diplomáti­
cos y militares occidentales, se preguntaron si en realidad sería po­
sible negociar con los rusos. Por lo tanto, La Fundación para la Paz 
Mundial, comisionó a Raymond Dennett y a Joseph E. Johnson, para 
que examinaran ·el asunto. Reunieron las experiencias de diez hom­
bres que habían participado en las negociaciones con los rusos y 
estos .informes constituyen la única fuente importante para un estu­
dio de los procesos de negociación, cuando el fondo cultural, la 
orientación, los intereses y la filosofía, son radicalmente distintos. 
Los investigadores llegaron a la conclusión de que las negociaciones 
con la Unión Soviética, ra:ras veces tienen éxito, a menos que el clima 
político internacional sea favorable ;·sin embargo, continúan, "el mun­
do libre debe estar preparado para gastar todo el tiempo, esfuerzos y 
dinero, que sean necesarios, para continuar las negociaciones". 

El úrÚco caso notable de éxito en estas negociaciones, fue acerca 
de la manera en qué deberían tratarse los crímenes de guerra. Los 
rusos se mostraron amables, éortéses y encantadores, nunca fueron 
rudos, no hubo ataques persona1es, polémicas o invectivas. Esto se 
explica:· dice Sidney Alderman, por el hecho de que no existía en esto 
~~ngún conflicto. Era una situación semejante a los modelos discu-
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tidos en la primera parte de este capítulo, en que el problema consis­
tía en llegar a un acuerdo y no a la resolución de las diferencias. 

Pero en otros casos, los negaciadores americanos resultaron bur­
lados, frustrados y acabaron exhaustos de las discusiones, por las 
tácticas empleadas por los rusos. Esp~cialmente difícil resultó para 
los americanos el plan de ataques personales y vituperación, pues no 
estaban acostumbrados a esta clase de conducta. También muy pesa­
da es la actitud rusa de no llegar nunca a hingima decisión, los rusos 
siempre eran solamente intermediarios que trasmitían los informes a 
Moscú y esperaban instrucciones. Un amable negociador ameri~aP.o 
sintetiza los métodos de los rusos y de los americanos de la siguiente 
manera: .. 

El representante soviétic_o evidentemente actuaba de acuerdo con 
instrucciones específicas, tanto en lo que debía decir, como en lo 
referente a su conducta. En todo momento debía poner en duda los 
motivos de los demás, debía tratar· de dividir a las otras naciones; 
y nunca tratar de conciliar a las naciones pequeñas, con las cuales se 
mostraría arrogante y truculento ; no debía nunca, bajo ninguna 
circunstancia, conceder un punto, a menos que recibiera instruccio­
nes específicas del Kremlin y en ese caso, debería expresar con las 
palabras exactas que se le indicaban y finalmente, debería hablar 
tanto, como hablaran todos los demás juntos, retardar, confundir 
y no admitir nunca su verdadera intención ni decir la verdad ... 

Gromyko, Malik y Skobeltzin pueden ser muy agradables social­
mente y en las numerosas recepciones sociales oficiales en que se 
han encontrado con los demás delegados, parecen enorgullecerse 
en mostrarnos esta parte de su carácter. Pero su conducta ·en las 
sesiones de la Comisión es totalmente distinta. Resulta exagerada 
hasta el extremo, y demuestra una preparación intencional y cui­
dadosa en este sentielo ... 

En ningm.ia ocasión, ninguno de estos hombres, proporcionó una 
aclaración honesta de sus proposiciones ; en ninguna parte indicaron 
alguna posibilidad de llegar a algún arreglo. aunque en m'uchas oca­
siones presentaron proposiciones de compromiso, que a los ojos de los 
demás delegados resultaban claramente fraudulentas, con propósitos 
de propaganda. Nunca .discutieron las proposiciones de los demás 
delegados por sus méritos. · .. . 

En contraste con la conducta .de los delegados de la Unión Sovié- . 
tica y sus satélites, los otros 9. ó 10 delegados se comporta~n como 

.... / 
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era de esperarse en cualquier grupo de . hombres serios y de ideas 
elevadas. Fueron. sinceros, se concentraban a los temas, no atacaban 
los motivos de nadie, discutían las ·diversas proposiciones de acuer­
do con sus méritos, sostenían sus puntos de vista, aceptaban los 
compromisos y la responsabilidad por las decisiones, dentro dé la 
extensión permitida por sus gobiernos. . . Estaban ahí para encontrar 
la solución a un problema .. : Los representantes soviéticos estaban 
ahí para hacer determinadas propqsiciones, para hacer propaganda 
en caso de que las proposiciones no fueran aceptadas. 

·· ¿Es esto una negociación? Desde luego, de acuerdo con el sentido 
c~mún de la palabra, no. Pienso que, al final de tres años, todos 
llegamos a creer que no habíamos estado negociando más que entre 
nosotros mismos ... 

Si hay alguna moraleja que sacar de estas reuniones con la Unión 
Soviética durante tres años, es la siguiente: que la palabra "nego­
ciación" no debe usarse para definir reuniones en las cuales solamen­
te una de las partes tiene el deseo de negociar. ·Esta "negociación" 
inevitablemente tiene que fracasar, y no siempre resulta fácil expli­
carle al públic.o quién tiene la culpa del fracaso. 

Quizá podamos visualizar la situación mencionada en té~os 
de la teoría lúdica de la siguiente manera : 

Rusia. 

Obstruír (en· la fonna descrita 
arriba) ............................. . 

Negociar ................ ; ...•....... j 

Estados Unidos de América. 

Dejar la conferen­
cia y sufrir la cul­

pa del fracaso. 

6 

8 

Seguir tratando 
de negociar. 

4 
" 

3 

Después de un examen, resulta evidente que 4 constituye el punto 
de partida para esta matriz. Rusia juega una estrategia pura, lo 
mismo hacen los Estadós Unidos de América. Mientras los america­
nos puedan resistir en contra de las tácticas estorbosas de los rusos, 
pueden estorbar las ganancias de éstos y h.acer que no pasen de 4 ; 
mientras los rusos p~edan estorbar, pueden hacer que las pérdidas 
americ_~nas lleguen a 4. Durante tres años continuó este juego. Pero 
luego los americanos decidiero?'dejgrlo y salirse, aun cuando esto . 

... aumentara sus. pérdidas hasta 6 . 

.. '··· 
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Como una especie de m-anual para los que tienen que tratar con 

Rusia, Philip E. Moseley trató de sintetizar en la forma antes indica­
da, lo que pudieron aprender los anteriores negociadores. Primero, 
dice, debe establecerse si los representantes tienen instrucciones o 
no. En el caso de representantes de las potencias occidentales, se ha 
elaborado un proceso flexible de negoci~ciones contínuas que ha teni­
do bastante éxito; pero no. puede aplicarse con los representantes 
rusos que no pueden comprender que sus colegas occidentales tie­
nen tanto hi oportunidad como la responsabilidad de presentar y aun 
recomendar medidas políticas dentro de las operaciones de su propio 
gobierno y que, dentro de un marco amplio de intereses y propósitos, 
tienen considerable crédito para encontrar· los métodos más efectivos 
y generalmente informales, ·para influenciar a "sus números opues­
tos" en las embajadas y ministerios extranjeros. La red informal de 
comunicaciones hace posible que se llegue más rápidamente a una 
solución de las diferencias, lo cual parece sospechoso ·a los rusos; 
pues consideran que dicho acuerdo es una imposición de los americá~ 
nos. 

Los rusos siempre se presentan con.una estrategia pura, que puede 
tomar una de estas diversas formas : pueden llegar con instrucciones 
totalmente inflexibles ;.o pueden tener instrucciones de no comprome-

. terse a nada ni firmar nada. O pueden llegar sin más instrucciones 
que las de informar de todo lo que se discuta. La primera situación-es 
la más común ; están ligados por instrucciones detalladas que se les 
imponen de una manera rígida, de modo que.cada punto a discutir, 
pequeño o grande, se convierte en una prueba de voluntad de nervios. 
Los movimientos de esta estrategia pura son los siguientes: primero 
se en~meran los agravios ; no faltan los informes y las acusaciones en 
contra de la mala fe de los oponentes; se hacen constantes imputa­
ciones de malas intenciones para exasperar a quienes de esta manera 
se ven distraídos de su objeto primitivo y tienen que concretarse a 
defenderse. Una de sus técnicas ha sido denominada "dar de cabe­
zasos contra la pared", pues transforma cualquier punto en una prue­
ba de resistencia. Otra técnica consiste en aceptar el principio, y 
luego rechazarlo en la práctica. 

Los rusos siempre sienten un Il).Ortal temor' p'Or violar &lJ,alquier 
parte de sus instrucciones o de que se les acuse de haber.cedfélo ante 

·las insinuaciones imperialistas. Tienen que ~xagerar la n9ta para 
demostrar cuán lejos se encuent~an de dejarse convencer por .el ~.ci- . 

. .:•. , 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



122 JESSIE BERNARD 

dente. Esta defensa en contra de la seducción hace que las comidas 
y las reuniones sociales resulten totalmente ineficientes para romper 
las barreras. Ralph Bunche una vez comprobó que aunque no pudo 
lograr que dos delegados s.e dieran la mano durante una sesión, 
cuando los invitó a una fiesta en su departamento, donde la cortesía 
los obligaba a portarse de otro modo, ambos se dieron la mano y 
después de esto, resultó ya más sencillo continuar con la negociación. 
Pero los rusos se protegen contra estos procedimientos negándose 
a la más leve muestra de confraternidad con el occidente. 

Además de las dificultades terminológicas y semánticas existe 
una diferencia real en la interpretación de la estrategia y las técnicas. 

El negociador occidental, generalmente puede contemplar ligeras 
variaciones, ya sea en su posición o en la de los demás. Es pluralista 
en su concepción de la solución, en los ajustes en las decisiones 
democráticas que se hagan en su país y en la búsqueda de interes y 
puntos de vista entre las naciones. El negociador soviético se en­
cuentra preocupado, confuso, irónico y lleno de sospechas, cuando 
el negociador occidental trata de presentar pequeñas variaciones para 
tratar de acercarse a la posición de su oponente. Esto significa 
para él, que si se muestra dispuesto a cambiar tan fácilmente de su 
posición original, no trataba en serio al principio, y puede ser obligado 
a ceder todo el terreno necesario hasta hacerlo reunirse a la posición 
soviética, siempre que el negociador ruso se muestre firme y se sos­
tenga vigorosamente durante el tiempo necesario. 

El representante occidental supone que una pequeña concesión 
aquí o. allá puede facilitar el objetivo común de llegar a una acción 
cooperativa. No busca necesariamente un quid pro qua inmediato 
para cada pequeña concesión. En una etapa posterior de la negocia­
ción, su socio recordará la concesión que se le hizo y a su vez faci­
litará. la cosa, renunciando a algún punto poco importante. Para él, la 
buena voluntad es tin buen lubricante de gran importancia, mientras 
que el negociador soviético toma una concesión pequeña como un 
síntoma de que sus principios son más firmes que los de su oponente. 
No cree en la buena voluntad; pues ha sido enseñado para creer en la 
mala voluntad del medio capitalista. Si UJ;l negociador imperialista 
afirma su voluntad. de paz, esto significa que, en el mejor de los 
casos, aunque conscientemente esté en favor de la paz, inconscien­
temen:te es instrumento de .fue:rzas _incontrolables que trabajan eri 
pro de· .la guerra y que llevan al choque inevitable entre los dos 
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mundos. En el peor de los casos, significa que trata de engañar 
y ganar tiempo, mientras habla de paz. Para un bolchevique, un 
descuido, aunque sea momentáneo, puede tener consecuencias fata­
les ; el diplomático soviético se siente como un viajero perdido en el 
bosque durante la noche, que debe vigtlar constantemente para reco­
nocer el menor sonido o signo de traición. Debe estar constantemente 
en guardia en contra de su propia tendencia humana a caer en la 
complacencia y de esta manera subestimar los peligros que lo rodean 
a él y al régimen al que sirve. 

Mosely piensa que, además de comprender el idioma ruso, toqo:el 
que quiera negociar con éxito con los representantes soviéticos, debe 
comprender también el papel que éstos d~sempeñan en relación con 
su gobierno. El diplomáticq soviético tiene que trabajar privado de 
los canales informales de comunicación que resultan tan útiles 
entre los diplomáticos occidentales. Tiene que adoptar desde el prin­
cipio una posición única y clara, y sostenerla lógicamente, al través 
de infinitas repeticiones. "El negociador soviético, desde luego, no 
cree lo que oye, pero escucha con cuidado para descubrir un sentido 
de firmeza o debilidad que le indiquen si está venciendo o no la deter­
minación de su adversario". Sentimientos fuertes, pero no impacien­
cia ni enojo es lo que se necesita para resolver esta situación. Un 
punto establecido debe escribirse, debe evitarse la presión durante 

· la negociación, deben evitarse los principios generales o expuestos 
muy ampliamente. La posición de la persona debe declararse en 
términos de un interés material definido; el delegado soviético puede 
comprender esto y ajustarse a ello. Mosely considera que tratar de 
negociar con los rusos en un período de expansión soviética, sola­
menfe sirve para confundir y dividir a las naciones que se oponen 
a dicha presión ; añade que lo que los soviéticos persiguen en la· 
negociación no es llegar a un acuerdo con los oponentes fuertes, sino 
intimidar a los países débiles y cercanos y minar la stamina de sus 
principales adversarios. (Basándose en esta lógica, se determinaron 
las cifras de la matriz presentada anteriormente). 

Quizá algunos de los fracasos de los occidentales en sus tratos con 
Rusia puedan atribuirse a sus diferencias en la conceptuación del 
conflicto. Los negociadores americanos se acercaron a la mesa de 
discusiones con la idea de que era' una situación en que ténian que 
resolver un problema; que era un esfuerzo para llegar a un acuerdo 
entre individuos de buena voluntad, con objetivos comunes'; ;que, en 

. ·'· ~" 
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resumen, resultaba apropiado el modelo de los cuáqueros, arriba men­
cionado. Por el contrario, los rusos llegaron a la mesa de discusiones 
convencidos de que "el conflicto es inherente al desarrollo de la so­
ciedad capitalista y no puede borrarse de la existencia con una buena 
voluntad subjetiva". En realidad no jugaban ambos el mismo juego. 

,, 
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CAPíTULO VI. 

RESUME~ Y CONCLUSIONES. 

Este resumen de las investigaciones actuales sobre sociología del 
conflieto, ha demostrado que existen dos conceptualizaciones total­
mente distintas del conflicto : una, socio-psicológica, la otra socioló­
gica. La conceptualización socio-psicológica, en términos de los me­
canismos individuales; genéralmente, de las tensiones. Este concepto 
ha sido tomado de la psicología y aplicado a los grupos, de modo que 
"tensiones de grupo" esexpresión que.se usa generalmente tasi como 
sinónima cie "conflicto de grupo". Hay pocas pruebas definitivas de 
que las tensiones de grupo, ya sea como funciones simples o de adi­
ción de peso, en las tensiones individuales, pueden ser alegadas para 
explicar las interrelaciones de grupo. 

La conceptualización sociológica del conflicto se hace en términos 
de sistemas que tienen objetivos o sistemas de valores mutuamente 

· incompatibles ; de modo que la acomodación representa un sacrificio 
de cualquier tipo para ambas. La investigación en este. terreno ha 
sido formal, matemática y deductiva, por una parte, y sustantiva y 
descriptiva por la otra. · 

El estudio científico de la estrategia en el conflicto sociológico 
no está aun muy adelantado. De todos los trabajos de investigación 
que se han realizado, el que promete más para una genuina socio-· "' 
logía del conflicto es el de los matemáticos y economistas en la lla­
mada teoría lúdica de la estrategia. Hasta ahora, solamente la 
teoría ; pero si los sociólogos pueden aprender a expresar sus proble­
mas en la forma de la teoría lúdica, los ma~emáticos probablemente 
podrán encontrar la manera de resolverlos. En realidad, uno de los 
problemas a que se refiere actualmente la teoría lúdica es concep­
tual; y los matemáticos.preguntan en qué dirección deben impulsar 
sus investigaciones. Esto significa un verdadero estímulO. .. para el 

. sociólogo. . . 
En la zona de la investigación entre los grupos de relaCión direp. 

.U5 .:· 
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ta, tanto el método socio-psicológico, como el sociológico, encuentran 
aplicación. · 
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Social Forces, 29(2), Dec. 1950: 173-179. 

59. DENNET (Raymond) and JoHNSON (Joseph E.) Editora. Negotiating with 
the Russians. New York: World Peace Foundation, 1951, :xi + .jlO p. 

60. DEUTSCH (Morton) and CoLLINS (Mary Evans). Interracial Housing: A 
Psychological Evaluation af a Social Experiment. Minneapolis: Univer-
sity of .Minnesota Press, 1951, p. xv + 173. . 

Re. DICKSON (Lenore); ver referencia =11= 145 

61. DooD (S. C.). Dimensions of Society . . New York: Mcmillan, 1942, ix + 
1942 p. 

62. Doon (S. C.). "A measured Wave of Interracial Tension". Social Forces, 
29(3), March 1951: 281-289. . ... 

. 63. DoLLARD (John). Caste and Class in·a Southern Town. New York: Harper, 
1949, xvi + 502 p. Reprinting of ·a. -suty origfually published in ·1937 • ." 
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· 64. DUBIN .(Robert). Review of Causes of Industrial Peace. Amer. J. Social. 
55( 4 ), Jari. 1950: 426428. 

65. DUNN (Frederick S.). War and the Minds of Men. New York: Harper, 
1950, xvi + 115 p. Es un estudio de los esfuerzos para reducir la 
guerra haciendo cambiar las actitudes de los hombres. Una discusión 
de la estrategia que se encuentra en un terreno intermedio entre los 
regateos de los diplomáticos y la. guerra total. La UNESCO se basa en 
una teoría de que las guerr:¡¡.s comienzan en las mentes de los hombres; 
y éste es un estudio acerca de la manera de cambiar estas mentes. 
Una crítica de la fisología de la UNESCO, basándose en los peligros de 
sus premisas. También una crítica de la teoría de que la comprensión 
mutua puede abolir la guerra. • 

66. EDLEFSEN (John B.). "Enclavement among Soutwest ldaho Basques", 
Social Forces, 29(2), Dec. 1950: 155-158. 

67. FIREY (Walter). "Infomal Organization and the Theory of Schism", Amer. 
Social. Rev. 13(1), Feb. 1948: 15-24. 

Re. FOREMAN ( Paul); ver referencia =ll= 94 

68. FoRM (William). "Stratification in Low and Middle Income Housing 
· Ar.eas". J. Soc. Issues. 7 ( 1 and 2), 1951: 109-131. 

69. FRAZIER (E. Franklin). The Negro in the United States, New York·: Mac­
millan, '1949, :xxxi + 767 p. 

70. FREEMAN (Edward M.) "The Pattems of Pressure", Sociol. Soc. Rec. 37(3), 
Jan-Feb. 1953: 182-188. 

71. FirnEMAN (F. D.). "Theory and Strategy of Aciion in Race Relations" Social 
Forces 30(1), Oct. 1951: 77-87. 

72. FRIED (Morton H.). Review of Marion J. Levy, Jr. Family Revoluuon in 
China en Amer. J. Sociol. 55(3), Nov. 1949: 306-587. 

73. GADOFRE (Gilbert). "Freild National Images and the Problem of National 
Stereotypes", Int .. Soc. Sci. B.3.(3 ), Autum 1951: 579-587. 

74. GHURYE (G. S.). The Aborígenes -"So-Called"- and Their Future. Poona, 
India: Gokhale lnstitute of Politics and Economics, 1943, 232 p. 

75. GIBS (Henry). Twilight in South ·Africa, New York: Philosophical Library, 
... -1951. 
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77. GISEVIUS (Hans Berd). To ·the Bitter End, traslated by Richard and Clara 
Winston. Cambridge: Riverside Press, 1947, xv + 632 p. 

78. GouGHTLY (Cornelius L.). "Race Values. and Guilt, Social Forces, 26(2), 
Dec. 1949: 125-139. Los blancos deben abolir la casta; porque es un 
mecanismo de segunda clase para la satisfacción del ego. Una revi­
sión extensa de la literatura psicoanalítica. 

79. GooDMAN (Leo and MARKOWITZ (Harry). "Social Welfare Functions Based 
on Individual Rankings". Amer. J. Social. 58(3), Nov. 1952: 257-262. 

80. GeRDEN (David L.) and DANGERFIELD (Royden). The Hidden Weapon. ·New 
York: Harper, 1947, xii + 238 p. · 

81. GRAHAM (Milton D.). "An EX:periment k International Attitudes Re­
search". Int. Soc. Sci. ·B. 3(3 ), Autum, 1951: 529-539. 

82. GRIER (Thomas H.). American Social Reform Movements since 1865. New 
York: Prentice Hall, 1949, ix-313 p.· 

83. GRODZINS (Morton). Americans Betrayed: Politics an the Japanese Eva­
cuation. Chicago: University of Chicago Press, 1949, xvii + 444 p. 

84. GRoss (Bertram M.). The Legislative Struggle: A Study in Social Com­
bat. New York: McGraw-Hill, 1953. La legislación es considerada como 
una lucha del proceso legislativo. 

85. GLLVAG (1), ed. Krig, aggresjon of personlighet (War, aggression and Per­
sonality). Oslo, Institute for Social Research 1953, 124 p. Un sympo­
sium sobre las teorías de frustración y agresión y otras hipótesis re­
ferentes a la guerra. Subraya la necesidad de un estudio soci.c:>lógico. 

86. HAGER (Don J.). "German Sociology under Hitler 1933-1941". Social Forces. 
28(1), Oct. 1949: 6-19. 

87. HARE (A. Paul). "A study of_ Interaction and Concensus in Different 
Sized Groups". Amer. Social. Rev. 17(~), June 1952: 261-267. 

88. HART (Hornell). "Depression War, and Logistic Trends. Amer. J. Social. 
52(1), July 1946: 120-122. · 

89. HART (Hornell). "The Logistic Growth of Political Areas". Social Forces. 
26(4), May. 1948: 396-408. · 

90. HARTE Thomas J. Catholic Organizations Promoting Negro-White Race 
Relations in the United St4tes. Washington ·Catholic University Pre~s, 
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91. HAYWOOD (Harry). Negro Liberation. New York: International Publishers. 
1948, 245 p .. 

92. HEBERLE (Rudolf). Social Moments; · An Introduction to Political Socio­
logy, New York: Applet~n-Century-Crofts, 1951 xiii + 478 p. 

93. --. "On Political Ecology", Social Forces 31(1). Oct. 1952: 1-9. 
1-9. 

94. HILL (Mozell). "Negroes in the United S tates: A Critique of Periodical 
Literature". Social Forces, 26(2), Dec. 1947: 218-223. 

95. HILL (Mozell) and FOREMAN (Paul) The Negro in the United States: a 
Bibliography. Stillwater, Oklahoma: The Research Foundation of 
Oklahoma Africultural and Mechanical College, 1947: 477 p. 

96. HoRKHEIMER (Max). "Sociología background of the P-sychoanalytic Ap­
proach" in Ernst Simmel,.ed. Anti-Semitism a Social Diseaase. New. 
York: lnternational Universities Press, 1946, xxvii + 140 p. Contiene 
una tipología del antisemitismo: 1) el antisemita nato, 2) el antise­
mitismo religioso y filosófico; 3) el antisemita sectario; 4) el compe­
tidor vencido, 5) el come judíos y 6) fascista y antisemita. La estrate­
gia debe variar según el tipo. 

97. HOLAND (C. 1.). LUMSDAINE (A. A.). and SHEFFIELD (F. D.). Experiment 
o Mass · Communication, Princeton: Princeton University Press, 1949, 
x + 345 p. Este es el volumen 3 de "Studies in the Social Psychology 
in World War 11". Sintetiza los resultados de los estudios hechos por 
el ejército americano sobre la efectividad de las medidas de masa al 
trasmitir la información (buena) cambiar actitudes (no tan buena) y 

· crear motivos (nada buena). · 

98. HUGHES (E. C.) and HUGHBS (Heleo MacGill). Where Peoples Meet: 
Racial and Ethnic Frontiers. Glencoe, 111. The Free Press, 1952;''204 p. 

Re. HUMPHREY (N. D. ) ; ver referencia =!!= 129 

99. HUMPHREY (Richard D.). Georges Sorel. Prophet without Honor. A 
Study in Anti-Intellectualism. Cambridge: Harvard University Press, 
1951, 246 p. Uno de los dos recientes estudios que sugieren un reserva­
do interés en la teoría de la violencia. 

100. HUNT (Chester L.). "The· Life Cycle of Dictatorship as seen in Treatment 
.)"f Religious Institutions".. So~ial Forces. 21( 4 ), May. 1949: 365-369. 
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101. JACKSON (Elmore) The Meeting of Minds: A Way ta Peace through Me­
diation. New York: McGra~-Hil1, 1952, xxii + 287 p. 

102. JACOBY (Erich H.). Agrarian Unrest in Southeast Asia. New York: Colum­
bia University Press, 1949, xvii + 2~7 p. 

103. JAHODA (Marie) and WEST (Patricia Salter). "Race Relations in Public 
Housing". J. Soc. Issues, 7(1 and 2), 1-951 132-139. 

104. JAMEs (H. E. O.) and TENEN (C.). "Attitudes towards Other Peoples". lns. 
•· Soc. Sci. B. 3(3 ), Autumn 1951: 553-561. Summary of the study ·re­

ported on in 103. 

105. JAMEs (H. E. O.) and TENEN (C). The teacher was black. London, Heine­
mann 1935. Estudio del efecto del contacto con maestros negros, sobre 

., estereotipos y actitudes raciales en los niños de escuela. Estudio apo­
yado por el programa sobre tensiones de la UNESCO. 

106. JAMES (John). "The Size Determinant in Small Group Interaction", Amer. 
Social. Rev. 16( 4 ). Aug 1951: 474-477. 

107. JOHNSON (Charles S.). Patterns of Negro Segregation. New York: Harper, 
1943. Pp. :xxvii + 332. · 

Re. JOHNSON (Joseph E.); ver referencia +59 

108. KA.GAN (Henry Enoch). Changing the Attitude of Christian toward Jew. 
New York, Columbia University Press, 195~, 155 p. 

109. KA.NE (John J.). "Protestant-Catholic Tensions". Amer. Social. Rev. 16(4), 
' Oct. 1951 : 663-672. 

110. KA.TONA (Arthur). "Community Services and the Negro". Social Forces. 
26( 4 ), May. 1948: 442-450. . 

111. KAVANAUGH (John), editor. The Quaker Approach to Contemporary Pro­
blems. New York: Putman, 1953~ xi + 2'\3 p. 

112. KERLING (Fred. N.). "Decision-Making in Japan" Social Forces. 30(1) 
Oct. 1951 : 36-41. 

113. KEY (V. O.), Jr. Southern Politics in State and Nation. New Yc:;¡.k: l,(nopf, 
1949, XXVi + 675 p. Naturaleza de la .competencia entre facciones (par­
te 1), solidaridad y vínculos de solidaridad; '(parte 11) conducta en ljis 
votaciones; (parte IV) tácticas, restricciones en la votación. : · 
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114. KIANG (Wen-Han). The Chinese Student Movement. New York: King"s 
Crown Press, 1948, x + 176 p. 

115. KILLIAN (Lewis M.). "The ;Effects of Southem White Workers on Race 
Relations in Northem Plants". Amer. Socio!. Rev. 17(3), June, 1952: 
327-331. 

116. KLINEBERG (Otto). Tensions Affecting ln(ernational Understanding. New 
York: Social Science Research Council, 1950, xi + 227 p. Una decla­
ración erudita y definitiva sobre el punto de vista de las tensiones 
individuales hecha por el director del programa de la UNE~CO en 
este terreno. Traducción francesa. Etats de tension et comprehension 
intemational. París, 19~1. 

' 117. KLINEBERG (Otto). The Scientific Study .. of National Stereotypes". lnt. 
Soc. Sci. B. 3(3), Autum 1951: 505-515. 

118. KNOWLES (K. G. J. C.). Strikes. A Study in Industrial Conflict, with 
Special Reference to British Experience bet1-)Jeen 1911 and 1957. 
Oxoford: Blackwell, 1952, xv + 330 p. Un estudio histórico y analítico 
de las huelgas inglesas en que ·se llega a la conclusión que las causas 
han cambiado, pasando de las demru:idas de reconocimiento de los 
sindicatos, a expresiones de inseguridad social o frustración, que no 
pueden ser resueltas totalmente por la gerencia ni los sindiCatos. 
"Hasta el punto en que la raíz de las huelgas se encuentra fuera de 
la esfera del sindicato o de -la gerencia, las proposiciones detalladas 
o los cambios tienen un efecto limitado". Estrategia Y tácticas en 
las huelgas, pág. 6. 

119. KODANDA RAO (P.). Calture Conflicts: Cause and Cure. Paroda: Padmaja 
Publications, 1946. 100 p. 

120. KoENIG ( Samuel). "lmmigrant and Culture Conflicts in Israel". 'Social 
Forces. 31(2), Dec. 1952: 114-148. 

121. KOGON (Eugene). Theory and Practice of Hell: The German Concentra­
tion Camps and the System Behind Them. New York: Farrar, Strauss, 
1950, 307 p. Transhited by Heinz Morden. 

122. KoiVISTO (W. A.) "Value, Theory, and Fact in Industrial Sociology", 
Amer. J. Social. 58( 6 ), May 1953: 564-572.- Conflicting values are ana­
lyZed. 

123. KRECH (David) and CRUTCllFIELD, (Richard S.). Theory and Problems of 
Social Psychology. New York: McGraw-Hill, 1948, xv-639 p. El capí­

.... ~ulo XIV trata del conflicto industrial, principalmente desde un punto 
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de vista psicológico individual, y en el capítulo xv. se trata de las 
tensiones Internacionales, haciendo referencia especial a los progra­
mas de la ONU y la UNESCO. 

124, LANDECKER, (Werner S.). "Types of Integration and Their Measurement". 
Amer. J. Social. 56( 4 ), Jan. 1951: 332-340: 

125. --. "Integration and Group Structure: An Ar~a for Research". Social 
Forces, 30( 4 ), May 1952: 349-400. · 

126. LASKER (Bruno). Human Bondage in Southeast Asia. Chapel Hill: Uni­
''versity of North Carolina Press, 1950, 406 p. 

127. LAssWELL (Harold D.). The World Revolution af Our Time. A Framework 
for Basic Policy Researeh. Palo Alto: Stanford University Press, 1951, 
vi + 66 p. Este es el primero de los estudios del Instituto Hoover y 
establece la norma para futuros estudios. Sugiere dos conceptos, 
a saber: 1) construcciones de desarrollo y 2) objetivos de valor. Una 
construcción de desarrollo caracteriza una posible secuencia de acon­
tecimientos que va de una sección especial del pasado a una del futuro, 
página 4. Lo que nos importa es la dignidad del hombre; 8 valores 
deben considerarse, poder, riqueza, bienestar, habilidad, inteligencia, 
afecto, rectitud y respeto. 

128. LASSWELL (Harold D.) and I<APLAN (Abraham). Power and Society. A 
Framework for Political lnquiry. London, Routledge & Kegan Poul, 
1952, xxiv + 295 p. Definiciones á hipótesis relacionadas con conflictos, 
crisis y guerras, en el cap. x. 

129. LEE (Alfred McClung) and HUMPHRBY (N. D.). Race Riot. New York: 
Dryden Press, 1943, xi + 143 p. · 

130. LEE (Shu Ching). "Agrarianism and Social Upheaval in China". Amer. 
J. Social., 56(6), May. 1951: 511-518. 

131. LlnTEs (Nathan). Operationaf Code of The Politburo. New York: Mc-
Graw-Hill, 1951, xv + 100 p. • 

132. LEMMoN ( Sarah McCulloh). "The Ideology· of the 'Dixiecrat' Movement". 
Social Forces. 30(1), Nov. 1951: 162-171. 

133. LERN~ (Daniel) and LASSWELL (Harold D.). ThePolicy Science; Recent 
Developments in Scope and Method. Palo Alto: Stanford'~:Uiiiversity 
Press, 1951, pp. xiv + 344. E.ste es uno de los estudios del Instituto 
Hoover cuyo propósito cons_iste t;!n artc)jar cierta luz sobre la revolución 
de nuestros tiempos Y sus _conseCuencias para la política ~undi~: ~ • 
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nacional .. ~os estudios han sido realizados por el Instituto Hoover 
y la Biblioteca sobre guerra, revolución y paz, como parte de su pro­
yecto de investigación sobre la revolución y el desarrollo de las rela­
ciones internacionales (Radir). Traducción francesa. La norma ge­
neral en que se basa esta investigación se debe a Harold D. Lasswell, 
véase nota 127. 

134. LEvY-STRAus (Claude). Race and History. Paris: UNESCO, 1952, 50 p. Las 
diferencias culturales deben ser. fomentadas como condición del pro­
greso humano. Las coaliciones de diferencias también son necesarias. 
Pueden conseguirse de las siguientes maneras: 1) aumentando Ja diver­
sidad interna, 2) admitiendo nuevos socios, y 3) formando sistemas 
sociales y políticos antagónicos. Un estado de desequilibrio es necesa­
rio para la supervivenCia biológica y cultural de la humanidad. 

135. LEvY (Mario:q J.), Jr., The Family RevCJlution in Modern China, Cam­
bridge: Harvard Universio/ Press, 1949, xvi + 390 p. 

136. LEwiN (Kurt). Resolving Social Conflicts. New York: Harper, 1948, 
xviü + 230 p. ' 

137. LIPPITI' (Ronald). Training in Community Relations. New York: Harper, 
1949, :xiv + 286 p. 

138. LIPSET (S. M.). Agrariam Socialism: The Cooperative Commonwealth 
Federation in Saskatchewan. Berkely: University of California Press, 
1950, xvii + 350 p. 

139. LoESCHER (Frank S.). "Pronouncements of the Protestant. Church with 
··Respecte to the Negro Since World War II". Social Forces. 26(2), Dec. 

1947: 197-201. . 

140. LoHMAN (Joseph D.). and REITZES (Dietrich C.). "Note on Race'' Rela­
tions in Mass Society'', Amer. 1. Social. 58(3), Nov. 1952: 240-246. 

141. LoHMAN (Joseph D.). The Police and Minority Groups, Chicago, 1947. 

142. LoNG (Herman H.). "Race Prejudice and Social Change". Amer. 1. Sociol., 
57(1), July 1951: 15-19. . 

143. LovEu. (Hugh G.); "The Pressure Lever in. Mediation". Industrial and 
Labor Relations_ _Review, 6( 1 ), . Oct. 1952; 20-30. Basándose en un aná­
li.§is detallado de dos casos, el autor concluye que la habilidad en 
·tás relaciones humanas ·no era un factor importante en la negociación,· 
probablemente por estar ·tan· ·difundida. Encontró factores emociona­
les relativamente poco importantes. Interacción estilizada como en el 
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poker. Los negociadores estaban ligados por las decisiones de las 
organizaciones, frecuentemente contrarias a sus ·actitudes. Las fun­
ciones de mediador parecen ser 1) realizar esfuerzos directos para 
presuadir 2) fungir de mediador confidencial y 3) controlar la presión 
usada. 

144. LUBELL (Samuel), Future of American _Politics, New York: Harper, 1952,. 
viü + 285. 

Re. LUMSDAINE (A. A.); ver referencia =!1= 97 

145. LYNDBERG (George A.) and D!l:CKSON (Leonore). "Selective Association 
among Ethnic Groups in a High School Population". Amer. Sociol. Rev.,. 
17{1), Feb. 1952; 23-35. 

146. LYND (Robert S.). (Recensión de T. N. Whitehead) Leadership in a Free 
Society. Pol. Sci. Quart., 52( 4 ), Dec. 1937: 590-592. 

147. MACDONALD (John), Strategy in Poker, Busines, and War, New York~ 
Norton, 1950, · 128 p. 

148. MACIVER (R. M.). The More Perfect Union. New York: MacMillan, 1948~ 
vi + 311 p. Una discusión específica de la estrategia. Incluye una 
tipología de la gente que tiene prejuicios : 1 )-aquellos para quienes el 
prejuicio es resultado de la enseñanza y 2)-aquellos para quienes es una 
válvula para dejar escapar las tensiones. 

149. --. editor Discrimination and National Welfare. New York: Harper~ 
1949, 135 p. 

150. --. Report on the Jewish Community Relations Agencies. New York~ 
National Community Y Relations Advisory Bourd, 1951. 

151. MAIER (N. R.). Principies of Human Relations: Applications to Management. 
New York: Wiley, 1952, ix + 474 p. 

152. MARX (Max) "Nationalism versus Communism in Southeast Asia". 
Southw, Soc. Sci. Quart., 33(2), Sept. 1952: 135- 147. "El nacionalismo· 
en el sureste de Asia no puede separarse de la revolución social. La 
revolución social es la razón de ser del nacionalismo. El comunismo· 
es la forma de revolución social en el sureste de Asia. Es un tipo 
particular de comunismo, un tipo que sufrirá una nacionalización, de 
no estar contrarrestado por el colinianismo, o sus descendientes, y 
si no es impuesto por China; 'un tipó que se nacionalizará- :Por com­
pleto si es capaz de crear el .estado beneficiencia". 

Re. MARKOWITZ (Harry), ver refe:rencia· =11= 79 
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153. MAucoRPs (Paul). Psychologie des Mouvements Sociaux. París: Presses 
Universitaires de France, 1950, 128. Una presentación y discusión fran­
cesas de lás recientes tendencias amencanas en la psicología social. 

154. MAYER (Kurt). "Cultural Pluralism and Linguistic Equilibrium in Swi­
tzerland". Amer. Social. Rev., 16(2), April 1951: 157-163. 

155. MAYO (Elton). The Social Problems of an Industrial Civilization. Andover, 
Mass.: The Andover Press, 1945, xvii + 150 p. Una declaración clásica 
de la Escuela de Harvard sobre su punto de vista en relaciones indus· 
triales. Contiene una breve historia del departamento de Investigacio­
nes Industriales de Harvard y una bibliografía sobre sus publicaciones 
de 1926 a 45, 

156. McKEON (Richard), and RoKKAN (Stein), Editors. Democracy in a World 
of Tensions: A Symposium Prepar:ed by UNESCO. París: United Na­
tions, 1951, xviii + 540 p. Treinta y .. cuatro sabios sociales discuten 
las contraversias sobre los conceptos de democracia; los resultados 
son analizados por Ame Naess y Stein Rokkan. Una contribución al 
estudio de la naturaleza del conflicto ideológico. 

157. McwiLLIAMS (Carey). A Mask for Privilege: Anti-Semitism, Boston: 
Little, Brown, 1948, xüi + 299 p. 

158. MACWILLIAMS (Carey). Brother under the Skin. Little, Brown, 1951,.364 p. 
Revised edition of a study which first appeared in 1943. 

159. MEAoows (Paul). "On the Dyná.mics of Power: A Case Study", Southw, 
S oc. Sci. Quart. 33( 4 ), March 1953: 309-318, Un análisis de la revO­
lución francesa en términos de la dialéctica de situaciones. 

160. MEISEL (James H.). · The Genesis of Georges Sorel: An Account of His 
Formative Period Followed by a Study of His lnfluence. Ann Harbor: 
Michigan: George Wahr Publishing Co., 1951, 320 p. Uno de los t~cien­
tes estudios de Sorel que sugiere la existencia de un interés actual 
en la sociología de la violencia. 

161. MBNDIETA Y NúÑEZ (Lucio). "Social and Cultural Tensions in Latín Ame­
rica". Inst. Soc. Sc;i. B. 4(3 ), 1951: 442-451. 

162. MERTON (Robert K.). "Discrimination and the American Creed" en R.M. 
Maclver, editor. Descrimination and National Welfare, New York, 
Harper, 1949, pp. 103-110. Una tipología de la gente con prejuicios: 1) 
los que ni tienen prejuicios ni discriminan, 2) sin prejuicios pero con 

.. ,discriminación, 3) con prejuicio~ y sin discriminación, 4) con prejuicios 
y discriminación.. · · 
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163. MILLIS (Harry A.). and MONTGOMERY (Royal E.). Organized Labor. New 
York: McGraw-Hill, 1945, xiii + 930 p. 

164. MITRANY (David). Marx against the Peassant. Chape! Hill: University 
of North Carolina Press, 1951, 348 p: 

165. MooRE (Barrington, Jr.). Soviet Politics: The Dilemma of Power. The 
Role of Ideas in Social Change. Cambridge: Harvard University Press, 
1951, xviii + 503 p. Habla de soluciones más que de estrategia; pero, 
esencialmente, es un análisis de la estrategia. 

166. MooRE (Wilbert E.). "Cu:rrent Issues in Industrial Sociology". Anier_ 
'social. Rev. 12(6), Dec. 1947: 651-657. · · 

167. MooRE (Wilbert E.). and TUMIN (Melvin· M.). "Sorne Social Functions 
of Ignorance". Amer. Social. Rev. 14( 6 ), Dec. 1949: 787-795. The use of 
Ignorance as an explotative technique. 

168. MoRGENSTERN (George). Pearl Harbar: The Story of the Secret War. New 
York: Devin-Adair, 1947. pp. xv + 425. 

169. MORGENSTERN (Oskar). "The Theory of Games". Scientific American, 
180, May 1949: 22-25. Una presentación popular de la teoría de los jue­
gos de la estrategia; con ilustraciones. 

Re. MORGENSTERN ( Oskar); ver referencia =!F 248 

170. MUKERJEE (Radhakamal). Intercaste Tensions, a Survey under the Aus­
pices of the UNESCO. Lucknow: University of Lucknow Press, 1951, 
108 p. mimeo. 

171. MuRPHY (Gardner). ed. Human Nature and Enduring Peace. New York. 
Reynol & Hitchcock, 1945, 475 p. 

172. MuRPHY (Gardner). In the Minds of Men, The Study of Human Behavior 
and Social Tensions in India. New York, Basic Books Inc., 1953, xiv, 
306 p. Un informe sobre los estudios de la UNESCO, realizados por 
diversos grupos de sabios sociales especialistas en asuntos hindúes, 
bajo la dirección del Prof. Murphy, a petición del gobierno de la India. 
(Prof. Pears RAM, Gujboot University, Prof. C.N. VAKIL, Bombay 
University, Prof. R.K. MUKERJEE y Kali PRASAD, Luckuow Univer­
sity, Prof. H. PUATI, Patna University, Dr. G.S. GURA. Government 
Department of Anthrophopoly, Calcutta, Dr.· Komla CHOWDRY and 
Mr. Ishwar DAYAL, Akmedabad Textile Industry Research Associa­
tion) 

Re. MuRPHY (Gardner); ver referencia 9f '195 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



142 JESSIE BERNARD 

173. MuzuMDAR (Haridas T.). Mahatma Gandh,i: Peaceful Revolutionary. New 
York: Schribner, 1952, pp. xi + 127. 

174. BYRDAL (Gunnar). An American Dilemma: The Negro Problem and Ame· 
rican Democracy. New York: Harper, 1944, lix + 1483 p. 

175. NANVATI (Manilal) and VAKIL (C. N.). Group Prejudices in India. Bom­
bay: Vora & CO., i951, 223 p. 

176. NATIONAL PLANNING AssOCIATION. The causes of Peace under Collective 
Bargainig. Eleven Case Studies, Washington, D.C., National Planning 
Association, 1948-53. 

177. NEISSER (Hans) The Strategy of Expecting the Worst". Social Research. 
19, Sep. 1952: 346-363. Critique of the theory of games of strategy. 

178. NEWCOMB (Theodore) Social Psychology. New York: Dryden, 1950, 690 p. 
Ch. 16, pp. 572-615, deals with "Group Conflict". 

179. NISBET (Robert A.). "Conservatism and Sociology". Amer. J. Social., 
58(2), Sept. 1952: 167-175. 

180. -- The Search for Community: A Study in the Ethics of Order and 
Freedom. New York: Oxford University Press, 1953, ix + 303 p. 

Re. NISHIMOTO (Richard S.); ver referencia =!1= 238 

181. NoRTH (Robert C.), con la colaboración de Ithiel de Sola Pool, Kuomitang 
and Chinese Communist Elites, Palo Alto, Imprenta de la Universidad 

· . de Stanford, p. 1~0. Un estudio cuidadosamente documentado sobre 
los líderes chinos desde 1890 hasta nuestros días y sobre la influencia 
rusa, en el cual se concluye que "a la larga, aparecerán antagonismos 
entre los centros de comunismo chino y ruso". 

182. NUMELIN (Ragnar). The Beginnings of Diplomacy: A Sociological Study 
· of Intertribal and International Relations. New York: Philosophical 

Library, 1950, 372 p. En el capítulo II sobre "Contacto en la Guerra" 
se ataca la teoría Q.e que el hombre primitivo sea siempre guerrero; 
"los salvajes en un bajo grado de civilización raras veces consideran 
la guerra como medio de hacerse de botín, y menos aun sueñan con 
conquistas permanentes. Hacen la guerra para dirimir sus disputas 
para vengarse de las ofensa_;; reales o imaginarias, que les hayan 
hecho". 

J83. ÜBRDLIK (A. J.). "'Gallows Hu.mor' A Sociological Phenomenon". Amer. 
j. Sociot.. 47(5), March. 1942: 715.-716. 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



LA SOCIOLOGíA DEL CONFLICTO 143 

184. PARK (no Yong). The Wfzite Man's Peace: An Oriental View af Our 
Attempts at Making World Peace. Boston; Meador, 1948, 252 p. 

185. PARSONS (Talcott). "Certain Primary Sources and Pattems of Aggression 
in the Social Structure of the Westel:D. World". Essays in Sociologi­
cal Theory Pure and Applied~ Glencoe, Free Press, 1949, ch. xii, pp. 
251-274. . 

186. PARSONS (Talcott), and SHfts (Edw.), editors. Toward a General Theory 
af Action. Cambridge, Harvard Univ. Press, 1951, xi + 506 p. · 

187, PARSONS (Talcott), BALES (R. F.) and SHILES (Edw.). Working Papers ·in 
the Theory of Action. Glencoe, Free Press, 1953, 269 p. Un ensayo 
para combinar la teoría de la acción de.. Parsons-Shiles con el análisis 
del proceso de interació!J. de Bales. Véase nota 14. 

188. PATERSON (T. T.) and WILLETT (F. J.). "Unofficial Strike" Sociol. Rev. 
43 (section 4), 1951: 57-94. Una descripción detallada de una huelga 
en una mina de carbón escocesa analizada en términos de tensiones. 

189. PEAR (T. H.), editor. Psychological Factors in Peace and War. New York: 
Psychological Library, 1950, ix + 262. Basada en la teoría de que la 
guerra comienza en la mente de los hombres. Tiene la aprobación 
del Secretario General de la ONU. 

-190. PFAUTZ (Harold). "The Current Literature on Social Stratification: Cri­
tique and Bibliography". Amer. J. Social. 58(4), Jan. 1953: 391418. 

191. PIAGET (Jean) and WELL (M. Anne.). "Development in Children of the 
Idea of Homeland and of Relations with Otliers Countries". Int. Soc. 
Sci. B. 3(3}, Autum 1951: 561-578. 

192. PIERIS (Ralph). "Caste, Ethos, and Social Equilibrium". Social Forces 
30(4), May. 1952: 409415. 

193. PosSONY (Stefan T.). A CenttÜy of Conflict. Chicago: Regnery, 1953, 
xx + 439 p. Aplicación de la ciencia militar y la teoría de la geopoü­
tica a la técnica comunista de revolución ~undial. 

194. PRICE (A. Grenfell). White Settlers and Native Peoples. Cambridge: Cam-
bridge University P~ss, 1950, 232 p. . . 

195. RAM (Pars) and MURPHY (Gardner). "Reeent Investigations of" Hindu· 
Muslim Relations in India", Human Organization, 11 (2),_ Summer 

1952: 13-22. 

. . 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



144 JESSIE BERNARD 

196. R.APPAPORT (Anatol). "Forms of Output Distribution between Two Indivi­
duals Motivated by a Satisfaction Fu:i:lction". Bull. Math. Biophys, 9, 
Sept. 1947: 109-122. 

197. RA.SHEVSKY (Nicolas). Mathematical Theory of Human Relations. An 
Approach to a Mathematical Biology of Social Phenomena. Blooming­
ton, Indiana: Principia Press, 1947, xiv + 202 p. 

198. --. Mathematical Biology of Social Behavior, Chicago: University of 
Chicago Press, 1951. xi + 256 p .. 

199. REcoRD (Wilson). The Negro and the Communist Party. Chapel Hill: 
University of North Carolina Press, 1951, x- 340 p. La táctica y estra­
tegia del partido comunista frente al negro en los Estados Unidos, 
desde 1919 hasta el momento. 

200. RICHARDSON (L. F.). "Threats and Security" in Psychological Factors of 
Peace and War, editado por T.H. Pear, 1950, 219-235 p. 
véase referencia =ll= 189 

.. 
201. RILEY (John W. Jr.) and ScHRAMM (Wilbur). "Communication in Sovie­

tized States as Demostrated in Korea". Amer. Social. Rev. 16(6), Dec; 
1951: 757-766. 

202. RlLEY (John W, Jr.) and ScHRAMM (W.) The Reds Take a City. Bruns­
wick, New Jersey: Rutgers University Press, 1951, xiv + 210 p. 

203. RoHRER (John) and SHERIF (Muzafer), cds. Social Psychology at the 
Crossroads. New York: 1951, viü + 437 p. 

Re. ROKKAN ( Stein); ver referencia =11=156 

Re. RoMMEVEIT ( Ragnar); ver referencia =ll= 45 ... 
204. RosE. (Arnold) Studies in Seduction of Prejudice. Ne~ York: American 

Council on Race Relations, 1~ edición, 1947; 2~ ed., 1948, 112 pp. Efec­
tividad de los cursos escolares que tratan de las relaciones raciales, 
de la propaganda específica y de los contactos personales; estudios 
que relacionan las· actitudes con el conocimiento o el contacto con las 
minorías; efectividad diferencial de diversos medios de comunicación; 
propaganda lógica frente a emocional; los símbolos de prestigio. 

205. --. The Negro in·America. New York: Harper, 1948, xvii + 325 p. 

206. --. The Negro's Morale:· Group ide!'ltification and Protest. Minneapolis': 
· University of Minnesota Press, 1_949, ix + 153 p. 

-:._. ~ .. , 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



LA SOCIOLOG1A DEL CONFLICTO 145 

207. --. The Internal Cohesion pj a Labor Union. Minneapolis: University of 
Minnesota Press, 1952, xx + 209 p. · 

208. RosE (Arnold), and RosE (Carolina). America Divided. New York: 
Knopf, 1948, xi + 342 p. 

209. RowAN (Carl Thomas). South of Freedom. ·New York: Knopf, 1952, vii + 
~~ . 

210. RUTLAND (Walter B.). "Church-State Relations ii:t America: Status and 
Trends". Social Forces 28 (1), Oct. 1949: 83-86. · 

211. RYkN (Bryce). Caste in Modern Ceylon. Brunswick, New Jersey: Butg-
ers University Press, 1953, 382 p. · _ 

212. SCHNEIDER (Louis) and LYS~AARD (Sverre).··" 'Deficiency' and. 'Conflict' 
in Industrial Sociology". Amer. J. Econ. Sociol. 12 (1), Oct. 1952: 
49-61. 

Re. ScHRAMM (Wilbur); ver referencias =11= Í01 y =11=202 

213. SELLITZ (C.) and COOK (S. W.). "Can Research in Social Science be Both 
Social Useful and Scientifically Meaningful"? Amer. Sociol. Rev. 
12(4), Aug. 1948: 454-459. 

214. SBLzNICK (Philip). The Organizational Weapon: A Study of Bolshevik 
Strategy and Tactics. New York: McGraw-Hill, 1952, viii + 350 p. 

215. SHARP (Paul F.). The Agrarian Revolt in Western Canada: ·A Survey 
Showing American Parallels. Minneapolis: University of Minnesota, 
Press, 1948, ix + 204 p. 

Re. SHEFFIELD (F. D.); ver referencia =11= 97 
' 

216. SHEPPARD (Harold L.). "The Treatment of Union in Managerial Sociology". 
Amer. Social. Rev. 14(2), April 1949: 310-313. . . 

217. SILBERNER (Edmund). La Gue"e dans la Pensé Economique, Traducido 
por Alexander H. Krappe, como The Problem of War in Nineteenth Cen­
tury Economic Thought, Princeton_: Princeton University Press, 1946; 
xiv + 332p. 

218. SIMON (Herbert A.). "A Formal Theory of lnter~tion in Social Group". 
Amer. Social. Rev. 17(2), April ~952: 202-211. · ···~.> 

219. SIU (Paul C. P.). "The Soujourner". Amer. J. Sociol. 58(1), July 1952: 
3444. 

·" .. / 
,. 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



146 JESSIE BERNARD 

220. S.JOBERG (Gideon). "Strategy and Social Power: Sorne Preliminacy For­
mulations". Southw. Soc. Sci. Quart. 33( 4 ), March 1953: 297-308. Ilustra 

la teoría de los juegos en las relaciones políticas e industriales. 

221. SORBNSEN (Robert C.). "The Concept of Conflict in Industrial Sociology", 
Social Forces..29(3), March 1951: 263-267. 

222. SoROKIN (P. A.). Altrztistic Love. Boston: Beacon Press, 1950, vii + 253p. 

223. SoROKIN, editor. Explorations in Altruistic Love and Behavior. Boston: 
Beacon Press, 1950, viii + 353 p . 

.. 
224. SPBIER (Hans). Social Order and the Risks of War. New York:" Stewart, 

1952, ix + 497 p. 

225. SPRAGUE (Theodore W.). "The Rivalry of Intolerances In Race Relations". 
Social Forces 28( 1 ), Oct. 1949: 68-76~ 

226. STEPHENSEN (R. M.). "Conflict and Control Functions of llumor". Amer. 
J. Social. 56(6), May 1951: 569-574. 

227. STERNBERG (Fritz). The End uf a Ret•olution: Soviet Russia. From Revo­
lution to Reaction. New York: John Day, 1953, 191 p. 

228. STEUBEN (John). Strike Strategy. New York: Gaer Associates, 1950, 320p. 

229. STONE (Richard). "The Theory of Games". Economic Journal 58, 1948: 
185-201. . 

230. STONE (Robert C.). "Conflicting Approaches to the Study of Worker­
.. Manager Relati<?ns", Social Forces 31(2)., 1952: 117-124. 

232. STOUFFER (Samuel A.) and TOBY (Jackson). "Role Conflict and Persona-
lity", Amer. J. Sociol. 56(5), March 1951: 395-406. .,. 

233. SVALASTOGA ( Kaare ). Report on Internationalism. Seattle: Washington 
· Public Opinion Laboratory, 19so: pp. 82. Un estudio experimental de 

las tensiones como han sido conceptualizadas por Stuart Dodd. 

234. -. "Factors associated with belief in Permanent t~eace". Int. J. Opin. 
Att. Res. 5(3), Aut. 1951: 391-396. 

235. TANSILL (Charles Callan). Bac,k Door to 'War: The Rooselvet Foreing 
Policy, 1933-1941. Chicago: Regnery, 1952, xxi + 690 p. - . 

236. T~WNEY (R. H.). Equality:. l.prtdon~ Allen & Unwin, 1952 p. 285. Cuarta 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



LA SOCIOLOG1A DEL CONFLICTO 147 

edición revisada; de lo.s ingresos y oportunidades ·en la Gran Bretaña; 
se llega a la conclusión de que el sacrificio para una clase ha sido 
mayor que el beneficio que recibe otra. La igualdad' no ha sacrificado 
la libertad. 

Re. TENEN (G.); ver referencia =IF 104 

237. TENG (Ssu-Yu). New Ligth on the History af the Taiping Rebellion. 
Cambridge: Harvard Ul).ivershy Press, 1950, :xi + 132 p. 

238. THOMAS (Dorotthy Swaine) and NISHIMOTO (Richard S.). The Spoilage. 
Berkeley: University of California Press, 1946, xx + 388 p . . 

239. THOMAS (D. S.) et al. The Salvage. Berkeley: University of California 
Press, 1953, xi + 637 p. 

240. TOMASIC (Dinko). Personality and Culture in Eastem Europe. New York: 
Stewart, 1948, 249 p. 

241. --. "Interrelations between bolshevik ldeology and the Structure of 
Soviet Society". Amer. Socio[. Rev. 16 (2), April 1951: 137-~48. 

242. TRAGER (Helen G.) and YARROW (Marian Radke). They Learn WhatThey 
Live: Prejudice in Young Children. New York: Harper, 1952 xvii + 
392 p. 

243. TUMIN (Melvin M.). "The Dynamics of Cultural Discontinuity in a Pea­
sant Society", Social Forces 29(2), Dec. 1950: 135-141. 

244. United States Senate Comitte on Labor and Public Welfare. Labor-Mana­
gement Relations in the Southern Textile Industry. Washington, D.C. 
1951, 176 p. 

Re. VAKIL (C. _M.); ver referencia+ 175 

245. VAN DER KRoEF (Jutus M.). "The Indonesian Minority in Surinam". 
Amer. Social. Rev. 16( 4 ), O~t. 1951: 672--679. 

246.--. "Society and Culture in Indonesian Nationalism". Amer. J. Sociol. 
, 58(1), July 1952: 11-24. 

247. VAN WAGENEN (Rich. W.). Research in the Internatioltal Organization 
Field. Princeton, Center for Research on Wor!d Political Institutions, 
1952. 78 p. Estudi~- sobre la -~~vestiga.~ión: la "organizacióJa ___ intema-
cional'', la "comumdad mundtal", la acción de paZ",·_ el "consenso 
sobre instituciones de seguridad". Incluye un gran número de refe­
rencias útiles sobre estudios reciel).tes. 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



148 JESSIE BERNARD 

248. VoN NEUMANN (John) and MoRGENSTERN (0). Theory af Games and Eco­
nomic Behavior, Princeton: Princeton .Univ. Press, 1947, xviii + 641 p. 

249. WAGLEY (Charles), editor. Race qnd Class in Rural Brazil. Paris, UNESCO, 
1952, 160 p. Un estudio paralelo al programa de tensiones de la UNESCO. 

250. WATSON (Goodwin). Action for Unity: What America Is Doing to Push 
Back Racial and Religious Barriers. New York: Harper, 1947, xi + 
165 p. 

Re. WEIL (M. Anne); ver referencia =11= 191 

251. WELDON (T. D.). States and Morals: A Study in Political Conflicts. New 
York: McGraw-H:lll, 1947, xi + 301 p. 

252. WERNER (M. R.), editor, Stalin's Kampf. New York, Howell, Soskin, 1940, 
xiv + 358 p. 

Re. WEST (Patricia Salter); ver referencia =11= 101 

253. WEsrm (Frank R.). "Negro-White Status Differentj.als and Social Dis­
tance". Amer. Social Rev. 17(5), Oct. 1952: 550-558. 

254. WILLIAMS (John). The Compleat Strategist. New York: McGraw-Hill. 

255. WILLIAMS (Robín M. Jr.). The Reduction of Intergroup Tensions: A 
Summary of Research on Problems . of Ethnic, and Religious Group 
Relations. New York: Social Science Research Council, 1947, xi + 
lli~ . 

256. -·-. "Applieation of Research to Practice", Amer. Social. Rev. 18(1 }, Feb. 
. 1953 : 78-83. . 

257. WILSON (Ruth Danenhower). "Note on Negro-White Relations in C<mada", 
Social Parees. 28(1), Oct. 1949: 77-78. 

258. WRIGHT (Quincy). A Study of Wai. Chicago: Univ. of Chicago Press, 
1942, vols. 1-11, xxiii + 678, xvii + 681 p. 

259. --. "The Relevance of Research to the Problems of Peace". Artículo que 
ganó el premio en un concurso establecido por el Instituto de Investi­
gaciones Sociales en Oslo en 1952 sobre la mejor contribución para un 
análisis de las prioridades de investigaCión en acción sobre la paz 
internacional, que fue publicado en 1954. 

Re. Y~ow (Marian Radke); ver feferencia =!!= 242 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



LA SOCIOLOGtA DEL CONFLICTO 149 

260. YINGER (J. Milton). Religion in the Struggle for Power: A Study in the 
Sociology of Religion, Durham, N. C.: Duke University Press, 1946, 
xiv + 275 p. 

Re. ZANDER (Alvin); ver referencia =JF42 

261. ZINKIN (Maurice). Asia and the West. New York: Institute of Pacific 
Relations, 1951. 

262. ZIPF (George Kingsley) Human Behavior and the Principie of Least Effort: 
An Introduction to Human Ecology. Boston: Addison- Wesley, 1949, 
xi + 573 p. 

263. Z:NANmcKI (Florian). Modern Nationalities: A Sociological Study. Urba­
na: University of Illinois Press, 1952; xvi + 196 p. 

·-._ .. 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



--lo.. ... ,_--··---~------ --~ 

··--..... 

. • 

.;•, ·~ 

A
Rectángulo



lNDICE 

PREFACIO -·· . . . . 7 

CAPiTULO 1 

Diversas conceptualizaciones del confli~to. La co~eptualiza.: 
ción sociopsicológica .~el conflicto y sus i.mplicaciones . 13 

La conceptualizaci~n sociológica del conflicto y sus implica-
ciones . . . . . . . . . ·. . . . . . . . . . 15 

La conceptualizac~ón semanticista del conflicto y sus impli- · 
caciones . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 19 

Diferente importancia concedida a los diversos aspectos de 1~ 
sociología del conflicto . . . . . . . . . 25 

Cu1Ttn.0 11 

El método socio-psicológico: tensión, investigación y progra-
mas que se basan en él . . . . . . · . . . . 

Introducción . . . . . . . . . . . . . . . 
El éoncepto de tensión en la psicología individual • 
El concepto de tensión entre los grupos . . . . . . . 
Crítica del concepto de tensió~ de grupo. . ~· . • 
Investigación sobre los programas basados en la teoría socio-

psicológica o de tensión en el conflicto . 
Cambios de actitud:, premisas . . . . ~- . . 
Cambio de actitudes : técnicas. . . . . . . . 
Acción de investigación Y dinámica de grupo -.: · . . . . 

···~· . 
Problemas de aplicación . . . 
Violencia . • . . . • • . . . . 
Evaluación . . . . . . . .~ .. 

29 
29 
29 
31 
35 

40t 
41 
42 
45 
47 
41 
~9 .. 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



152 lNDICE 

CAPíTULO III . 

Investigación basada en la orientación sistemática hacia el 
conflicto . . . . . . . . . . . . . . S 1 

Estudios matemáticos en la sociología del conflicto . 52 
Algunos estudios experimentales en sociqfogía del conflicto . 62 

Estudios sobre la integración de sistemas . . . . . 64 

Contribuciones sustantivas a la sociología del conflicto. 70 
Colonos blancos y pueblos nativos ; 70 

El Leja1,1o Oriente . . . ·. . 70 
Europa y el Cercano Oriente . ·72 

Africa . . . . . . . . 72 
América . . . . . . . 73 

Estados Unidos y Canadá : conflictos de grupos raciales y 
étnicos . ; . . . . 74 

Sectaiismo y conflicto religioso . . . 76 

Conflicto político . . . . . . . . 76 
Conflicto de clase y conflicto industrial . 78 

CAPÍTULO IV 
. . .. 
Estrategia basada en el estudio sociológico del conflicto y la 
· teoría· de los juegos . . . . . . . _ . . . . . . . . .,. 83 

La estrategia en las relaciones raciales . . . . . . . . . 84 
El antjsemi<tismo como estrategia : estrategia y antisemitismo 88 
Problemas estratégicos de la religión organizada . . . . 89 
Estrategia en las relaciones industriales . . . . . . . 90 
La es~rategia en los movimientos sociales y políticos . . 92 
La estrategia en las relaciones internacionales.· . . . 93 

'El uso estratégico de la violencia .· . . . . · . . . 95 
La teontr lúdica de la estrategia como base para una moderna 

sociología del conflicto · . - ~, . . . . . . . . . . . 98 

.... 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



,,, 

íNDICE 153 

CAPÍTULO V 

Investigación sobre las técnicas en los grupos reducidos de con-
tacto directo . . . . . . . . . . . 103 

Caminos para llegar a un acuerdo . 
Crítica del trabajo sintetizada por Chase .· 

Otros estudios 
Mediación . 
Negociación . 

Resumen y conclusión 
BIBLIOGRAFÍA • • . • • 

CAPíTULO VI 

··-..... 

107 
'111 
114 

.· üs. 

125 
126 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



\ 
\ 

•• P"' ... --.4 

.• .. 
. ;•, .. ~ 

A
Rectángulo



1 

¡ 
¡; 

Este libro se terminó de imprimir 
el día 27 de junio de 1958 en los 
talleres de Gráfica Panameric~a. 
S. de R. L., Parroquia 911,. Méxi­
co 12, D. F. De él se tiraron 

1,000 ejemplares. 

··_-....... 

..... / 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



.• 

A
Rectángulo



FECHA DE DEVOLUCION 

El lector se obliga a devolver este libro 
antes del vencimiento de préstamo señala- . 
do por el último sello. 



HM136 
8 4 

llllllllllllllllllllllllllllll 
UNAM . 6721 

INST.INV. SOCIALES 






